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  El sol de la tarde se filtraba entre las hojas carmesíes sobre Alleria Brisaveloz mientras recorría el camino hacia la Ciudad de Lunargenta. En otros tiempos —tiempos más felices— habría ido volando o se habría materializado al otro lado de las murallas con un portal, pero, tal como estaban las cosas, se acercaba con cautela, como si se aproximase a una bestia durmiente con mal despertar. Una vez había defendido aquellas murallas, a su gente. ¿Pero ahora?


  Ahora, para muchos, ella era la fuente del peligro.


  Era curioso cómo, después de haberse enfrentado a los monstruos y demonios más aterradores, a lo peor de la Horda, la inquietaba la mera idea de cruzar una simple puerta.


  «Date la vuelta y márchate. Este lugar está lleno de enemigos. Todo el mundo te odia». Ignoró los susurros. Le resultaba fácil cuando eran así de estúpidos.


  Era como si sus pies tirasen de ella. No podía detener su misión por culpa de sus propios miedos; y mucho menos de los que procedían de su conexión con el Vacío. Recientemente, Khadgar la había convocado desde Dalaran y le había pedido que investigara algo llamado «el corazón oscuro»: un objeto que Iridikron había encontrado en Aberrus y que le había entregado a un ser conocido como «Presagista». A pesar de su sabiduría, Khadgar no tenía más información. Aun así, Alleria estaba acostumbrada a seguir indicios confusos y no tardaría en desvelar la naturaleza esta nueva amenaza… y acabar con ella.


  Pero primero tenía que hacer algo que la preocupaba mucho más.


  Tenía que hablar con su hijo, Arator.


  Pasara lo que pasara, fuese lo que fuese lo que auguraba el corazón oscuro, tenía que advertirle que se le alejase de él. Aunque estuvieran distanciados últimamente, aunque ella pasase tiempo en La Falla para no estar en la Ciudad de Ventormenta y encadenase misiones una detrás de otra, tenía la esperanza de que su hijo la escuchara. Así que, al llegar a las puertas de la ciudad donde vivía el muchacho, vio que una figura conocida se aproximaba.


  —Alleria Brisaveloz. ¿Has olvidado que no eres bienvenida en Lunargenta?


  —Lor’themar —respondió con menos respeto del que, seguro, a él le habría gustado. Observó su reluciente armadura—. ¿Te han degradado a guardia? Ese puesto tan insignificante no parece digno del Señor regente de Quel’Thalas.


  Theron enarcó una ceja larga y blanca.


  —Cuando hay una amenaza importante que requiere mi atención, he de acudir.


  —Yo no soy una amenaza, viejo amigo. Al menos, asumo que, si me vieras como tal, no me habrías invitado a tu boda. Que no es que tu boda no pasase nada… o no hubiese amenaza alguna. No llegué a probar el exquisito pastel de lavanda.


  —Puedo darte las señas del pastelero si quieres encargar una similar. —Lor’themar abrió una puerta y se quedó en el umbral con expresión seria—. ¿Qué haces aquí, Alleria?


  La ciudad brillaba a su espalda: las paredes de los edificios eran de un reluciente color blanco con tejas rojas y bordes dorados, y el sol reflejaba su fulgor en las ventanas. Era un lugar que le resultaba muy familiar, a pesar de las sutiles diferencias por el proceso de reconstrucción tras la devastación de la Plaga. Un lugar que había conocido toda su vida. Un lugar donde ya no era bienvenida.


  —He venido a ver a mi hijo. Dentro de poco partiré en una misión y quiero despedirme.


  —Una razón admirable para cruzar nuestro umbral. Pero recuerda, Alleria: solo te acogeremos, si es que esa es la palabra adecuada, mientras el sol toque Lunargenta. Cuando caiga la noche, tendrás que irte.


  Eran las mismas condiciones que aceptó para acudir a su boda en Suramar: un día y no más. Aunque había sido capitana forestal de Lunargenta y una heroína, sabía que la ciudad la trataría como a cualquiera de sus enemigos si prolongaba su estancia.


  Sintió que se le encogía el pecho.


  —No soy vuestra enemiga. Tienes que entender que lo que pasó en La Fuente del Sol fue un accidente…


  Lor’themar la interrumpió con un ademán. Pocas personas en Azeroth se atreverían a hacer lo mismo.


  —Accidente o no, el daño está hecho. El pueblo no confía en ti. Yo aún no sé si puedo hacerlo. Pero… ve a ver a tu hijo mientras puedas. Ya se está haciendo de noche.


  
    «Ahora vuelve a La Fuente del Sol y completa nuestra comunión.


    No le debes nada a Lor’themar.


    Reclama lo que es tuyo. ¡Acaba con él y ocupa su lugar!».

  


  Lor’themar indicó a sus guardias que la siguieran y se alejó mientras Alleria apretaba los puños y los hacía crujir dentro de los guantes. Ambos tenían razón, tanto Lor’themar como ella, y no podía soportarlo. Ella era culpable de haber dañado el corazón de la cultura de su gente, pero no sabía que, solo por encontrarse cerca de La Fuente del Sol, su naturaleza del Vacío podía corromper su poder.


  Al principio, la presencia de aquel manadero mágico y ancestral le calmó el alma, como si el sol la iluminase de lleno tras una eternidad de noches oscuras y tormentosas. Sintió que el poder fluía hacia sus entrañas y la llenaba de Luz… y entonces fue como si ella misma se hubiese transformado en un portal y las criaturas del Vacío saliesen de él como el pus de una herida. Y luego arriesgó su vida para combatir la catástrofe que había desatado.


  Pero eso no bastó para poner fin a lo que había empezado sin querer. Por mucho que odiase admitirlo, suponía una amenaza en muchos sentidos para todo lo que amaba, lo cual explicaba que se hubiera mantenido alejada de sus seres queridos, como le había contado a Khadgar cuando fue a verlo.


  En cualquier caso, conservaba vínculos allí, nuevos y antiguos, y al menos el Señor regente lo había respetado.


  Alleria ignoró los susurros —los del Vacío y los de su conciencia— y volvió a centrarse en su objetivo, aunque los guardias de Lor’themar la rodeasen a cierta distancia. No podría moverse a su antojo, pero eso no cambiaba nada. Ellos estaban ahí para impedir que dañase la ciudad, pero esa nunca había sido su intención.


  Estaban volviendo a colocar los adoquines de las calles de Lunargenta, pero la sensación era la misma bajo sus botas decoradas de plata: seguían impregnadas de la misma belleza y la misma magia. Los árboles que enmarcaban el camino tenían la corteza pálida y ramas de hojas siempre anaranjadas, y las grandes columnas blancas estaban justo donde las recordaba: elevándose a gran altura a cada lado. Alleria sabía moverse por allí y, mientras caminaba, los recuerdos flotaban en su mente como múltiples capas de acuarela.


  A su paso, los habitantes de Lunargenta cobraban nitidez, y su inquietud era palpable. La gente se retiraba por puertas abiertas al verla y desaparecía en los callejones. Aparecían rostros y oídos atentos en las ventanas antes de que se cerrasen rápidamente las cortinas.


  Sí, Lor’themar tenía razón: el pueblo no confiaba en ella. De hecho, parecían temerla. Se habría corrido la voz sobre lo de La Fuente del Sol… y quizá la historia hubiera crecido al propagarse, como un hongo dañino y repugnante. O tal vez fuese por la pesada armadura blanca y plateada de su brazo izquierdo y el enorme arco que nunca la abandonaba. Era una guerrera de pies a cabeza, y la plebe solía reaccionar a su presencia como conejos paralizados a la sombra de un halcón.


  
    «Qué fácilmente se vuelven contra ti. Como tu amor verdadero.


    Turalyon te aborrece.


    Tu hijo también te teme.


    Libera lo que los repugna. Destrúyelos.


    Destruye a todos estos insectos indignos. ¡Toma tu poder!».

  


  Alleria apretó el paso. El lugar podía parecer el mismo, pero ya no lo sentía de ninguna forma como un hogar. A decir verdad, tampoco estaba segura de lo que era para ella un «hogar».


  Pasó junto a un andamio donde trabajaban carpinteros y albañiles para reconstruir diversas estructuras y se dirigió a una hilera de casas, un lugar que solo conocía por Arator. Aunque ya era un hombre adulto, aún lo veía como aquel bultito llorón que le había entregado a su hermana Vereesa cuando atravesó el Portal Oscuro, antes de que el destino pusiese su vida patas arriba. Desde su regreso del Vacío Abisal, había mantenido las distancias por miedo a que su conexión pudiese hacer daño a su hijo. En consecuencia, su relación con él se había resentido.


  Pero ella deseaba sanar ese vínculo con cada latido de su corazón en el pecho, tanto como fuera posible, y advertirle de que debía permanecer allí, a salvo, en la ciudad rota pero querida que había recorrido de niña. Lucharía, como siempre había hecho, por la seguridad de su hijo y por el mundo que compartían, y él perpetuaría la esperanza de su madre por un futuro en el que dicho mundo conociese la paz.


  Al fin se encontró ante la puerta roja como la sangre. La aldaba dorada tenía forma de fénix, y el desgaste del metal sugería que, en algún momento, el lugar había recibido visitas. A través de la ventana, oyó una voz que le aceleró el corazón y le iluminó la mirada. ¿Qué hacía allí su amado? Se detuvo un momento, como buena forestal, para ver qué la esperaba en el campo de batalla.


  —¿Te he contado alguna vez lo que pasó cuando tu madre y yo presentamos a los elekks ante el Ejército de la Luz? —preguntó Turalyon—. Habíamos trabajado con ellos en Draenor y sospechábamos que serían unas monturas idóneas por su tenacidad, robustez e inteligencia.


  —Creo que lo has mencionado alguna vez.


  Al oír aquella voz y el sutil hastío que transmitía, Alleria sintió que se le derretía el corazón.


  Su hijo.


  Arator.


  En su día fue un bebé en sus brazos, apenas visible entre sus lágrimas mientras se despedía de él, consciente de que marcharse era la única forma de protegerlo.


  Luego fue una criatura con una espada que creía que la guerra era algo grandioso.


  Luego, un niño a hombros de un caballero de la Mano de Plata que miraba la estatua de una madre a la que apenas conocía en el Valle de los Héroes y sentía la calidez de su amor como un haz que cruzaba el universo en la Luz hasta alcanzar su rostro esculpido.


  Ahora era un caballero de la Mano de Plata.


  Conocía el sabor de la guerra.


  Era un hombre.


  Y, aun así, apenas la conocía…


  Como ella a él.


  «Nunca lo conocerás. Te verá como un monstruo, una traidora. Una enemiga».


  —Vivimos muchas y grandes aventuras —continuó Turalyon con una risita áspera.


  —¿Dónde crees que estará ahora? —escuchó que preguntaba Arator.


  La pregunta la hizo sentir incómoda. Quizá fuera razonable quedarse junto a la ventana abierta mientras hablaban de elekks, pero Alleria no iba a espiar una conversación sobre ella. No solo porque podía delatarse ahogando una reacción o suspirando, sino porque también podía escuchar algo que no quería.


  —Sabes que la quiero muchísimo, pero tu madre… No podemos contenerla.


  Alleria se quedó helada de nuevo, y una sonrisa le tiró de la comisura de los labios.


  —Sé que la echas de menos.


  —Claro que sí, pero…


  Y, de la misma forma, la sonrisa se desvaneció. Tanto Turalyon como ella se habían tomado un tiempo separados para centrarse en sus respectivas labores: ella en sus misiones y Turalyon en las reuniones del consejo.


  —Cree que es un peligro para nosotros —dijo Arator con tristeza—. Y tú también lo crees.


  
    «¿Ves? Te temen.


    Y hacen bien en temerte.


    Mátalos».

  


  La mano de Alleria se acercó a la puerta. Sabía que no debía seguir espiando, pero, aunque no se imaginaba una vida sin Turalyon, era consciente de que él encontraba extraña su naturaleza del Vacío. A pesar de que nunca lo hubiera admitido y probablemente nunca lo haría. Ahora quería oírselo decir con claridad. Ella también la encontraba extraña, pero los separaba como un abismo infranqueable incluso para ellos, por mucho que hubiera agradecido la oportunidad de sincerarse sobre el caos que vivía en su interior.


  —Eso no la traerá de vuelta a casa —sentenció Turalyon—. ¿Y te he dicho alguna vez que los elekks que solo comen orquídeas producen…?


  —Queso taladoriano. Puedes seguir yéndote por las ramas cuanto quieras, pero me gustaría saber la verdad.


  Se hizo una pausa tensa.


  —Bueno, supongo que tienes preocupaciones más apremiantes que el queso.


  —Ya no soy un niño, padre. No puedes cambiarme de tema. Por favor, te lo suplico: háblame de mi madre. Apenas la mencionas.


  Otro suspiro.


  
    «Detestas a Turalyon. Es débil.


    Acaba con él. Solo te traerá dolor. Nunca te entenderá.


    Tu auténtico poder te espera más allá de él».

  


  —Tu madre es el amor de mi vida y es… una criatura complicada.


  Alleria no pudo seguir soportándolo. Agarró el azófar caldeado por el verano de la aldaba y levantó la mirada hacia el cielo mientras llamaba tres veces. El sol era de oro, pero se acercaba rápidamente al horizonte. Pronto, el azul se teñiría de violeta y rosa, y las estrellas empezarían a parpadear. No contaba con el tiempo que necesitaba, así que debía aprovechar el que tenía.


  —¿Estás esperando a alguien, hijo? —oyó que preguntaba Turalyon—. ¿Será una de las gemelas Brisaflor que viene a dejarte un tarro de miel de estelaria?


  —Padre, por favor. No estoy esperando a nadie y nadie debería estar esperándome a mí. Solo pienso en mis compañeros de la Mano de Hierro, no en flirteos sin importancia.


  Su voz sonaba como si las ropas le apretasen demasiado de repente y le estuvieran asfixiando. Cuando Arator abrió la puerta, tenía las mejillas sonrosadas y, a todas luces, estaba teniendo que hacer un gran esfuerzo por permanecer serio.


  Al verla, fracasó.


  Se quedó con la boca abierta y sus ojos dorados emitieron un destello de esperanza. Cuando era bebé los tenía verdes, como ella, pero en algún punto de su larguísima separación le habían cambiado de color. A Alleria no le molestó: su hijo siempre había brillado como el sol.


  —¡Madre! —exclamó este con una sonrisa de sorpresa.


  —Hijo mío. —Sintió el deseo abrazarlo, pero era mucho más grande que ella y llevaba una armadura completa de diversos tonos dorados, como la última vez que lo vio, pocos meses atrás. Así que lo que hizo fue alzar la mano y acariciarle la mejilla—. No me puedo creer que vaya a decir esto, pero te va haciendo falta un buen afeitado.


  Arator se echó a reír y retrocedió para que ella pudiera entrar en la habitación.


  En cuanto se cerró la puerta tras ella, los susurros se redujeron a un zumbido distante.


  Se volvió hacia Turalyon como un imán buscando el norte. No había cambiado en los últimos meses. En todos sus años juntos —siglos en diferentes planos, mundos y dimensiones—, siempre le había parecido hermoso. Sus nuevas cicatrices solo acentuaban su fuerza y su tenacidad, y Alleria se sintió atraída hacia él, aunque hizo un esfuerzo por resistirse.


  —Amor mío —dijo él con cariño, aunque también con cautela.


  Alleria no pudo seguir negándolo. Tal vez las cosas fueran distintas entre ellos, pero, cada vez que se separaban, lo hacían sin saber si volverían a verse.


  Dio un paso para abrazarlo, pero se detuvo. El reducido espacio que se interponía entre ellos parecía gigantesco, de pronto.


  —Te echado de menos —susurró.


  —Y yo a ti.


  Su hijo los miraba esperando que se abrazasen o que al menos se tocasen. Pero ninguno lo hizo.


  Alleria veía el dolor en la mirada de Turalyon y sentía el mismo anhelo de fundirse y ofrecerse el consuelo que los había sustentado tanto tiempo.


  —He venido a la ciudad a consultar un asunto con Liadrin y no quería llamar mucho la atención —continuó Turalyon con una sonrisa—. ¿Vas a quedarte un poco o tu visita será tan corta como la mía?


  Alleria lo miró a los ojos. Quería que entendiera que ella tampoco deseaba irse tan pronto.


  —Me conoces bien. Tengo que partir dentro de poco en una misión para Khadgar. Me quedaría aquí con vosotros más tiempo, pero Lor’themar me ha dejado claro que mi presencia en Lunargenta no es grata. Tengo que marcharme antes del anochecer o poner en riesgo la buena voluntad que conserva por el vínculo que nos unía.


  Turalyon asintió.


  —¿Puedo acompañarte en este viaje?


  Lo consideró, por supuesto. Sin embargo, cuanto más averiguaba sobre el Vacío y más utilizaba sus poderes, más incómodo se sentía el paladín en su presencia. Como acababa de decir él mismo, Alleria era una criatura complicada.


  «Nunca aceptará tu auténtica naturaleza».


  Sabía que, si Turalyon hubiera podido oír las voces que le arañaban la psique, la apartaría de su lado para siempre o se pasaría el resto de sus días intentando salvarla, lo cual le parecía igual de horrible. Ella lo amaba exactamente por quien era y a veces se preguntaba si él la amaría a ella solo por costumbre y cabezonería. Alleria estaba cambiando y evolucionando para convertirse en algo nuevo, pero Turalyon estaba consolidando lo que era y había sido siempre. No tenía por qué saberlo.


  —Es una misión que debo emprender a solas, pero el chico puede acompañarme a dar un paseo antes de que me vaya —dijo por fin.


  —Excelente idea —respondió Turalyon, radiante de esperanza—. Seguro que tenéis mucho de qué hablar.


  —Me encantaría ver Lunargenta a la luz del atardecer, si quieres acompañarme. Dicen que los arquitectos están haciendo un trabajo espectacular en las nuevas construcciones.


  Arator le ofreció el brazo, pero Alleria no lo tomó. Aún no.


  —¿Y si nos quitamos la armadura y caminamos entre la multitud como ciudadanos normales? —le sugirió con la vista clavada en sus gigantescas hombreras—. Los que pasaron a mi lado de camino hacia aquí no miraban mis armas con buenos ojos. Ni tampoco los guardias de Lor’themar.


  Se sintió un tanto molesta al ver que su hijo miraba a Turalyon para pedir su opinión.


  —Adelante, disimulad —contestó este con una risita—. Fingid que sois normales por una tarde. No vamos a entrar en guerra de aquí a una hora.


  —Como quieras.


  Arator empezó a desabrocharse las pesadas hombreras y Alleria metió su propia armadura y sus armas en una bolsa encantada. Libre de tales cargas, se sentía ligera, ágil y segura de seguir contando con recursos y habilidades suficientes para despachar cualquier amenaza que pudiera surgir.


  «Qué raro —pensó— que una madre, al salir de paseo con su hijo, quiera ir armada hasta los dientes».


  Y más raro aún, que la amenaza más grande fuese ella misma.


  Muchos creían que los Brisaveloz eran luchadores natos, pero eso no era cierto. El padre y el hermano de Alleria habían sostenido una espada y un arco en muy contadas ocasiones. Algunos habitantes de Lunargenta seguían viviendo así, creyendo que sus murallas bastaban para proteger su ciudad. Se equivocaban, claro, pero eso no quería decir que Alleria no soñase con volver a una época en la que podía a ver a su hijo bailando en el valle o llevándose un alegre flautín a los labios. Azeroth y sus hijos merecían conocer la paz, y Alleria llevaba buena parte de sus mil años persiguiéndola en vano.


  Mientras Arator seguía quitándose la armadura, Turalyon se acercó a ella, de nuevo sonriente.


  —¿Qué tal… el viaje? —preguntó.


  —Bien —contestó ella—. ¿Y las cosas en Ventormenta?


  —Igual.


  —¿Y en Lunargenta? ¿Greaves todavía hace algodón de azúcar? ¿Y Branson sigue siendo un noble cotilla y estirado?


  —A decir verdad, estamos demasiado ocupados para tales distracciones, pero espero que los veas mientras paseáis.


  Ella también le sonrió, pero con un toque de tristeza.


  Turalyon respondió con una sonrisa igualmente triste. La hizo un gesto a Arator.


  —Date prisa, hijo. Disfruta del sol. Sé que mis argumentos no convencerán a tu madre de que se quede un tiempo en Ventormenta, pero quizá tú tengas más éxito. Sería muy agradable pasar todo el tiempo que podamos como una familia.


  Pero Alleria percibía la mentira envuelta en aquella verdad. Era una idea encantadora, por supuesto, pero en realidad serían tres personas que no sabían muy bien cómo entenderse, intentando encontrar temas de conversación mientras esperaban a la próxima guerra. Quizá Turalyon tuviera la esperanza de que el joven paladín fuese capaz de traer a su madre a casa, pero resultaba que era Alleria la que tenía que mostrarse persuasiva.


  Cuando Arator terminó de quitarse toda la armadura, Alleria miró a su hijo y, al verlo con sus simples ropajes negros, sintió un arrebato de orgullo: combinaba su ágil velocidad con la robusta fuerza de Turalyon, solo que mejoradas con una pose regia y una sonrisa amable. Esta vez, cuando le ofreció el abrazo, lo tomó y se dejó llevar al exterior de la casa.


  Volvió brevemente la vista a Turalyon. Él se despidió con la mano y con un silencioso «Te quiero».


  Ella contestó de la misma forma: «Y yo a ti». Con enorme pesar, se dio cuenta de estaba empezando a dársele mejor despedirse que reunirse con él. Se miraron a los ojos durante un largo momento, y lo que pasó entre ellos no fue una frase ni un soneto, ni siquiera un libro, sino una biblioteca entera de sentimientos tácitos. Había muchísimo que quería decir, solo que no sabía cómo. Montones de cosas que no podría decir nunca. Los ojos de Turalyon le suplicaban que volviese a casa, pero él no le pediría ese sacrificio. Su anhelo tiraba de su alma, pero finalmente Alleria tuvo que apartar la mirada.


  Otro día.


  Otro día hablarían desde el corazón.


  Otro día, quizás, se quedaría.


  Odiaba la situación tanto cómo él, pero, si no se separaban y continuaban sus propias luchas, el mundo llegaría a su fin —la existencia llegaría a su fin— y ya no habría dónde reencontrarse. Por tanto, el deber tendría que ir antes que el amor, y el hecho de que él lo entendiese era una de las razonas por las que ella lo amaba.


  Cuando Alleria volvió a centrarse en Arator, vio algo similar en su rostro: amor, duelo, anhelo… Había visto la mirada entre sus padres, había sido testigo de aquel momento tan íntimo y complicado, y ahora tenía que mirar hacia otro lado.


  —Has elegido un día precioso —dijo tras aclararse la garganta.


  Fuera, la luz del atardecer lo dominaba todo. Unos rayos de luz del color de la mantequilla derretida se colaban entre las hojas, de un ardiente color cobre y carmesí, que susurraban levemente y teñían de un brillo triunfante todos los toques dorados. Las sombras lavanda avanzaban por los adoquines y trepaban por los costados de los edificios recién pintados de blanco. Aunque estuviese molesta con Lor’themar, seguía pudiendo apreciar la belleza y el estilo del lugar, y seguía sintiéndose algo en casa, a pesar del tic tac que contaba los minutos que le quedaban allí.


  —Nos están siguiendo —advirtió Arator en un susurro.


  Alleria dirigió una mirada fugaz a los guardias que la vigilaban.


  —Una condición de mi visita. No te preocupes.


  —Pues fingiré que estamos solos, a pesar de la escolta.


  Arator se remangó mirando al sol y Alleria se sorprendió al ver que unos tatuajes le cubrían los antebrazos.


  —¿Cuándo te lo has hecho? —preguntó, atreviéndose a tocar el oscuro dragón que se aferraba a la muñeca de su hijo. En el otro brazo se enroscaba su gemelo luminoso en perfecta simetría. Uno oscuro y otro claro.


  Arator desvió la vista, avergonzado, e intentó bajarse las mangas.


  —Ah, pues… Bueno…


  —Quizá le molesten a tu padre, pero a mí no. Son preciosos.


  Más relajado, se subió ambas mangas y extendió los brazos para que su madre pudiera apreciar el trabajo.


  —Me los hizo alguien increíble —dijo con una sonrisa de medio lado.


  —Sí. Reconozco el estilo. —Le devolvió la sonrisa. Le gustaba aquel pequeño acto de rebeldía. Era la prueba de que, aunque no lo hubiese criado ella, al menos había heredado algo de su personalidad—. Rebelarse un poco es bueno para el alma.


  Por un momento, sintió que tenían algo en común, una base sobre la que construir algo mejor. Para Arator sería solo una sonrisa cómplice y un poco de tinta, pero Alleria sabía que se grabaría el momento en la memoria para siempre.


  El momento, no obstante, no duró. Uno de los guardias a su espalda tosió, y de repente sintieron que estaban en un escenario, interpretando los papeles de una madre y un hijo.


  —¿De qué querías hablar? —preguntó Arator, de nuevo con educación, como si fuera una simple desconocida en lugar de su madre.


  Bueno, ¿y por qué no? Era ambas cosas.


  —Quería saber cómo le va a mi hijo. —Alzó la mirada hacia él con ternura, y se le encogió el corazón al imaginarlo lanzándose de cabeza a una guerra que tal vez no ganarían. Lo instó a continuar con un gesto—. ¿Te parece que demos una vuelta por la ciudad entera hasta el bazar?


  Arator soltó una risita y avanzó con ella.


  —A veces se me olvida que conoces este lugar.


  —Y lo conozco bien… Como era antes. Fui capitana forestal de Quel’Thalas durante breve tiempo, por si no lo sabías. —Porque ¿cómo iba a saber ella lo que podía haber descubierto de su pasado?


  —Padre me ha contado algunas cosas de tu historia. —Arator escogía sus palabras con mucho cuidado y formalidad—. Habla sobre todo de tu fuerza como líder y habilidad como luchadora.


  —Sí, son de las cosas que más valora.


  —Padre…


  Hizo una pausa. Aún quería cuidar sus palabras. A Alleria le costaba andar tan despacio; estaba más acostumbrada a marchar con decisión a todas partes, si no a correr directamente hacia el peligro.


  Ya estaban en el Camino de los Ancestros, un sector concurrido y bien cuidado de la ciudad, donde apenas se veían unos pocos viajeros, intentando orientarse y admirando la gloriosa arquitectura. Los árboles dorados se mecían sobre ellos, y había plantas enmacetadas flotando en pequeños grupos que aportaban un toque relajado y despreocupado a las calles. El aire traía el aroma de la carne asada y el pan recién hecho de la Taberna del Descanso del Caminante, y Alleria recordó un delicioso estofado de cordero que había degustado allí mucho tiempo atrás. Con Turalyon. Cuando todo era más fácil.


  —¿No te llevas bien con tu padre? —preguntó con delicadeza—. Yo tampoco congeniaba con mi madre. Ella quería que fuese quien no era, y yo de joven era muy impetuosa. Al menos, logramos reconciliarnos antes de… —Esta vez fue ella quien dejó la frase en el aire.


  Al haberse criado con Vereesa, Arator conocería la historia y sabría lo que había pasado con gran parte de la familia Brisaveloz. Alleria no tenía la necesidad de revolver antiguas tumbas; no cuando disponían de tan poco tiempo juntos.


  —La guerra —terminó Arator por ella con un tono sombrío. Negó con la cabeza—. No, no es eso. Nada serio. Padre tiene mucho que enseñarme y su experiencia con la Luz y en el campo de batalla es valiosísima, pero… ¿Cómo decirlo? A veces me gustaría irme a pescar con Turalyon, el hombre, en lugar de afilar mi espada con Turalyon, el alto exarca del Ejército de la Luz, mientras escudriña la piedra que estoy utilizando. —Al ver que su madre no contestaba al instante, se apresuró a añadir—: Lo admiro muchísimo, de verdad. Es mi héroe. Es que…


  —Lo conociste antes como héroe que como padre, y no es fácil revertir la situación.


  Arator asintió, aliviado.


  —Exacto. Tenemos mucho en común, pero muchas veces siento que me ve más como un proyecto… que como un hijo.


  Por delante de ellos, una familia compraba pastelillos a un comerciante con su carro. La madre llevaba un bebé atado al pecho, y el padre iba de la mano de un niño pequeño que cotorreaba emocionado sobre su tipo de pastel favorito. Cuando Alleria miraba a su hijo, le costaba imaginárselo tan joven e inocente. Durante esos años, solo lo había visto gracias a la Luz… y desde muy muy lejos. Nunca le había tocado la mano pegajosa ni sabía cuál era su pastelillo favorito.


  —Fue muy duro… —dijo con la voz áspera y una mano rodeando la esmeralda que llevaba al cuello—. Fue durísimo dejarte en brazos de Vereesa. Sabiendo los momentos de ternura que no podría vivir. Sabiendo que, si no me iba, nadie tendría la oportunidad de vivirlos porque el mundo entero acabaría reducido a un cascarón carbonizado. Eras tan pequeño… Es lo más difícil que he hecho nunca.


  —Sé que buscas el perdón con tus palabras —susurró Arator—. La tía Vereesa me crio bien, pero no era ni de lejos lo que yo necesitaba. —La miró con curiosidad—. Aunque no niego que, cuando estaba solo y necesitaba tu consuelo, te encontraba en la Luz. Eso fue lo que me despertó esta vocación, la de dedicarme a su causa.


  Arator se detuvo frente a una casa en ruinas y se volvió hacia Alleria. El lugar había caído ante la Plaga y lo estaban reconstruyendo: un montón de piedra nueva esperaba junto a un muro a medio levantar, y alguien acababa de plantar dos esquejes a ambos lados de un enorme agujero que algún día contendría una puerta pintada de rojo.


  Una familia vivió allí. Los habían expulsado… o algo peor. Pero el pueblo de Lunargenta se había unido para reconstruirla, y pronto se crearían nuevos recuerdos en su interior.


  «Lo que está roto se puede arreglar», pensó Alleria mientras observaba la sombra de anchos hombros que su hijo proyectaba sobre la pared. Si había esperanza, podía haber sanación.


  —Rezaba porque lo sintieras —le confesó—. A veces veía tu rostro a través de la Luz y me rompía el corazón no poder abrazarte como debe hacerlo una madre. A veces te sentía llamarme entre sollozos, y yo alargaba la mano hacia ti, esperando que supieras que te quería. Es como si siempre hubiera existido un hilo que va de mi corazón al tuyo, sin importar la distancia. Todo está conectado, como la luz y la oscuridad. Un equilibrio perfecto.


  Alleria observó los dragones serpentinos que fluían por los brazos de Arator.


  —La tía Vereesa me contó algo similar una vez. Me dijo que nunca dudase de tu amor y que nunca me habrías abandonado por voluntad propia, pero que eras una gran heroína y que el mundo entero dependía de ti. Yo nunca lo entendí, hasta que un día… —Apretó el puño—. Padre, tú y yo… Tenemos un deber que cumplir, una misión que otros no tienen. La primera vez que me llamaron a filas fue cuando por fin empecé a entenderte.


  Una sombra pasó sobre ellos y Alleria alzó la vista: un dracohalcón dorado cruzaba el cielo, seguramente con rumbo a la Isla del Caminante del Sol con un viajero a la espalda. Su estridente aullido resonó en el aire, y Arator también levantó la mirada, se protegió los ojos con una mano y sonrió.


  —Me alegro de que me entiendas —dijo Alleria con la garganta dolorida—, aunque sé que lo que tu padre y yo hicimos no se puede perdonar…


  «Eres un monstruo. Este muchacho no podrá entenderte nunca ni verte como eres. Ríndete. El Vacío te conoce. El Vacío te acoge. Ríndete. Sé quien eres de verdad».


  —… pero agradezco tu indulgencia. Espero que un día Azeroth esté a salvo y podamos estar juntos tanto tiempo que acabes aborreciendo mi compañía.


  Una risita triste.


  —Tal vez ocurra algún día. Tal vez en otro mundo las cosas serían distintas. Pero este mundo es el único que tenemos y ambos estamos comprometidos a luchar por él, cueste lo que cueste.


  Se alejaron de las obras y pasaron al Intercambio Real, donde habían colocado unos bancos con incrustaciones de oro a cómodos intervalos y la gente hacía cola para entrar en la casa de subastas y en el banco justo antes de la hora de cerrar, dando golpecitos en el suelo con el pie y refunfuñando sobre la espera.


  A Alleria se le aceleró el pulso: el sol se estaba poniendo y no le quedaba mucho tiempo. Entraron en la Plaza del Errante en silencio. Allí, unos arqueros colocados en pulcras filas asaeteaban sus dianas con absoluta precisión mientras, a poca distancia, la caballería practicaba maniobras sobre halcones zancudos cuyas plumas violeta destellaban al sol del atardecer.


  —¿Qué haces cuando no estás luchando? —preguntó Alleria.


  Arator se rascó la barbilla desaliñada.


  —Como esos guerreros, practico con mis compañeros. Me dedico al estudio de la Luz.


  —¿Y no tienes… —preguntó, incómoda por el tema— a alguien especial?


  Arator apartó la mirada, sonrojado.


  —Madre, por favor. Sirvo a mi ciudad. Soy un guerrero. ¿Qué clase de vida le puedo ofrecer a otra persona si estoy centrado en otra cosa?


  —Siempre hay tiempo para el amor, hijo mío…


  Dejó la frase sin terminar, sintiéndose una hipócrita redomada.


  Por suerte, él no se lo recriminó.


  —Tengo todo lo que necesito. Tengo una vida aquí.


  Era verdad. Y ella no sabía nada al respecto.


  
    «No sabes nada de él. ¿Por qué iba a escucharte? ¿A quererte?


    No eres nada para él».

  


  —O, al menos —añadió Arator—, tengo un deber.


  
    «Luchará y fracasará.


    Tráelo a nuestro bando».

  


  Ya estaban en la Corte del Sol, frente a una enorme fuente decorada con inmensos peces y elegantes sin’dorei. Sus aguas claras y azules aportaban un contraste pacífico y musical ante la imponente dignidad de la Aguja Furia del Sol, erguida sobre todo lo demás. Lor’themar se encontraba en algún lugar de aquel palacio majestuoso, seguramente asomado a una de sus muchas cúpulas y balcones, esperando a que Alleria retrasase su partida y se enfrentara a la cólera de sus soldados.


  No podía retrasarlo más.


  —Hijo, escúchame. Algo se acerca —susurró mientras doblaban una esquina donde los edificios estaban más próximos y las sombras eran más oscuras. En ese momento no había nadie cerca, pero las paredes oyen y los guardias no debían de andar lejos.


  —Khadgar me ha dicho que hay señales —continuó en voz baja—. Presagios. El artefacto que busco augura un nuevo peligro, un enemigo que acecha en las sombras. Se avecina una batalla y debo suplicarte como madre y como antigua capitana forestal de este mismo reino que te mantengas al margen.


  Arator se detuvo a medio paso y frunció el ceño.


  —No hablarás en serio.


  
    «Duda de ti.


    Te odia».

  


  —No soy mucho de bromas. Lo único que he querido para ti ha sido una vida de paz, lejos del campo de batalla. Por eso te dejé con Vereesa. Por eso te dije hace tanto tiempo que la guerra no es gloriosa. Defender Azeroth es mi vocación. No tiene por qué ser la tuya.


  La calidez de la mirada de su hijo se apagó. Y, de repente, cada uno de los años que había vivido se reflejó en su rostro, el rostro de un hombre adulto curtido en batalla.


  —Madre, escúchame. Tal vez no me conozcas como te gustaría, pero has de saber que nunca abandonaría mi deber. Nunca eludiría mi responsabilidad y dejaría que otros caballeros corran el riesgo. ¿Te imaginas a padre sentado en casa durante una guerra? ¿Qué haría? ¿Tejer patucos, cantar canciones y fingir que el mundo está bien y a salvo mientras otros mueren en las calles porque él no estaba allí para defenderlos? —Negó con la cabeza, le dio la espalda y se bajó las mangas para volverse a cubrir los tatuajes—. ¿No me crees digno?


  Alleria lo rodeó para mirarlo a la cara.


  —Precisamente porque sé que eres digno te ruego que no luches. Vive para reconstruir este mundo con lo que pueda quedar. No caigas como he visto caer a tantos otros. No hay nada que me dé miedo en todo Azeroth, en cualquier mundo y en cualquier universo, salvo perderte a ti.


  Arator no la miró; sus ojos estaban perdidos tras ella, más allá, en busca de sí mismo.


  —A lo mejor… ya no puedes perderme. Al entregarme a Vereesa, renunciaste a la propiedad que un alma siente sobre otra. Al igual que tú, pertenezco a la causa, aunque te duela oírlo.


  
    «Volverá a hacerte daño una y otra vez.


    En el Vacío no existe el dolor.


    Abandona la carne.


    Sé algo más».

  


  —La verdad merece la pena —susurró Alleria—. Es un regalo verte vivo, adulto y ocupando tu lugar en un mundo que se está levantando de los escombros. No puedo estar de acuerdo con tu decisión. No es lo que esperaba para ti ni lo que habría elegido…, pero estoy orgullosa de ti, hijo mío.


  Arator cerró los ojos brevemente y una pequeña sonrisa asomó en sus labios.


  —Qué raro es que a veces te siento más cerca cuando estás lejos, pero ahora… Lo he vuelto a sentir. Lo que sentí aquel día en el Valle de los Héroes.


  Volvió a abrir los ojos dorados y se pasó una mano por su larga melena bruñida por el sol antes de seguir caminando.


  Doblaron una esquina y se encontraron en el patio ante el bazar, donde los comerciantes empezaban a cerrar y las familias pasaban corriendo en dirección a sus hogares con cestas y bolsas llenas. Cerca de allí, entre dos arcadas, se levantaba la estatua de Kael’thas Caminante del Sol. Los guardias aparecieron en el momento justo para recordarle a Alleria que los que amenazan La Fuente del Sol no son bienvenidos durante mucho tiempo.


  Arator los ignoró y señaló el cielo.


  —Mira. El Martillo de Turalyon. Parece que nos está llamando a cenar.


  Alleria contempló la constelación. Las tenues estrellas comenzaban a titilar en un firmamento que acababa de oscurecerse. Si no abandonaba pronto Lunargenta, las cosas se pondrían incómodas. Prefería no enfrentarse de nuevo a Lor’themar, y menos delante de su hijo. Casi habían alcanzado un entendimiento, y no quería que la riñeran y la echaran como a una delincuente cualquiera delante de él.


  —Tal vez te llame a ti. Como a mí me llama mi misión. ¿Me acompañas a la puerta?


  Arator volvió a ofrecerle el brazo y, tras dudarlo un momento, Alleria lo tomó. Qué curiosa ironía. No estuvo presente mientras él necesitó su apoyo para aprender a andar, y ahora era él precisamente quien la guiaba a ella.


  Su niño. Ahora, un hombre.


  —¿Seguro que no puedo convencerte de que te quedes en casa? ¿De que te cases con una de las gemelas Brisaflor y críes a un futuro panadero o tabernero? ¿Alguien que perpetúe el apellido Brisaveloz?


  Arator suspiró.


  —Ahora que teníamos algo en común…


  —La lucha es lo que tenemos en común. La diferencia es que yo no puedo elegir y tú sí.


  Arator retiró el brazo y la fulminó con la mirada.


  —No puedo, y siento que no seas capaz de verlo. Eso es lo que tenemos en común. Somos tercos. Ninguno de los dos tiene la opción de negar su vocación, le cueste lo que le cueste.


  Alleria percibió la desazón de su hijo, allí, mientras caminaba a su lado. Era el mismo peso que sentía con Turalyon tras cada discusión sobre su vínculo con el Vacío. Había un abismo inmenso entre ellos. Ay, si hubiera podido alcanzarlos. A los suyos. Ay, si pudiesen aceptarla por quien era en realidad…


  Pero eso era lo único que Arator quería de ella, ¿no?


  —Tienes la fuerza necesaria para proteger nuestro mundo, así que debes luchar como luché yo. Pero has de saber que nunca quise que este fuera tu camino. Una madre siempre quiere proteger a sus hijos.


  —Nunca he dudado de tu amor —respondió él con tristeza—. Pero me gustaría conocerte mejor y que te quedaras el tiempo suficiente para acabar aburridos y discutiendo. No puedo conocerme si no te conozco a ti.


  —Uno tarda toda la vida en conocerse —reconoció Alleria—. Y yo llevo varias intentándolo. El cambio es parte de la vida, pero mi amor por ti es lo única constante en la mía.


  Alleria aminoró el paso al acercarse a la puerta. Los guardias que estaban allí esperando la vigilaban de cerca con las armas prestas, mientras los de atrás se desplegaban formando un muro.


  —Caballero Arator… —dijo uno de los guardias, inclinando la cabeza.


  Arator le devolvió el gesto al cruzar la puerta.


  Ya fuera de la ciudad, Alleria sintió una oleada de alivio: había cumplido su parte del trato y volvía a estar fuera del alcance de los juicios que cualquiera pudiese tener al otro lado de sus muros. Sacó rápidamente la armadura de su bolsa encantada y, tras embutirse en ella, suspiró al sentir de nuevo su peso, como un bálsamo. Como los susurros del Vacío, la armadura se había convertido en una parte intrínseca de su ser, y se sentía más completa con ella.


  Arator también percibió el cambio.


  —Que la Luz te bendiga, madre —dijo con formalidad y sin una pizca de la calidez de antes—. Que tu misión dé sus frutos.


  —Ojalá esta urgencia resulte infundada, pero me llevo tus esperanzas conmigo, hijo mío.


  Le dedicó una larga mirada y dio un paso al frente. Se abrazaron con rigidez, y Alleria recordó cómo era llevar un niño en su vientre y soñar con conocer al nuevo ser al que había sentido moverse durante meses. Deseó poder retenerlo así, protegerlo con su cuerpo de todos los horrores del mundo. Pero él ya era más alto que ella, un hombre hecho y derecho, y había tomado una decisión. Lo único que podía hacer ahora era apoyarlo.


  Habría querido abrazarlo para siempre.


  —Adiós, Arator.


  Él retrocedió.


  —Que la Luz te guíe en tu misión, madre.


  Sabía que estaba enfadado con ella, pero se notaba que, aun así, lo apenaba verla marchar.


  Arator se dio la vuelta y cruzó el umbral mientras Alleria lo observaba con una sonrisa afectuosa. Caminaba como un guerrero: con los hombros hacia atrás, con soltura y con una elegancia atlética.


  «Te está abandonando. Te detesta. Odia lo que eres. Se alegra de librarse de ti».


  Alleria suspiró.


  La visita podría haber ido mejor…, pero también peor.


  Dudaba que Arator escuchara sus palabras, pero había tenido que decirlas. Al menos, ahora conocía sus sentimientos; los sentimientos que se había guardado dentro durante años y años con la esperanza de poder hablar con sinceridad algún día. Eran tal para cual. Igual que ella tenía que buscar el corazón oscuro, aunque ello supusiera volver a abandonar a su familia, él tenía que lanzarse a la batalla que se avecinaba, incluso si, al hacerlo, decepcionaba a su madre.


  «Morirá en el campo de batalla. Fracasará. Le has fallado».


  No era la primera vez que se alejaba de su familia, y dudaba que fuera la última. Solo podía esperar que, la próxima vez que cruzase el umbral de Arator, lo hiciera con la noticia de la victoria y el fin de cualesquiera males que amenazaran Azeroth. Quizá entonces Lor’themar le diera la bienvenida como a una heroína, Turalyon dijera lo que pensaba, Arator sentara la cabeza con alguien agradable y Alleria pudiera sentarse con su familia a comer con normalidad sin hablar de alguna catástrofe inminente.


  «Nunca sucederá. Has cambiado. Eres distinta. Nunca te entenderán. No quieren entenderte. No los necesitas, no te quieren, tienes que…».


  —¡No! —exclamó—. Basta de mentiras por un día. Quiero disfrutar del momento.


  Por una vez, dichosamente, los susurros enmudecieron. Sabía que no duraría, pero era posible que el Vacío entendiera que no podía convencerla en este asunto.


  Alleria amaba a su familia y quería lo mejor para ellos. De momento, eso era suficiente. Tal vez su hijo no la conociese bien…, pero quería hacerlo, y para ella eso era un tesoro.


  La ciudad resplandecía a su espalda, iluminada con cristales brillantes y llamas alegres, pero Alleria Brisaveloz encaminó sus pasos hacia la oscuridad. De nuevo. Como siempre. Y sola. Solo que, esta vez, no era la violencia lo que tiraba de ella.


  Era la esperanza.


  [image: La llamada]
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  El viento acariciaba la barba del recién llegado mientras su mirada, ansiosa por contemplar planicies verdes y tierras suaves, se deleitaba.


  El Valle Canto Tormenta era el hogar de los Sabiomar, unos magos cuya maestría con el agua y el viento había protegido barcos y marineros por igual durante generaciones. Aun así, la belleza de esta pequeña aldea a orillas del mar resplandeciente no radicaba en monumentos majestuosos de magia poderosa. Resultaba obvio que en aquel lugar se producía el pan de Kul Tiras. El salitre del viento susurraba sobre la cebada y el trigo, y la única magia era la del agua y los molinos de viento, que crujían desde el alba hasta el ocaso, transmutando elementos en energía para alimentar y cuidar a la gente común.


  El agradable sonido de los molinos transmitía la promesa de un nuevo comienzo.


  Y el romper de las olas, cerca de la cueva donde había empaquetado y enterrado sus pertenencias, hablaba sobre un final.


  Las recientes andaduras de Anduin Wrynn no lo habían llevado a lugares pacíficos. Era consciente de que estaba intentando limpiarse, purificar la mente y el alma, quemar sus pecados en lugares donde el paisaje reflejara su propio sufrimiento.


  «Mis amigos…, a los que casi mato. Creen que tengo las manos limpias. Pero yo no las siento así».


  Años después de esa confesión, el sentimiento seguía sin cambiar.


  Sus manos, que en su día recibieran el calor de la Luz sagrada, sanaban el cuerpo y el espíritu. Protegían un reino, un mundo.


  Cerró y abrió los puños; sus manos y él ansiaban mantenerse ocupados.


  Cuando era un muchacho, Anduin soñaba con viajar por Azeroth y aprovechar todas las oportunidades que surgieran —o que inventara él mismo— para ir en busca de aventuras. Ahora quería escapar, no explorar. Aislado y solo, prestaba sus manos para lo que fuera que le ganase el pan del día y un lugar para dormir…, aunque dormir fuese un lujo caprichoso. El sueño le provocaba terrores nocturnos de los que solía despertar entre alaridos, en lugar de obsequiarle con descanso o el simple olvido.


  De algún modo, la mente despierta era mejor compañía. Anduin había recorrido muchos lugares, pero solo conservaba recuerdos fragmentarios de ellos. A veces, su mente los restauraba y les daba la forma de aquello de lo que precisamente no quería acordarse. Y revivirlo era más espantoso que la herida original.


  El cambio de aires ayudaba, igual que aprender algo nuevo. Se mantenía ocupado, como si jugara al escondite con unos demonios personales que eran mucho peores que los de verdad. Luego se marchaba a otro lugar y, después, al siguiente.


  Había viajado a Kul Tiras sin llamar la atención, como siempre. Se alojaba en un camarote del que solo salía cuando sentía que las paredes se cernían sobre él y cuando el aire hedía a su propio miedo y su sudor acre. Observaba en silencio cómo ataban cabos los marineros, y luego él lo ponía en práctica. Una habilidad que se llevaría de aquel viaje. Después de que el barco amarrara, se sentó en la oscura esquina de una taberna y pidió un cuenco de estofado.


  No era de los que buscan consuelo en el fondo de una jarra. Tenía que reconocer que le tentaba la idea de beber lo suficiente como para ahogar esos sueños en los que su cuerpo se movía en contra de su voluntad y sus manos empuñaban con fuerza el arma corrupta de su padre. Pero era consciente de que lo único peor que vivir con esos recuerdos sería perder el control.


  Comió sin saborear lo que comía, atento solo a las noticias, los cotilleos y las necesidades de la gente. Descubrió que el Valle Canto Tormenta estaba prosperando de tal modo que había una carencia de mano de obra dispuesta a ayudar en las cosechas, cuidar de la tierra o moler el grano.


  El largo camino desde Boralus hasta el valle le había brindado calma, y cada paso lo llevaba del bullicio del puerto hacia el silencio, la quietud y el ritmo constante del mar.


  —Estas son mis vistas preferidas —dijo una voz desde atrás.


  Mientras Anduin se volvía, sus manos buscaron una espada que no tenía. Una espada muy bien escondida en una cueva a sus pies. La espada que pendía sobre su cabeza y su corazón. Al percatarse de su sobresalto, la figura que se acercaba —un hombre de mediana edad— alzó una mano y esbozó una sonrisa tranquilizadora. Tenía los ojos azules, y el poco pelo que le quedaba era casi todo gris.


  —Te pido disculpas. A pesar de esta pierna, me sigo moviendo en silencio.


  Hizo un gesto y Anduin vio en su forma de cojear, apoyándose en el bastón, que había sufrido una mala fractura y no se había curado del todo.


  «Podría ayudarlo», pensó, pero entonces recordó que aquellos tiempos eran historia.


  El hombre prosiguió:


  —En este lugar le pedí matrimonio a mi mujer. Aquí también vi mi última puesta de sol antes de marchar hacia la Cuarta Guerra, y la primera al volver a casa. Cuando has visto lo que yo… —Suspiró y dejó la frase inacabada. Anduin se alegró por ello—. Bueno, el corazón ansía la paz. La belleza de una forma sencilla. Las cosas que crecen y cambian, y también las que no lo hacen. Por cierto, me llamo Rodrik Feldon.


  —Jerek. —Anduin ya había usado otros alias antes, en tiempos más sencillos cuando era un muchacho que huía de sus responsabilidades. Ahora estaba huyendo de algo mucho más oscuro—. Busco trabajo.


  —Pues a mí me vendría bien un poco de ayuda. ¿Cuál es tu vocación, Jerek?


  No se esperaba esa pregunta tan informal y, durante un instante, Anduin se quedó sin aliento.


  Una vocación.


  Recordó el sacerdocio y a Aerin Petramano, la joven guerrera de Forjaz que debía instruirlo en el arte de la espada. Prometió templarlo al estilo de los enanos, pero no tardó en darse cuenta de que el príncipe no estaba hecho para infligir dolor. Ni para hacer daño a otros. Aerin comprendió que a Anduin le podría ir bien al servicio de la Luz. Y lo mismo pensó Magni Barbabronce.


  Anduin también lo había creído en su día. Siempre se sintió atraído por la paz que ofrecía. La calma.


  «Durante toda mi vida he anhelado la paz —pensó—. Y, durante toda mi vida, nunca la he tenido».


  Campos junto al océano. En una tierra abierta, bajo un cielo abierto. Trabajo físico duro. Quizá aquel lugar y aquel trabajo pudieran ayudarlo.


  Conocía la Luz, pero no tenía nada más.


  En ese momento se dio cuenta de que su mente se había quedado divagando mientras Rodrik esperaba una respuesta.


  —Hago un poco de todo —contestó. Ante la mirada perpleja de Rodrik, añadió—: Aprendo rápido, tengo una espalda fuerte y trabajaré duro.


  Rodrik se fijó en la capa andrajosa de Anduin, en sus botas salpicadas de barro, en su barba descuidada y en su pelo sucio.


  —Parece que llevas mucho tiempo viajando, hijo. ¿De dónde vienes?


  Anduin se puso alerta al instante.


  —¿Y qué importa eso?


  Rodrik lo estudió con la mirada durante unos instantes.


  —Pareces un poco nervioso —señaló—. Y hambriento. Aquí tienes. Puede que esto te ayude.


  Metió la mano en la mochila y sacó una hogaza de pan.


  Anduin la aceptó. La hogaza aún estaba caliente. El olor hizo que le rugieran las tripas. Rodrik hizo un ademán hacia los molinos que salpicaban el paisaje. Las aspas giraban y crujían, pero había un solo molino de agua a cierta distancia. Un canal dirigía el flujo del río hacia una enorme rueda. Había sacos de trigo y de cebada apilados a un lado, a la espera de ser molidos, y los pollos picoteaban frenéticamente los granos sueltos. A poca distancia había una cabaña de aspecto alegre donde una yegua, una cabra y su cría pastaban en la hierba cercana.


  —Soy el propietario de ese molino de agua. Tienes pan y leche de cabra de sobra. Y huevos, si eres capaz de mantener alejado al zorro. Te haré trabajar duro, cosa que dices que quieres hacer, y te pagaré dignamente. Tendrás que aprender algunas cosas, claro, pero, si eres espabilado, no te llevará mucho. Después, me pasaré una o dos veces a la semana para traerte cosas.


  Rodrik repasó la lista de responsabilidades de Anduin: comprobar las piedras de moler, moler el grano para hacer harina, mantener la maquinaria, gestionar los pedidos…


  —Un momento —lo interrumpió Anduin. Se le hizo un nudo en la garganta. No lo había pensado con detenimiento—. ¿Los granjeros traerán el grano hasta aquí? ¿Cuántos? ¿Con qué frecuencia?


  Oyó cómo alzaba la voz con nerviosismo y notó que se le llenaban las manos de sudor. Había buscado la soledad, pero allí parecía que iba a encontrar lo contrario. Se sintió desfallecer, como si las puertas de su interior se fueran cerrando una a una. Aquel lugar, por agradable que pareciera, no tenía las respuestas que buscaba.


  —Ah, antes me incordiaban constantemente, pero me mudé a la ciudad con mi familia tras la guerra. Ahora, mi mujer lleva una panadería. Yo me encargo del trabajo aburrido y de los pedidos. El trabajo pesado se lo dejo a los jóvenes y fuertes. —Se rio con tristeza—. En teoría era una buena idea, pero nadie se queda demasiado. Es un trabajo solitario, según dicen…


  —Lo haré.


  Tal y como le había dicho Rodrik, había que aprender cosas. Bastantes, de hecho. El hombre le enseñó a «escuchar» al molino para averiguar si fallaba algo y también a reparar la intrincada maquinaria. A comprobar el estado de la harina molida como hacían los molineros, frotándola entre el pulgar y el índice, y a inspeccionar las piedras de moler. A ordeñar la cabra, a ensillar la yegua y a fabricar una trampa para cazar al zorro si intentaba algo con los pollos.


  Anduin prestaba atención con interés. Cuanto antes decidiera Rodrik que su nuevo trabajador estaba preparado, antes podría recluirse en la soledad. Permanecía en silencio menos cuando preguntaba o respondía algo, pero a Rodrik no parecía importarle. Él hablaba por ambos, amistosamente y casi siempre sobre su familia: su mujer Vera, que no solo se encargaba de las cuentas de la panadería, sino que también era la panadera; su hijo Ben, que era una década más joven que Anduin; y su hija, Cynda.


  —Sigue siendo una niña, pero es más lista que la mayoría de los adultos que conozco. Eso lo ha sacado de su madre —añadió el padre sin ocultar una mirada llena de orgullo.


  Anduin permaneció en silencio. Su familia no parecía en nada a la de Rodrik. Su madre murió poco después de su nacimiento por causas violentas, y su padre, presa del luto, permaneció distante y alejado durante muchos años. Cuando Rodrik hablaba sobre su servicio en la Cuarta Guerra, Anduin se volvía aún más reservado.


  —No había muchos soldados profesionales en Kul Tiras antes de que estallara la guerra —dijo mientras Anduin tamizaba varios puñados de harina entre los dedos—. Casi todos eran reclutas, y mucha gente de por aquí no sabía gran cosa sobre armas de guerra. Somos granjeros, molineros y apicultores. ¡Deberías haberme visto la primera vez que empuñé una espada! —Soltó una risilla, pero, acto seguido, se puso serio y su mirada se ensombreció—. Aprendí a usarla bastante bien.


  Anduin se quedó sin aliento y sintió que su corazón empezaba a latir con fuerza.


  «Cuerpos envueltos en blanco y en formación sobre los gastados tablones del puerto. Un puñado de soldados con armadura esperando a subir a bordo… Y lo que dijo Genn: Esos son los últimos soldados. Luego les tocará a los granjeros».


  —¿Jerek?


  —Lo si-siento —tartamudeó Anduin mientras se miraba la mano, cerrada aún sobre un puñado de harina. La abrió, balbuceó una excusa y salió rápidamente del molino, ávido de aire fresco de repente.


  


  Después de aprender todo lo que necesitaba, los días de Anduin se tiñeron de mundana sencillez: amontonaba sacos y echaba grano en la tolva, empaquetaba harina, se encargaba del mantenimiento y cuidaba a los animales. A todas horas se oía el chapoteo rítmico y relajante de la rueda hidráulica.


  La única tarea que había dejado de lado era la de ponerle trampas al zorro. Hasta ahora había dejado en paz a los pollos, y a Anduin no le gustaba nada la idea de matar a la criatura, y mucho menos por si acaso hacía algo. También era consciente de que no podría vigilar a las aves en todo momento y, a veces, los zorros actuaban durante el día.


  Al principio, solo había oído sus gañidos y ladridos al atardecer. Luego, durante las noches en las que se quedaba fuera para contemplar las estrellas, empezó a vislumbrar con frecuencia una figura entre las sombras, al borde del anillo de luz que proyectaba el fuego, y un par de ojos brillantes que lo estudiaban sin el menor atisbo de miedo. Una noche, llevado por un impulso, Anduin rebanó un trozo de carne del asador.


  —Eh. Zorro —dijo, y se lo lanzó a la criatura.


  El animal un brinco para alejarse, confuso, pero no tardó en percatarse de su error. Engulló la comida de un trago y se escabulló a toda prisa.


  Volvió la noche siguiente y se sentó con elegancia, juntando las patas delanteras y enroscándolas con la peluda cola, como si se estuviera presentando.


  —No debería alimentarte, zorro —dijo Anduin.


  El animal movió las orejas, como si estuviese escuchando. A Anduin le resultaba extraño oír su propia voz. Solo hablaba lo necesario con Rodrik. El resto del tiempo permanecía en silencio.


  El zorro sacó la lengua rosada para lamerse el hocico, manchado y negro.


  «Lo cierto es que no debería alimentarte», pensó Anduin, pero lo hizo igualmente mientras se preguntaba el motivo.


  Sus pesadillas habían remitido, un poco al menos, gracias al régimen de trabajo físico, soledad y tareas sencillas, pero no habían desaparecido. Tampoco la vergüenza ni el abismo de arrepentimiento y remordimiento. Solía sentir un peso invisible y tan pesado como la piedra de moler, e igualmente capaz de aplastarlo. No, lo mejor era progresar día a día, hora a hora. Tarea a tarea.


  Mantenerse ocupado.


  Anduin siempre esperaba con impaciencia las noches en las que estaba demasiado cansado como para soñar. El contenido de sus sueños cambiaba, pero la violencia era recurrente. Su violencia. En estos sueños, Anduin era tan incapaz de cambiar las cosas como cuando llevó a cabo aquellos brutales actos. En ocasiones, los sueños adoptaban la forma de reminiscencias que lo paralizaban en un espantoso estado entre el pasado y el presente.


  Eran terroríficos cuando lo destrozaban por dentro y lo inundaban de culpa.


  Pero eran peores cuando no lo hacían.


  Chac.


  El hacha se clavó en la madera y la cortó limpiamente en dos mientras Anduin se movía con un ritmo al que ya estaba acostumbrado. Hachazo. Volver a empezar. Hachazo. Volver a empezar. Otro tronco.


  Chac.


  Hachazo.


  «Formas pequeñas, alas delicadas y muy frágiles, los ojos abiertos, y mucho más por el terror…».


  Volver a empezar.


  Chac.


  «La espada, tan parecida a la que empuñaba su padre, pero retorcida, mancillada, sin un brillo rojo o dorado, sino azul… Era casi bonita, ¿no? Con una estocada, la hoja dentada perforaba y luego serraba al sacarla; los ojos muy abiertos y en blanco, y el grito, musical y abominable, el grito…».


  Anduin retrocedió tambaleándose con la garganta en carne viva, jadeante, con la boca abierta, intentando recobrar el aliento. El tronco a sus pies estaba más que cortado en dos: era un amasijo de astillas diminutas. Todavía empuñaba el mango con la mano dolorida. Los nudillos estaban blancos. Arrojó el hacha como si le quemase las manos. Cayó sobre la tierra sin hacer daño, pero Anduin no había mirado antes de lanzarla.


  Sus piernas temblorosas cedieron, y cayó de rodillas hundiendo las manos temblorosas en la tierra fértil. No se podía confiar en él. Ni siquiera sabía cuándo iba a perder el control.


  Sus pensamientos, como depredadores que hubieran olido la debilidad, se abalanzaron sobre su mente. «¿Y si invoco a la Luz y no me responde?» No sentía un ápice de ella, ni el menor rastro. Incluso el dolor de sus huesos —sanados por la Luz— había desaparecido y, con ello, cualquier esperanza de una guía.


  
    «Quién de nosotros —el Carcelero, el alma en el interior del fragmento o yo— ha sentido esa horrible exaltación?


    »¿Y si arrebato una vida y me parece placentero?»

  


  Anduin clavó los dedos en la marga con más fuerza, como si quisiera enterrarse en más de un sentido, y respiró profunda y lentamente varias veces. Por suerte, aquellas pesadillas lúcidas eran menos frecuentes que las que tenía estando dormido; por la noche había menos probabilidades de que le hiciera daño a alguien. Esta vez había tenido mucha suerte. Podría haber dañado un edificio, al ganado o algo peor. Aquel día, Rodrik no había ido a visitarlo. ¿Y si se presentaba justo en uno de aquellos momentos de delirio, y lo hacía con el sigilo que acostumbraba?


  Anduin se puso en pie, bebió con ganas del odre de agua y se limpió la cara. Después, echó un vistazo a la carretera e hizo una mueca. Como si lo hubiesen convocado, Rodrik se estaba acercando con las provisiones que le llevaba a Anduin dos veces a la semana. Aquello no tenía nada de extraño, pero el cielo ya estaba tiñéndose de lavanda.


  Anduin se lavó las manos y la cara, e intentó tranquilizarse. Esperaba no tener un aspecto demasiado afligido. Haría todo lo posible para terminar cuanto antes.


  —Hoy vienes más tarde que de costumbre —dijo mientras comenzaba a descargar el carro—. ¿Llegarás a tiempo de cenar?


  —Esta noche, sí. —Rodrik le ofreció una sonrisa traviesa y salió del vehículo con cuidado—. Espero que tengas hambre. Mi joven amigo, estamos a punto de cenar el mundialmente famoso estofado de verduras de temporada y la tarta de bayas de Vera Feldon.


  —No, no, estoy bien, no necesito…


  Rodrik se le acercó cojeando.


  —Todo ha salido del horno hace menos de una hora. No me harás volver a casa y decirle a Vera que no te he dado de comer, ¿verdad?


  Por supuesto, no podía hacer otra cosa que aceptar. Mientras Anduin guardaba las provisiones, Rodrik comenzó a encender la lumbre en la pequeña cabaña.


  —No —dijo Anduin. En aquel momento no quería estar en un espacio pequeño—. Comamos fuera.


  Hubo un breve silencio. Rodrik asintió y salió fuera, a la hoguera. Mientras Anduin salía del molino, Rodrik lo llamó.


  —Tienes que poner la trampa.


  —No es necesario —respondió Anduin—. No hace nada. —Y, como si quisiera confirmarlo, el zorro respondió con un pequeño gañido y trotó hacia él. Todavía no se dejaba acariciar, pero desde que Anduin comenzara a alimentarlo por las mañanas, el zorro había cogido el hábito de seguirlo durante el día—. Caza las ratas del molino y no molesta a los pollos.


  —De momento —musitó Rodrik—. ¿Tiene nombre?


  —No.


  Los nombres tienen un significado. Implican afecto, una conexión. Anduin no quería ponerle nombre al zorro.


  El molinero colocó una pequeña caldera sobre el fuego y desempaquetó el pan y el queso. Y, como Anduin sospechaba, comenzó a hablar. Primero sobre el pan, que era distinto. Tenía especias. Vera estaba experimentando porque se iba a celebrar el Festival de la Cosecha en un par de semanas.


  Era parte de la charla habitual de Rodrik, sí, pero Anduin se dio cuenta de que había algo… raro en él aquella noche. Su amabilidad parecía forzada. Comieron en silencio, pero, mientras Anduin se servía otro plato, Rodrik le hizo una pregunta tan inocente como dolorosa.


  —¿Estuviste… en la guerra?


  Anduin se quedó paralizado y tragó saliva. Desde luego que sí. Había estado en la guerra. En muchos sentidos, Anduin sentía que él había sido la guerra. Incapaz de hablar, asintió.


  —No digo que no fuese justo luchar. Pero incluso las guerras que merecen ser libradas tienen sus consecuencias. Hay consecuencias de las que uno no es consciente hasta algún tiempo después. Y otras te persiguen siempre.


  Anduin se quedó mirando al cuenco que se le enfriaba en el regazo. Tenía hambre hacía un instante, pero ahora la comida le pesaba en el estómago. Comenzó a sentir un sudor frío por todo el cuerpo.


  —Las cosas que crees que no debían molestarte… lo hacen —dijo el molinero—. Como una fogata al aire libre. Hubo un tiempo en el que no habría sido capaz de sentarme aquí, como ahora. Sigue sin gustarme demasiado, pero lo llevo mejor. —Inspiró, aguantó el aire y lo soltó lentamente—. Respirar así ayuda. Y mover el cuerpo.


  «El cuerpo, moviéndose en contra de tu voluntad». Anduin respiró profundamente.


  —Nos tendieron una emboscada en el campamento de campaña. Tres de mis amigos cayeron de pronto, ensartados en flechas. Luchamos en la oscuridad contra trols mucho más grandes que nosotros. Cualquiera que intentaba enfrentarse a ellos… —Rodrik hizo una pausa. Estaba pálido incluso a la luz de la hoguera y temblaba—. Huimos. Tuvimos que hacerlo. Yo sabía que debía hacerlo. Pero no debí dejar atrás a los demás. A veces… sueño con aquello.


  «Agonía del Rey, brillando con una luz azul gélido, el olvido misericordioso arrancado para que Anduin pudiera ver, comprender… Su mano en la empuñadura, su golpe sacando el sigilo…».


  —Tardé mucho en contárselo a Vera…


  Anduin se puso en pie de un salto, y el cuenco se le cayó del regazo.


  —Será mejor que vuelvas, se ha hecho tarde —dijo con la voz rota.


  Se dio la vuelta para marcharse. El paso se convirtió en carrera, como el del zorro al seguirlo. Huyó corriendo del dolor y la verdad de Rodrik, y de los suyos.


  


  —El Festival de la Cosecha es mañana —dijo Rodrik dos semanas después. Anduin había terminado de cargar el carro con varios sacos de harina—. Vera prepara un postre especial para la ocasión. Se sirve caliente, recién sacado del aceite y se cubre con azúcar.


  Anduin conocía ese postre. De repente captó el olor del aceite y el azúcar, y sintió que se le hacía la boca agua.


  «Varian, rey y padre, tenía las manos grandes y fuertes cubiertas del dulce polvo. “Hoy puedes chuparte los dedos, hijo. Los modales son para las cenas formales, no para los festivales”. El sabor en su lengua, el sonido de las risas y la música…».


  Rodrik debió de ver que se estremecía.


  —No hace falta que vengas, claro, pero serás bienvenido.


  —Ya veremos —logró decir Anduin. Ambos sabían lo que significaba eso.


  El carro estaba listo, pero Rodrik, que ocupaba el asiento delantero, no usó las riendas para indicarle al caballo que comenzara la marcha. Anduin se puso tenso.


  —Jerek… Sobre nuestra última conversación…


  Un sentimiento de vergüenza embargó a Anduin.


  —Lo siento, yo…


  —No, no, el que lo siente soy yo. Metí la pata.


  Confuso, Anduin permaneció en silencio. Rodrik sacudió la cabeza con tristeza.


  —Me veo reflejado en ti, Jerek. En esos momentos en los que te enfadas o en los que no puedes respirar o cuando solo quieres que me marche. Me siento identificado cuando tiemblas, sudas y pareces ver cosas que no están ahí. Quería que supieses que yo no juzgo a nadie por lo que la guerra o cualquier otra cosa pueda haberles hecho, así que por eso te conté mi historia. Parte de ella, al menos. Y eso hizo que pensaras en tu propia situación en un momento inesperado.


  Anduin, el diplomático, el pacificador que antaño habría sorteado hábilmente aquellas palabras y que lo habría convencido de que todo iba bien, fue incapaz de hablar.


  Rodrik sacó un trozo de papiro doblado.


  —He escrito algunas reflexiones sobre mi propia experiencia. Algunas cosas que aprendí y que puede que te sean de ayuda. No hace falta que lo leas y tampoco que digas nada. Pero, si lo haces, que sepas que aquí me tienes.


  Anduin tragó saliva. Dio un paso al frente, alarmado y cauteloso, igual que el zorro la primera vez. El papiro crujió levemente al cogerlo.


  Rodrik, visiblemente más relajado, le sonrió con amabilidad.


  —Me aseguraré de que Vera te guarde algunos dulces —dijo, y chasqueó la lengua. El caballo resopló, agitó sus crines y comenzó a trotar carretera abajo.


  Anduin miró la carta, la guardó en el bolsillo sin leerla, y cargó un saco de grano.


  


  El día siguiente era perfecto para el Festival de la Cosecha de otoño: luminoso y fresco, pero caldeado por un sol que conjuraba el leve frío que anunciaba el invierno inminente. Anduin se pasó casi toda la mañana en el interior del molino, trabajando con los engranajes. Cuando al fin terminó, salió fuera.


  Un humo negro se arremolinaba a lo lejos mientras otro más claro cubría el cielo. El festival. Rodrik. Un instinto profundo —la necesidad de ayudar— dirigió los siguientes pasos de Anduin. Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, se había subido a la grupa de la sobresaltada yegua del carro y la estaba azuzando para que cabalgara a toda velocidad.


  Hacia su amigo y su familia. Anduin se había mentalizado para encontrarse con un escenario dantesco. Rodrik había mencionado aceite caliente: seguro que se había producido un accidente y se había propagado el fuego de alguna fogata improvisada. Anduin podía ayudar y lo haría.


  La realidad era mucho peor.


  Se había desatado un infierno. Entre el humo, Anduin pudo vislumbrar algunos puestos del festival reducidos a cenizas, mientras que otros no eran más que armazones en llamas a punto de derrumbarse. Incluso los estandartes estaban ardiendo. Anduin se quedó mirando, paralizado, casi como si estuviese hipnotizado, mientras una bandera de la casa Canto Tormenta se retorcía y se doblaba ennegreciéndose al paso de las llamas.


  Había figuras en el suelo; cadáveres, comprendió Anduin. Había uno justo delante, quemado y carbonizado, como un trozo de carne que se ha dejado en el espetón demasiado tiempo. Oyó unos gritos a su izquierda, y dos figuras aparecieron entre el humo negro cubiertas con una manta.


  «Esperando, observando, a salvo en Ventormenta, mientras un Árbol del Mundo se quemaba y muchos intentaban huir a través de unos pocos portales…».


  En aquel momento, la yegua, aterrorizada, se encabritó y tiró al suelo a Anduin, que lanzó un grito sobresaltado. Su cabeza chocó contra algo duro. Todo se tiñó de blanco durante unos instantes para dar paso a unos destellos de luz parecidos a estrellas. Anduin intentó ponerse de pie, pero todo le daba vueltas. Ya no veía a las dos figuras, pero entre el humo que lo envolvía todo apareció una tercera. Anduin creyó ver a alguien detrás, pero desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Quizá nunca hubiera estado ahí. La mujer llevaba un bebé en brazos, protegiéndolo lo mejor que podía…


  «El niño, parido por una reina, llevado ante una sacerdotisa, el último superviviente…».


  La mujer cayó como una piedra. El bebé lloraba y tosía. Más gritos. Risas. Alaridos.


  El dolor le atenazaba la cabeza. Se tapó las orejas con las manos y, al hacerlo, sintió que le corría la sangre entre los dedos. Miró a su alrededor como un poseso, intentando concentrarse, sin éxito. Su cuerpo era presa de una tos que no hacía más que multiplicar su dolor, y el hedor de la sangre y la cacofonía de la masacre hacían que el corazón le palpitase con la fuerza de un martillo.


  Las estrellas comenzaron a esfumarse; Anduin pudo vislumbrar unos carros cargados de comida y otros pertrechos, esperando más allá del alcance de las feroces llamas. Los conductores dejaron correr por fin a sus caballos desbocados y los carros salieron disparados, agitándose violentamente. Algunos de los atacantes vacilaron, apenas visibles entre el humo, buscando más presas a las que cazar. Y, entonces…


  «Rodrik».


  Anduin se estremeció. Sus extremidades no respondían, y sintió que iba a perder el conocimiento si intentaba levantarse. Así que se arrastró, con la cara pegada al suelo, intentando respirar. Todo en su interior le imploraba «¡Huye! ¡Huye!».


  Pero, apretando los dientes para contener otro alarido, se obligó a seguir avanzando.


  Por increíble que pudiera parecer, en aquel momento salieron más personas de las llamas. Algunas casi tropezando, como si alguien las hubiese empujado desde atrás. ¿Cómo era posible que siguiesen con vida? Los ojos le escocían por culpa de la ceniza, el humo y las lágrimas, pero Anduin agradecía que el dolor y la vista nublada le impidiesen ver con claridad los horrores que lo rodeaban.


  El bebé seguía llorando y tosiendo; alguien lo recogió del suelo y huyó con él. Otra figura emergió de entre la humareda negra, quemada, pero no tanto como otras. Era un hombre, pero su forma de apoyar la pierna derecha…


  —¡Rodrik! —intentó gritar Anduin, pero solo un grito ahogado escapó de sus labios.


  «Aún no es demasiado tarde. Puedo ayudarlo. Puedo…».


  Rodrik se desplomó.


  Sin saber cómo, Anduin consiguió llegar hasta su amigo caído. Lo siguiente que supo fue que estaba arrodillado junto al molinero, mirando su piel ennegrecida y sus ojos azules en su rostro cubierto de hollín, las manos que intentaban tapar una herida de la que brotaba la sangre a borbotones, y entonces…


  Dio un grito ahogado y retiró las manos, temblando. No podía ayudar a Rodrik. Ahora no.


  «Anduin, haz algo. Haz algo…».


  —No puedo —repitió con voz áspera, una y otra vez, sollozando. Volvió a colocar sus manos sobre la herida y empezó a rezar.


  «No va a acudir. A mí no. Ya no».


  Volvió a retirar las manos impotentes, ahora transformadas en sendos puños que apretaba contra sus piernas, llenos de ira, frustración y odio.


  —Lo siento… Lo siento muchísimo…


  —No pasa nada… —le respondió un susurro.


  Anduin sacudió la cabeza. Tomó la mano temblorosa de Rodrik. El alarido de dolor que lanzó el molinero le desgarró el corazón. El hombre, en medio de su agonía, apretó la suya con fuerza.


  —Mi familia… en la ciudad… —Un desgarrador ataque de tos lo interrumpió, y escupió sangre y cenizas. Con la poca energía que le quedaba, Rodrik pugnó por hablar. Anduin lo tranquilizó, capaz al menos de darle paz en sus últimos momentos.


  —Yo me haré cargo de ellos —dijo—. Lo prometo…


  Rodrik escuchó sus palabras. Su cuerpo, tenso y herido, se relajó. Cerró los ojos y se fue.


  


  Ben Feldon tenía los ojos de su padre. Y también su vieja pistola de guerra, que ahora apuntaba al desconocido al otro lado del umbral.


  Anduin levantó las manos. Era consciente de la imagen que presentaba, con la ropa llena de cenizas y empapada de sangre. La sangre de Rodrik. El mismo Rodrik al que había envuelto en una manta y colocado cuidadosamente en el suelo antes de llamar a la puerta de los Feldon.


  —Soy Jerek. Del molino.


  Por suerte, Ben reconoció el nombre y bajó el arma. Él también mostraba señales de haber sido víctima de las llamas: tenía una pequeña quemadura en un brazo y la camisa chamuscada. Debieron de escapar mientras Rodrik se quedaba atrás.


  —¿Roddy?


  Una mujer corrió hacia él e intentó mirar detrás de él, como si esperara, contra toda esperanza, ver la cara de un ser querido. Vera. Su pelo negro empezaba a tornarse gris, pero Anduin reparó en su rostro, sorprendentemente terso… hasta que sus ojos recayeron sobre el cuerpo de su marido. Al comprender la situación, el dolor hizo presa de ella, envejeció su rostro y apagó su luz mientras caía de rodillas junto al cadáver, apoyaba una mano sobre él y agachaba la cabeza.


  Por un segundo, Anduin pensó que él también iba a derrumbarse. Pero sabía que, si llegaba a ese punto, algo en su interior se desmoronaría igual que las estructuras en llamas del festival, consumidas hasta los cimientos.


  —Gracias, hijo. —La voz de Vera, aunque temblorosa, sonaba amable—. Bendito seas por traerlo. Me… me prometió que volvería a casa.


  —¿Por qué no me dejó que lo acompañase? —dijo Ben con la voz llena de dolor e ira.


  —Quería mantenernos a salvo.


  —Podríamos haber estado a salvo todos, pero se empeñó en… —Ben arrugó la cara y se dio la vuelta.


  Rodrik, el soldado, el que le habían tendido una emboscada junto a una hoguera. Quien, esta vez, había decidido que no dejaría a nadie atrás.


  Anduin oyó los pasos apresurados de un par de pequeños pies y vio que una niña asomaba desde el marco de la puerta. Llevaba el pelo recogido en un par de trenzas, decoradas con flores de paz marchitas, y su cara estaba manchada de hollín, excepto en los surcos que habían dejado sus lágrimas.


  —¿Papi?


  —Cynda, cariño, no…


  «Os he fallado. A todos».


  El espíritu de Anduin se tambaleó.


  Rodrik quería que lo enterrasen cerca del acantilado donde Vera y él se habían jurado amor eterno años atrás, cuando apenas tenían la edad de Ben.


  Anduin cavó la tumba él mismo; no hacía falta dejarle una tarea tan dura a su familia, y quería encargarse personalmente.


  Mientras lo hacía, rumiaba pensamientos mucho más profundos que el propio hoyo. Nunca llegaría a descubrir si la Luz habría podido salvar a Rodrik, y tendría que vivir sabiendo que había tenido demasiado miedo como para preguntarlo. Haría cualquier cosa que estuviese en sus manos para ayudar a la afligida familia, excepto una: no pensaba asistir al funeral. No podía soportar la idea de estar cerca de alguien que portase la Luz. Ya no. Y quizás nunca más.


  Aquel día, Anduin echó a andar. El zorro lo siguió, como si fuese parte de su sombra. No regresó hasta el crepúsculo, para asegurarse de que todos se habían marchado ya. Para su sorpresa, encontró una caja frente a la puerta de la cabaña. Junto a ella había un pequeño trozo de papiro que decía: «Para Jerek. Gracias». En la caja había pan, queso, verduras y un poco de carne envuelta en un paño encerado; incluso sobras para el zorro.


  Cogió un trozo.


  —Oye, zorro —dijo, y se lo dio.


  La nota le recordó a otra que Rodrik le había dejado, y de la cual se había olvidado hasta ahora. La sacó y la observó unos instantes.


  
    Jerek,


    Los dos hemos conocido la guerra. Sabes que te cambia. Tienes derecho a sentir lo que sientes. Ira, tristeza, miedo… Yo he sentido lo mismo y mucho más.


    Te conozco mejor de lo que piensas. Veo tu empeño en hacer las cosas bien cuando trabajas en el molino. Y veo tu paciencia y tu bondad en tu forma de tratar a ese zorro. No es común encontrar a un hombre que, aun habiendo sufrido lo que creo que tú has sufrido, decide ser amable con los animales. Y cuyo corazón, aunque él piense lo contrario, sigue siendo bueno.


    A mí me ayudó hablar con Vera, y esperaba que hablases conmigo. Si no, espero que algún día encuentres a alguien de confianza. Porque, si sigues reprimiéndote, alguien va a salir lastimado…, y podrías no ser tú.


    Supongo que terminaré diciéndote esto: a veces tenemos que hacer cosas terribles. Y otras veces nos las hacen a nosotros. Ninguna de esas circunstancias nos hace malas personas, pero no podemos huir para siempre. Si en estos momentos no eres capaz de reconocer tu propio valor, busca a alguien que lo haga. Esa persona creerá en ti hasta que estés listo para hacerlo tú mismo.


    Y, cuando esa oscuridad te envuelva y sientas que jamás podrás escapar de ella, sabrás que tienes tanto la oportunidad como la opción de enfrentarte a ella y saber que miente. Hay días en los que no eres capaz de tomar esa elección. Pero tal vez.


    Disfruta de la cocina de Vera. Nada en el mar, duerme y trabaja. Haz algo bueno cuando puedas, como puedas y por quien puedas. Y ven a cenar a casa un día de estos.


    R.

  


  Ben quería continuar la labor de su padre en el molino, pero Anduin no se lo permitía. En su lugar, iba él mismo a la ciudad a por las cosas que necesitaba. Era lo mínimo que podía hacer por ellos. Por Rodrik.


  En su primer viaje, Vera insistió en que fuese a la panadería a disfrutar de un té con pastas. Quería que comprendiese lo que había pasado. Le contó que los rumores sobre los tesoros de la zona habían llegado a oídos de algunos bandidos.


  —No son más que ratas. Ya te lo digo yo, Jerek, no hay en el mar monstruo más cruel que aquellos que navegan por él. Roddy nos trajo a casa en carro, y luego volvió para intentar salvar a todos los que pudiese. Dijo que no volvería a huir —Vera se mordió el labio—. Si… si teníamos que perderlo, espero que al menos pudiese… Antes de…


  —Sí —dijo Anduin en voz baja—. Pudo.


  Al ver cómo se relajaba el rostro de la mujer, siquiera un poco, supo que sus palabras le habían brindado algo de paz.


  El paso del tiempo dio lugar a un nuevo ritmo de vida, donde se instaló una nueva rutina. Anduin seguía trabajando en el molino, pero, al caer el sol, solía sentarse junto a la tumba de su amigo. El zorro lo acompañaba, acurrucándose junto a él. En ocasiones, Anduin hablaba en voz alta tal como si Rodrik estuviese ahí, escuchando. A veces hacía confesiones o preguntas que Rodrik jamás contestaría; otras, sufría arrebatos de ira. O volvía a leer su carta y se recordaba a sí mismo que debía mantener la calma.


  En sus visitas a la ciudad, ayudaba a veces a Ben a hacer el papeleo o a cargar y descargar los carros. De vez en cuando, Vera también le pedía ayuda para amasar en la panadería. Le llevó un tiempo darse cuenta de que, en realidad, le había estado enseñando a hacer pan. Ella y Ben querían hablar sobre Rodrik, a lo que Anduin se oponía al principio. Pero, con el tiempo, se dio cuenta de que quería escuchar esas historias. Casi todas versaban sobre pequeñas cosas: una ocurrencia brillante en el momento justo, un ejemplo de paciencia frente a la rebeldía de sus hijos o un disfraz de Halloween que no había salido como esperaba. La única que parecía no querer hablar de su padre era Cynda. Vera confesó a Anduin que se alegraba de que Cynda fuese tan pequeña cuando ocurrió.


  —Así no tendrá tanto que echar de menos —dijo con una sonrisa triste.


  Pero Anduin había visitado muchas veces el orfanato de Ventormenta. Había pasado tiempo con los refugiados que habían huido a su ciudad después de perder su hogar. Sabía que el dolor y la culpa pueden adoptar aspectos muy diferentes, y no estaba tan seguro de las palabras de Vera. Quería pensar que tenía razón, pero esa frágil esperanza se desvaneció una engañosamente tranquila mañana cuando Cynda lanzó una tetera contra el suelo de piedra.


  —¡Cynda! —gritó Vera—. ¡Era un regalo de bodas que me hizo tu padre!


  —¡Ya lo sé! —contestó la niña—. Pero a él le da igual porque ya no está aquí, así que ¿por qué te importa a ti? ¡Nosotros también le dábamos igual!


  Tras agarrar una de las tazas que acompañaban a la tetera y tirarla también al suelo, eludió hábilmente las manos de su madre y huyó a la calle.


  —¡Cynda! —exclamó Vera, y se dispuso a perseguirla.


  —Deja que se vaya —dijo Anduin. Vera se volvió y le lanzó una mirada dura—. Sé que sus palabras te han dolido, pero… deja que sienta lo que necesita sentir.


  Vera se relajó.


  Para sorpresa de ambos, Anduin continuó.


  —Mi madre murió cuando yo era un bebé. Y… mi padre… —Sentía un nudo en la garganta, pero algo en su interior lo empujó a continuar.


  »Por ciertos motivos, se marchó cuando yo tenía más o menos la edad de Cynda. Luego volvió. Las cosas mejoraron, pero… es difícil entender algunas situaciones más complicadas cuando eres tan joven. Ya volverá. Y hablará contigo cuando se sienta capaz. Sabe que… —sabía que las palabras que seguían eran “la quieres”, pero se negaban a salir.


  Vera volvió a esbozar una sonrisa.


  —Tienes razón. Es difícil recordar estas cosas en momentos así. Eres un buen hombre, Jerek. Rodrik tenía razón sobre ti. Siempre serás bienvenido en esta casa.


  Anduin le dio las gracias y se marchó.


  En su siguiente visita, trajo al zorro consigo. El animal era huidizo, pero Anduin sabía cómo atraerlo. Cogió una baya de un bol que había sobre la mesa y dijo:


  —Oye, zorro. —Y la baya desapareció de su mano.


  —A mí también me gustan las bayas —dijo Cynda con alegría, y se llevó varias a la boca mientras ofrecía otro puñado al agradecido animal.


  —Me temo que hoy ya no habrá tarta de bayas, pero merece la pena por verla sonreír —dijo Vera con una sonrisa—. Ven un segundo, Jerek. Dime qué te parece esto. Lleva miel y flores.


  El panecillo parecía aún más pequeño en su mano. Olía de maravilla y, por primera vez en bastante tiempo, Anduin sintió verdadero placer al saborearlo. Se lo terminó de dos bocados. Vera arrugó los ojos y le ofreció otro.


  —Le gustas —le dijo Anduin a Cynda. El zorro le estaba enseñando su blanca barriga a la niña, pidiendo que se la rascase. Cuando lo hizo, el zorro expresó su entusiasmo con un agudo cacareo.


  —¡Se está riendo! —dijo Cynda, riendo con él. Miró a Anduin, y su sonrisa se volvió un tanto triste—. Mamá me ha contado lo de tu mamá y tu papá. Lo siento.


  Sorprendido, Anduin miró a Vera.


  —A ella le ayudó —dijo Vera—. Oír tu historia le ayudó.


  —Echo mucho de menos a papá —dijo la niña. Seguía acariciando al zorro—. Mamá dice que este sentimiento no se va nunca, pero se vuelve más fácil. Y que nos tenemos los unos a los otros. —Miró a Anduin, triste pero con una sonrisa—. ¿A que sí?


  Anduin estaba a punto de contestar cuando se dio cuenta de que también se refería a él.


  «Ah, no, pequeña. No. Algún día yo también os fallaré, igual que a todos los demás».


  


  El tiempo pasaba. Anduin trabajaba, intentando mantenerse ocupado. Las pesadillas eran cada vez menos frecuentes. La ansiedad que se cernía a veces sobre él empezó a aliviarse. Las reminiscencias de aquellos desgarradores momentos que parecían tan reales ya casi habían cesado.


  Al final, tal como una parte de él siempre había sabido, no duraría para siempre.


  
    «Murieron por su culpa. Sus amigos. Aquellos que creían en él e intentaban salvarlo. Les había fallado.


    »El humo, el bebé que lloraba y pedía ayuda como mejor podía…».

  


  Anduin despertó, sobresaltado. El llanto de su pesadilla era en realidad el zorro, que gemía y le empujaba con la pata. Tenía las orejas hacia atrás.


  Algo iba muy mal. Anduin se sacudió el sueño, casi literalmente, y acarició al animal para calmarlo. Se levantó de la cama y miró por la ventana.


  Al sur se alzaba una columna de color gris.


  Humo.


  —No… —susurró. Le temblaron las piernas.


  No podía fallarles. Otra vez no. No podría soportarlo. Pero, a pesar del miedo, sus piernas se movieron por sí solas. Corrió hacia el carro y hacia donde había enterrado sus posesiones. A pesar de que no podía desenvolver la espada por miedo a agarrar su empuñadura. ¿Y si no podía parar? ¿Y si disfrutaba demasiado volviendo a blandirla? No podía controlarse, no podía mantenerse a salvo.


  Y, aun así, cabalgó hacia el pueblo. Por Vera, Ben y Cynda; por la promesa que le había hecho a aquel hombre que le entendió, que confió en él aun cuando no tenía motivos para hacerlo. Cuando no sabía lo que había hecho Anduin, su traición a su cargo y su deber.


  En el festival, el humo se había vuelto negro y los edificios ya habían ardido por completo cuando Anduin llegó. Pero esta vez era diferente.


  Solo ardían unas cuantas estructuras, y los asaltantes apenas habían empezado su ataque. Pero la cacofonía era la misma: risas. Gritos. Violencia.


  Anduin apretó los dientes para bloquear el miedo como si lo hiciese con un escudo. Se bajó ágilmente del caballo y lo mandó a un lugar seguro. Su mano derecha apretaba la empuñadura con fuerza, la izquierda se unió a ella y, por primera vez desde que abandonara los reinos de la Muerte, Anduin Llane Wrynn alzó la espada de su padre.


  Shalamayne.


  Era más que una simple arma; su hechura era gloriosa y cada una de sus partes encajaba de manera armoniosa a pesar de haber sido, originalmente, dos poderosas espadas diferentes. Anduin avanzó, con el rostro sombrío y sin armadura, pero empuñando su espada legendaria. Una espada a cuyo propósito le había fallado en el pasado, pero que ahora alzaba con la esperanza de redimirse.


  Uno de los piratas se giró y palideció. Abrió los ojos de par en par.


  «Una mirada de terror…».


  Por un terrible instante, Anduin quedó paralizado. No podía respirar.


  El bandido sonrió y levantó su alfanje.


  Pero Shalamayne descendió sobre él con engañosa delicadeza para herirlo de muerte.


  Su perfecto equilibrio la hacía fácil de empuñar sin apenas requerir esfuerzo. No había material que no pudiera cortar ni enemigo al que no pudiese abatir. La brutalidad del momento lo dejó sin aliento, pero su memoria muscular tomó el control. Anduin asestó un tajo tras otro; Shalamayne parecía silbar en sus manos, como si se alegrase de volver a ser utilizada en defensa de los inocentes. En aquel instante, su espada y él eran uno solo.


  La sangre salpicaba su rostro, cálida y húmeda; le escocía en los ojos y se le metía en la boca. Se limpió los labios con el dorso de su mano y continuó. Los enemigos caían, uno tras otro. Dejó de contarlos, y el tiempo dejó de importar. Se movía como si estuviera danzando, sin pensar, sin sentir nada más que el poder de su propio brazo y sin oír más que los silbidos de la espada. Anduin arremetía con Shalamayne y la hundía casi hasta la empuñadura, para luego volver a sacarla y seguir asestando golpe tras golpe.


  El enemigo ya estaba en el suelo, pero Anduin seguía luchando. La espada subía y bajaba…


  Una voz apagada intentaba hacerse oír en medio del caos. Una palabra. Nada que tuviese significado para él en aquel momento sangriento.


  Un nombre. No era el suyo, pero… le resultaba familiar…


  —¡Jerek! ¡Jerek!


  Anduin gritó y levantó a Shalamayne para volver a golpear…


  Cynda estaba allí de pie, observándolo, boquiabierta y conmocionada. Pero no tenía miedo. Por alguna razón descabellada, la niña no tenía miedo, y le estrechó el brazo mientras decía cosas que Anduin no logró entender, pero le resultaron reconfortantes.


  «Anduin…».


  Podía oír vagamente su nombre, pero la voz no era la de la niña que tenía delante. Esta llamada golpeó directamente su ser y quebrantó sus pensamientos en un caleidoscopio de agonía y brillantes colores. Era una canción de palabras que entendía, pero no podía reconocer y retumbaba en cada nervio de su cuerpo. Y la voz cantante conocía su verdadero nombre.


  «Anduin» susurró, con la misma suavidad que dolor. Una imagen inundó su mente: un sol, blanco y radiante en el centro, con tonos amarillos y magentas que parpadeaban en los bordes.


  «Anduin».


  Tanto aquella voz como la visión eran de una belleza estremecedora, pero entendió que aquello que contemplaba corría peligro. Que en algún momento, quizás dentro de poco, podría estallar.


  Lo estaba llamando. Lo necesitaban.


  «No —suplicó a la voz, aun sin saber qué era—. Me necesitan aquí. Por favor».


  «Anduin…» contestó la voz, dolida y atormentada.


  El tacto sobre su brazo lo devolvió a la realidad; empezó a parpadear, y la visión se desvaneció poco a poco. Cynda seguía ahí, visiblemente preocupada.


  —¿Estás bien, Jerek?


  Anduin miró los cuerpos esparcidos a su alrededor. Vio a Vera y a Ben que, abrazados, lo miraban con compasión y gratitud; y vio las caras de conmoción del resto de lugareños. Ya no gritaba nadie. Anduin había traído el silencio. ¿A cuántos habría matado, sin ni siquiera…?


  Posó la mirada sobre Shalamayne, como si fuese la primera vez que la veía.


  La hoja no brillaba con ninguna luz.


  Ni dorada, ni, por suerte, azul gélido.


  Anduin cayó de rodillas y dejó caer la espada, que rebotó en el suelo con un ruido metálico mientras él miraba a Cynda.


  —¿Por qué has venido hasta mí? Podría… Podría haberte matado.


  La niña esbozó una pequeña sonrisa.


  —Sabía que no lo harías.


  Los ojos de Anduin se llenaron de lágrimas.


  


  —Ojalá pudiese quedarme —dijo Anduin a Rodrik, al viento o a sí mismo.


  Había limpiado la sangre de Shalamayne y recuperado las piezas de su vieja armadura, que habían reposado en aquella cueva durante lo que parecía una eternidad. Había ordenado la cabaña, alimentado a las cabras y las gallinas, y organizado los sacos de grano. Ahora se encontraba sentado junto a la tumba de su amigo, ataviado con su armadura, con Shalamayne a su derecha y el zorro a su izquierda. El animalillo tenía los ojos cerrados mientras Anduin le rascaba tras las orejas.


  —Pero sé que lo entiendes. Gracias. Por todo lo que me has enseñado.


  Agarró la carta que le había dejado Rodrik y se la guardó en el bolsillo.


  De repente, el zorro se levantó, alerta, y dirigió la mirada hacia el camino antes de correr hacia él. Anduin pensaba que ya se había despedido de los Feldon después de que Cynda, con su fe inocente, lo hubiese sacado del violento trance en el que se había sumido. De momento. Pero no le sorprendió ver el carro de Rodrik acercarse por el camino, con los tres Feldon.


  —No pienses ni por un segundo que vamos a dejar que te vayas sin provisiones —dijo Vera mientras Ben frenaba el carro.


  Anduin se puso en pie.


  —Os lo agradezco, pero prefiero viajar ligero.


  —Mis pastas pesan poco —respondió Vera.


  En eso Anduin estaba de acuerdo.


  —Jerek —dijo Ben—, esa espada…


  —Muchos aventureros errantes luchan con espada, Ben —intervino Vera rápidamente—. Sabes que a tu padre no le gustaba la gente preguntona.


  —No pasa nada, Ben —y lo decía de verdad. Ya no importaba si alguien los reconocía a él o a Shalamayne.


  —¿No puedes quedarte, Jerek? —preguntó Cynda mientras corría hacia él. Al ver que negaba con la cabeza, volvió a preguntar—: ¿Volverás algún día?


  —No puedo quedarme —contestó. No sabía qué le aguardaba, quién o qué era la voz que lo llamaba ni lo que quería. Solo sabía que estaba sufriendo y necesitaba ayuda, y él tenía que acudir—. Yo… —Se le quebró la voz. Y, antes de que se diera cuenta, la niña saltó sobre él y lo abrazó con fuerza. Anduin se quedó paralizado durante unos segundos y entonces, con torpeza pero con dulzura, le dio unas palmaditas en la espalda.


  —Deja al pobre muchacho que se vaya, Cynda —dijo Vera.


  La niña obedeció con reticencias. Vera le dio un saco repleto de comida, agua, pociones y otras provisiones. Anduin aceptó con un cabeceo de asentimiento y cogió a Shalamayne, que estaba envuelta en su capa.


  —No sé adónde te diriges, pero te deseo felicidad y seguridad, y espero que encuentres lo que buscas.


  Anduin fue incapaz de encontrar palabra. Se limitó a asentir y se dio la vuelta rápidamente, sabiendo que, si tardaba un segundo más en marcharse, no sería capaz de hacerlo. Apenas había dado tres pasos cuando algo rojizo corrió hacia él y estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio.


  Y Anduin se desmoronó.


  Se arrodilló y cogió en brazos a Zorro; no «al zorro», sino a Zorro, porque, sin darse ni cuenta, ya le había puesto nombre. Zorro lamió sus lágrimas mientras lo abrazaba estrechamente. Allá donde iba, Zorro no podía seguirle. Para enfrentarse a lo que fuera que le aguardaba, necesitaba saber que aquella familia, Zorro incluido, estaba a salvo y en paz. Así que lo cogió y se lo dio a Cynda, colocándolo entre sus brazos.


  —Sujeta bien a Zorro —le dijo Anduin—. No dejes que me siga. Ahora es tuyo.


  Los ojos de Cynda se llenaron de lágrimas y asintió, agarrando al inquieto animal, que lloraba y le arañaba los brazos intentando liberarse.


  Y Anduin emprendió su camino, solo. Le pesaban los hombros, pero ya no huía. Lo estaban llamando y él debía acudir. Lejos de quienes eran importantes para él, sí, pero hacia algo o alguien que necesitaba su ayuda. Aún le faltaba confianza en sí mismo, pero tenía la confianza de sus seres queridos. Decidió que eso le bastaría hasta que hiciese las paces con su pasado.


  Y, mientras tanto, seguiría la llamada de ese algo o alguien que le esperaba.
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  Monte Gazlowe suspiró mientras observaba una extensa operación minera desde una plataforma sobre el distrito sur. Esta era su quinta excursión «en busca de información» de la semana, pero parecía que llevaba meses sin parar, evaluando las paupérrimas condiciones laborales de los goblins. Era la peor de todas con diferencia, aunque Marin Tragonublo, anfitrión y guía de Gazlowe, actuaba como si todo fuese de maravilla.


  Tragonublo hacía señales a Gazlowe para llamar su atención, aunque su aspecto ya lo hacía por él: rodeado de humo y espacios húmedos y rancios, vestía un traje blanco impoluto. Era evidente que acababa de tomar el control de esta operación.


  —¡Aquí! —exclamó, antes de volverse hacia uno de sus guardaespaldas en busca de ayuda—. ¿Están los del segundo turno con la…? La cosa esta…


  —¿La cizalla de tajo largo? —dijo Gazlowe, terminando la frase por él.


  Tragonublo sonrió.


  —Sí, eso. La Mascarrocas 3000. Una preciosidad de máquina, ¿eh?


  Su sonrisa creció al señalar la gigantesca máquina a vapor, al fondo de la mina. Sus temibles dientes de metal trituraban incansablemente el lecho de roca para llegar hasta la mena de hierro que recorría aquella parte de la operación como un fluido vital.


  —Tiene que asomarse por encima de la barandilla para verla bien… A menos que quiera bajar y verla de cerca —añadió Tragonublo, haciendo gestos a Gazlowe para que se uniese a él.


  Gazlowe se acercó aún más a la baranda mientras hacía un gesto a su guardaespaldas orco, Vak’kan, para que no se alertase. A diferencia de otros goblins (incluido Tragonublo, al parecer), Gazlowe parecía no tener miedo a las alturas.


  Mientras la gigantesca cizalla extraía la mena, Gazlowe se apoyó sobre la baranda y observó cómo los trabajadores, la mayoría goblins y algún que otro orco, manejaban mecas con palas a vapor para cargar el mineral en vagonetas, que luego lo transportarían a una planta de procesamiento. Había varios trabajadores con las extremidades vendadas, probablemente debido a las piezas de máquinas deshechas que abarrotaban los caminos, y algunos tosían esputos mientras se tapaban la boca con trapos sucios.


  Tragonublo sonrió nerviosamente a Gazlowe mientras asentía en busca de aprobación.


  Gazlowe volvió a mirar abajo; de repente, una parte de la baranda se desprendió de su amarre con un fuerte chirrido y quedó colgando hacia fuera, dejando a Gazlowe expuesto a una caída mortal.


  Se tambaleó durante unos instantes antes de recuperar el equilibrio con la ayuda de Vak’kan, que lo agarró del cuello de la camisa y lo arrastró lejos del peligro.


  Gazlowe lanzó una mirada fulminante a Tragonublo, que tenía tensas sus puntiagudas orejas. ¿Había sido obra suya? ¿Quería que pareciese un accidente? Como nuevo jefe del Cártel Pantoque y representante de su raza ante la Horda, Gazlowe era consciente de que tenía enemigos. Pero no se esperaba un intento de asesinato tan pronto, ¡y menos así de descarado!


  Gazlowe entrecerró los ojos.


  —Mira, Tragonublo, no sé cuánto crees que me conoces, pero no voy a morir tan fácilmente.


  Vak’kan se plantó entre Gazlowe y el jefe de la mina con el ceño fruncido.


  —¡Pero, bueno, príncipe mercante! Si soy yo, Tragonublo. Yo nunca haría algo así. De hecho, ¡estoy tan sorprendido como usted!


  A decir verdad, el rostro de Tragonublo se había vuelto de un verde pálido, bien fuese porque su intento de asesinato había fracasado o porque realmente no se lo esperaba. Gazlowe no estaba seguro.


  —Créame —dijo examinando la plataforma—, ha sido un accidente. Los responsables de construir esta estructura pagarán por su negligencia, ¡se lo aseguro!


  Vak’kan dio un paso hacia Tragonublo y se crujió los nudillos, pero Gazlowe alzó la mano para indicarle que parase. No tenía motivos para confiar en Tragonublo —de hecho, sabía que no podía confiar en él—, pero el jefe del Cártel Bonvapor estaba realmente tan nervioso como él.


  Antes de comenzar la visita guiada, Tragonublo ya había dejado bien claro que no quería a Gazlowe allí abajo; mientras hojeaba los extractos financieros, no dejaba de ofrecerle un trago a Gazlowe (y, consciente de la reputación de Tragonublo en cuanto a venenos y elixires, el príncipe había rechazado todas las invitaciones). Solo había organizado —aunque a regañadientes— una breve inspección de la operación por insistencia de Gazlowe, con la excusa de que hoy tenía poco tiempo y que tenía una ciudad que gobernar. Al final, Gazlowe había tenido que recurrir al poder de la Horda para forzar a Tragonublo a aceptar.


  Con su mirada experta, Gazlowe determinó que la plataforma había sido ensamblada en poco tiempo y hace pocos días. Rechinó los dientes.


  —Otra vez el mismo problema —susurró a Vak’kan—. Nuestro pueblo es inteligente pero errático. Tenemos ideas geniales, pero fallamos al ponerlas en práctica. Podemos resolver complicados problemas de logística, pero a menudo es nuestra falta de atención al detalle o al control de calidad lo que socava nuestros esfuerzos.


  El orco cruzó los brazos y gruñó en señal de asentimiento.


  Tras todo lo ocurrido desde la desaparición del anterior «líder» del Cártel Pantoque, Jastor Gallywix, Gazlowe se había tomado las molestias necesarias para animar a su cártel a aspirar a más y convencer a otros de lo mismo. Concedía ascensos a quienes prestaban mayor atención al detalle; aquellos que apretaban un poco más los tornillos y medían dos veces antes de cortar. Pagaba a su equipo más que a nadie más, y los resultados hablaban por sí solos. Siempre había sido famoso por conseguir resultados y nunca había fallado.


  Miró a Tragonublo.


  —Por ahora, estoy dispuesto a creer que no has intentado borrarme del mapa. Por ahora. Así que… continúa.


  Tragonublo sonrió, aliviado.


  —Ahora vienen el canal de lavado y la fundición.


  Avanzaron hacia una entrada a lo lejos, caminando sobre charcos de aceite.


  —Todo esto… —dijo Gazlowe, haciendo un gesto con la mano para indicar que se refería a toda la mina—. Hay mucha gente en la Horda que no se toma en serio a los goblins.


  Tragonublo parpadeó, mirándolo con sus vidriosos ojos grises.


  Gazlowe se agachó para pasar por debajo de una viga de apoyo.


  —Algunos piensan que somos descuidados —señaló la baranda rota a sus espaldas—, «avariciosos» —añadió, dirigiendo una mirada fulminante a Tragonublo— e irrespetuosos. ¿A ti te parece acertada esa descripción?


  A decir verdad, esos prejuicios molestaban mucho a Gazlowe. Pero, antes de poder hacerlo, primero debía cambiar la percepción que tenían los goblins de sí mismos. Esta mina era una representación de un problema más grande: trabajos chapuceros a toda prisa y pésimo mantenimiento, trabajadores explotados y jefes que ponían buena cara a todo ello mientras se llenaban los bolsillos.


  Tragonublo respondió con una amarga carcajada.


  —Como si ellos tuviesen las manos limpias —resopló—. Pero bueno, aquí estamos. La mayoría de los goblins no se consideran parte de la Horda; ni de la Alianza, dicho sea de paso. Les gusta demasiado ser independientes.


  Mientras se acercaban al final de la extensa sala principal, Tragonublo empezó a parlotear sobre lo bien que iba todo, elogiando profusamente su papel en ello.


  —Verá, le explico. Los ingenieros están a lo suyo, con sus… cosas de ingenieros. Tenemos expertos en explosivos explotando cosas. También taladradores, exploradores, excavadores y conductores. He implementado turnos de día y de noche, y nadie se va a casa hasta que termina su trabajo —rio—. Eso, ¡o se van sin cobrar!


  Gazlowe asintió, echando un vistazo a los mineros. Los capataces trabajaban con entusiasmo, gritando amenazas a través de megáfonos, pero el ritmo de trabajo mostraba claros signos de agotamiento por parte de los trabajadores. Algunos excavadores paraban para descansar, apoyándose en sus palas. Gazlowe, uno de los mejores ingenieros de su generación, veía señales de que la cizalla extractora de menas a vapor no estaba funcionando como debía. Podía oír cómo se encasquillaba un pistón, además de ver —y oler— el apestoso humo que indicaba que el motor estaba quemando más aceite de la cuenta. Un traqueteo procedente de la Mascarrocas sugería que pronto iba a necesitar una reparación. Y veía muchos más problemas similares por toda la cueva. El lugar estaba lleno de máquinas mortales y… más máquinas mortales.


  Gazlowe descendió por una pequeña cuesta llena de escombros y se acercó a un minero que transportaba menas en una carretilla hasta una vagoneta, no muy lejos de un taladro propulsado por cohetes que goteaba una especie de pringue nocivo.


  El trabajador volcó la carretilla y maldijo en voz alta.


  —Oye, amigo. ¡Aquí! ¿Cómo te va?


  El minero se secó el sudor de la frente con una mano ennegrecida y se apoyó en su pala.


  —Pues, sinceramente… —comenzó, pero se detuvo en cuando vio que Tragonublo lo miraba fijamente.


  Tragonublo procuró mantener una expresión neutral.


  —Continúa…


  —Partechispa —dijo el minero haciendo una mueca, y añadió inmediatamente—, señor.


  —Partechispa, eso es. Dile al señor Gazlowe cómo van las cosas aquí abajo.


  El trabajador miró a su supervisor, cuya fría expresión era una clara advertencia.


  —Pues… va… ¡estupendamente! ¡Todo gracias al señor Tragonublo! No podría estar más feliz. Transportamos menas a un ritmo de miedo. Así que… —señaló la carretilla—. Iré volviendo al trabajo, que no se va a hacer solo —dijo, y empezó a recoger lo que había volcado.


  Gazlowe señaló en dirección a una barrica de agua.


  —¿Seguro que no quieres descansar? ¿Un poco de agua?


  Partechispa volvió a secarse el sudor de la frente y, al hacerlo, mostró sin querer un montón de ampollas en las manos.


  —Ah… No, gracias, ya bebí agua ayer.


  Tragonublo sonrió e hizo señas a Gazlowe para que se alejase.


  —¿Lo ve? Todo va sobre ruedas. Mineros felices, ingenieros felices, conductores felices, taladros felices. Clientela feliz. ¡Y mi operación funciona sin problemas!


  Gazlowe miró a Vak’kan, que resopló indignado y asqueado.


  —Mira, Traga…


  —Tragonublo.


  —Sí, como te llames.


  —¡¿Cómo que como me llame?! Vamos a no faltarnos al respeto. Se le olvida a usted que soy el líder del Cártel Bonvapor, Gazi.


  Gazlowe rio.


  —Y a ti se te olvida que soy el príncipe mercante del Cártel Pantoque. ¿Así quieres que empiece nuestra relación? ¿Mintiéndome a la cara?


  Tragonublo maldijo entre dientes y sus guardaespaldas sacaron unas porras, pero les hizo un gesto para que se detuviesen.


  —Vaya, me temo que hoy no tengo más tiempo para usted —dijo.


  Gazlowe volvió a subir por los escombros hasta llegar a él.


  —¿Y si continuamos?


  Tragonublo se puso tenso durante un segundo.


  —Con todos mis respetos —gruñó—, no pensaba que fuese a quedarse tanto rato y tengo asuntos que atender en Gadgetzan, así que…


  —Sigamos —dijo Gazlowe, sonriendo con convicción y haciéndole un gesto para que prosiguiese—. Con todos mis respetos, no dejarías que Gadgetzan cayese en este estado, ¿verdad?


  Tragonublo farfulló y se adentró más en la mina junto a Gazlowe, con los guardaespaldas de ambos siguiéndoles a cierta distancia.


  —Déjate de cuentos, no me lo creo ni por un segundo —dijo Gazlowe mientras escalaba una tubería colapsada—. La realidad es que tus trabajadores trabajan demasiado y no cobran lo suficiente. Tus ingenieros y manitas están faltos de motivación. Tus máquinas no están en buen estado, y eso es un peligro.


  Tragonublo empezó a renegar.


  Gazlowe alzó un dedo y después señaló a la cizalla que acababan de ver.


  —Puedo oír desde aquí cómo repiquetean los tornillos de esa Mascarrocas. Dicho todo esto, mi conclusión es que el tipo que tengo delante es un genio de los elixires y pociones, e incluso tiene experiencia como alcalde, pero creo que no tiene ni idea de minería y solo le interesan los resultados.


  Tragonublo resopló.


  —¡Los resultados son lo importante! ¿Qué más da el mantenimiento? ¡Solo quieren ver resultados!


  Gazlowe agarró la mano del trabajador más cercano, mostrando las mismas manos vendadas que había visto en Partechispa.


  —Saltarse los protocolos de mantenimiento repercute en los resultados, tanto del personal como de las máquinas. ¿Cómo esperas que tus ingenieros agarren una llave inglesa con manos como estas?


  —A ver, sí, tenemos a muchos trabajadores de baja, pero eso pasa en todos los trabajos —replicó Tragonublo.


  Gazlowe inspiró profundamente y notó en sus fosas nasales la repugnante acidez del humo.


  —¿Y qué me dices del aire? Sabes perfectamente que no es bueno. Estás usando combustible barato y aceite rancio. Tienes que usar combustibles limpios y poner en marcha un sistema de ventilación. ¿Y quieres que esto pase por un traje limpio? Venga ya, Traganubes.


  —Tragonublo. Marin Tragonublo. —El goblin le lanzó una mirada feroz—. Y no le estoy engañando. ¡Estoy limpio! Yo no me encargo de supervisar esas cosas, así que no son culpa mía.


  Gazlowe le devolvió la mirada.


  —¡Esto no es lo que significa dirigir una operación limpia! ¡Limpio significa que no contaminas!


  Tragonublo abrió los ojos como platos y se sacudió rápidamente su traje blanco, que poco a poco se había arrugado y manchado de grasa.


  —Ah. Bueno. Entonces, no. La operación desprende un vapor… natural. ¿Qué quiere que haga respecto a eso? Ha sido un malentendido. Tendría usted que hablar más claro.


  Gazlowe hizo un gesto a Tragonublo para que cruzase él primero una pasarela chirriante. Este dudó demasiado antes de proceder, y Gazlowe lo siguió.


  —Mira, no se trata solo de los resultados. Podríamos hacer mucho más por la Horda si trabajásemos de manera más coordinada. Pero ¿cómo se supone que voy a hablar con un chamán o un druida si tu mina no deja de vomitar todo este humo? ¿Cómo vamos a convencer a los clientes de que eres de fiar cuando tienes a trabajadores de baja todos los días con lesiones como estas?


  —Escúcheme. Acaba de aparecer usted y no tiene ni idea de lo que me ha costado llegar hasta aquí. ¿Cree que es fácil conspirar para llegar a alcalde? ¿O maquinar para dirigir el cártel Bonvapor? ¿Sabe usted cuánto he tenido que sobornar? ¿Cuántos elixires he tenido que confeccionar?


  Gazlowe se echó a reír.


  —No eres especial. Yo ascendí en el sistema Bonvapor igual que tú. Además, tus rivales y enemigos parecen estirar la pata más de lo común.


  —Presuntamente —corrigió Tragonublo.


  Gazlowe levantó una ceja.


  —¿Estás de broma?


  —Vale, sí, puede que sea el mejor alquimista entre los goblins —lo reconsideró Tragonublo—. Mi elixir es famoso y de vez en cuando preparo algún venen… Bueno, otros mejunjes. ¡Pero no es eso a lo que me refiero! Tuve que competir contra Gallywix y Ventura y Cía. Pero ahora mando yo aquí, ¡y las decisiones deberían ser cosa mía! Si me ando con tonterías, vendrá otro a reemplazarme… ¡o peor! Y muchos goblins piensan igual que yo. Además, no veo a nadie obligando a Gallywix a resolver sus líos. Nadie le para los pies a Ventura y Cía. ¿Y yo soy el malo?


  Gazlowe hizo una pausa.


  —Sé que sabes lo que le pasó a Gallywix.


  —Sé que tuvo que pirarse. Pero no tiene nada que ver con el cártel Bonvapor ni con esta mina.


  —¿Tuviste la ocasión de tratar con él en Gadgetzan?


  —Sí, era un completo desgraciado. Lo odiaba a más no poder, pero respetaba su forma de hacer negocios.


  —¿En serio? ¿De verdad respetabas que se aprovechase de los suyos y los pusiese a trabajar en minas? ¿Después de quitarles todo lo que tenían a cambio de un método de evacuación cuando el Monte Kajaro entró en erupción durante el Cataclismo?


  —A ver, es verdad que se pasó un poco. Pero demuestra un absoluto fervor por los beneficios.


  —¿De eso va la cosa? Déjame que te explique algo. Tener a trabajadores heridos y enfermos manejando maquinaria en mal estado afecta a los beneficios. Son resultados a corto plazo, pero pérdidas a la larga. Ponerle solución ahora y tener empleados felices y sanos es una inversión, y muy buena.


  —Pero así no se hacen las cosas por aquí. Gallywix…


  —Gallywix no era un hombre de negocios: era un estafador y un criminal. Poner los beneficios por encima de todo lo demás no es una buena forma de hacer negocios. Había mucha gente que se lo quería quitar de en medio. ¡Hasta su propia madre intentó asesinarlo! ¡Dos veces! Sí, solucionó muchos problemas, pero fue a costa de crear otros más graves. Por cada cosa que arreglaba, destrozaba tres. Una vez le pregunté si no le importaba aprovecharse de los refugiados y explotar a sus trabajadores. ¿Sabes qué me respondió? ¡Es el método goblin! ¡Oferta y demanda! ¡Asúmelo!


  Tragonublo se encogió de hombros.


  —Pero es que ese es el método goblin, ¿no?


  —No, no lo es. Ese era el método Gallywix. El método goblin es invención, innovación y colaboración. Esas cosas requieren más esfuerzo, pero acaban beneficiando a todos los goblins, no solo a unos pocos —explicó Gazlowe—. Parece que no lo entiendes a propósito. La oferta y la demanda es una forma de hacer las cosas. Pero no podemos seguir pensando solo en nosotros mismos. El mundo está cambiando.


  —No hay nada de malo en cómo estoy llevando esta mina —protestó Tragonublo—. No es un paseo por el campo, pero, desde que manejo yo el cotarro, la producción no ha hecho más que aumentar.


  La actitud de Tragonublo recordaba a Gazlowe a otro líder goblin del que esperaba haberse olvidado ya, porque su legado había sido tan horrible como el de Gallywix. Un goblin famoso en todo Azeroth por sus operaciones mineras y madereras, en las cuales arrasaba bosques enteros y despojaba vastas áreas, dejando cicatrices yermas a su paso. Y la forma en la que operaba sus plataformas petrolíferas era tremendamente irresponsable, como poco. Por no hablar del tráfico de armas con grupos «poco amistosos» tanto con la Horda como la Alianza.


  —¿Alguna vez has oído hablar de Mogul Razdunk? —preguntó Gazlowe.


  —Pues claro. Estaba al mando de Ventura y Cía. Nos inspiramos en él para esta operación.


  «Cómo no», pensó Gazlowe.


  —Razdunk era agresivo —dijo—, pero no pensó en las consecuencias de sus acciones y acabó pagando por ellas. Supervisaba Ventura y Cía. en su expansión por Mulgore, Sierra Espolón, Kul Tiras, Colinas Pardas, Cuenca de Sholazar y Tuercespina. Pero esta es la cosa. Allá donde van con la intención de hacer dinero rápido, la gente se cabrea y encuentra alguna manera de luchar contra ellos, complicándoles la vida a la hora de hacer negocios. Al final, acaban teniendo a todos en su contra. Pero ellos siguen a lo suyo.


  Tragonublo ya no parecía tan seguro.


  —Pero así funciona el mercado, ¿no? Los negocios son negocios.


  Gazlowe negó con la cabeza.


  —Los negocios son personales. Cuando destrozas el hogar de alguien, es personal… y afecta negativamente al negocio.


  Habían llegado al canal del lavado, un conjunto de chozas de hojalata construidas alrededor de esclusas por las que entraba agua ya sucia con la que lavaban las rocas machacadas para separar las menas del resto de residuos. Esas menas iban entonces a la planta de fundido, donde la roca se fundía para purificarlas hasta convertirse en metal. Era aún peor de lo que Gazlowe esperaba. Las tenues luces parpadeaban sin parar; el aire estaba viciado y contaminado. Le escocían un poco los ojos.


  A Gazlowe le costaba respirar.


  —¡Este sitio necesita ventilación! El aire… Es evidente que no es sostenible.


  —¿Sostenible? —Tragonublo resopló—. ¿Ahora se las da de chamán?


  Gazlowe se encogió de hombros.


  —Personas mejores que tú me han llamado cosas peores. Pero me alegra que lo menciones. Parte de la razón por la que estoy aquí es porque los mismísimos elementos se sienten muy ofendidos por lo que está ocurriendo aquí y lo que hace Ventura y Cía. Dicen que a Azeroth se le está agotando la paciencia con nosotros, y tú, alcalde de Gadgetzan, líder del cártel Bonvapor y jefe de esta operación, tienes que asumir tu parte de responsabilidad.


  Tragonublo carraspeó.


  Gazlowe había visto suficiente. Hizo un gesto y Tragonublo lo llevó de vuelta a la sala anterior, donde Gazlowe llamó a un goblin que se encontraba reparando una máquina.


  —¡Oye, amigo! ¿Cuántas veces se ha roto esa máquina?


  —¿Esta semana? Unas cinco —respondió sin rodeos.


  —¿Y cuánto tiempo de producción te ha costado eso?


  El goblin se encogió de hombros con resignación.


  Gazlowe dirigió su cólera de vuelta a Tragonublo.


  —¿Y cuántos días de baja se han cogido tus empleados a causa de estas condiciones malsanas y las lesiones causadas, exactamente?


  Tragonublo dudó.


  —Bueno…


  —Sabes tanto de tu operación como Razdunk en su día. Pensaba que iba a hacerse rico y convertirse en un príncipe mercante. Y lo que pasó al final fue que Gallywix lo voló en mil pedazos. No idolatres a esos necios —dijo Gazlowe—. No sigas sus pasos. Hay mejores referentes. Mira al consejo de la Horda.


  Tragonublo frunció el ceño.


  —¿Y cómo es que ha llegado usted al consejo de la Horda? ¿Qué tiene de especial?


  —Nada. La diferencia entre otros príncipes mercantes y yo es que no pienso que el mundo está aquí para servirme personalmente. Aprendí hace mucho tiempo que te va mejor en la vida cuando no haces que todo gire en torno a ti.


  Tragonublo parecía derrotado.


  —¿Entonces, viene, me dice que estoy haciendo todo mal y me obliga a arreglarlo? ¿Yo me quedo aquí pringando y usted se va a tomar un té con pastas?


  —Bah. No me van las pastas. Mira, sé que no va a ser fácil, pero, si no cambiamos nuestra forma de hacer negocios, y no me refiero solo a esta cueva, sino a todos los goblins, nos vamos a quedar atrás. Tenemos que empezar a trabajar juntos en lugar de vernos unos a otros como competencia. Y espero que tú y yo podamos empezar, juntos.


  Tragonublo retrocedió un paso. Abrió bien sus ojos vidriosos y volvió a refunfuñar con una expresión de sospecha en su pálido rostro.


  —¡Ahora lo entiendo! No le basta con el cártel Pantoque, parte del Bonvapor y además tener amiguitos en la Horda que lo respalden. ¡Quiere hacerse con mi operación minera! ¡Quiere que le pida ayuda para meterse y arrebatármela! Es tan horrible como Gallywix. No, ¡es usted peor! ¡Al menos él iba con la verdad por delante, por mala que fuese!


  Gazlowe suspiró y se pellizcó el puente de su larga nariz.


  —No quiero la mina. No quería ser el jefe del cártel Pantoque. ¡Y tampoco quería representar a todos los goblins ante la Horda! Entre tú y yo, es bastante presión. —Miró la ruidosa cizalla con melancolía—. Si por mí fuera, me quedaba en el barcódromo todo el día —musitó.


  —Entonces, ¿por qué aceptó? Hay mil y un goblins que matarían a toda su familia por cualquiera de esas cosas. Yo, probablemente.


  Gazlowe lanzó una mirada feroz a Tragonublo, pero a este le dio igual.


  —Y usted lo tiene todo —concluyó Tragonublo.


  —Un tipo muy listo dijo una vez: «Si alguien quiere ser el jefe de todo, no debería ser el jefe de nada, en ninguna circunstancia» —dijo, mirando fijamente a Tragonublo.


  Parecía avergonzado.


  —«Porque entonces lo hace por interés propio».


  Gazlowe sonrió. «Aún puede aprender».


  Tragonublo resopló.


  —Tampoco vaya a negarme que le gusta el poder.


  —Ah, claro, tener poder es mejor que no tenerlo. Podría llegar más lejos que Gallywix si quisiese. La verdad es que no me interesa. Pero, como ya he dicho, es un asunto de responsabilidad. Además, si quieres algo, pídeselo a alguien ocupado.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —El consejo me escogió porque consigo resultados. Además —añadió Gazlowe—, saben que soy un goblin de palabra y leal a la Horda.


  —Pues vaya cosa. Yo también tengo amigos fieles en la Horda.


  —Ambos sabemos que eso no es verdad. Incluso yo estuve vendiendo a ambos bandos una temporada, y a muchos goblins solo les interesa el oro.


  Tragonublo sonrió con suficiencia.


  —Bueno, con el honor no se pueden comprar cosas, ¿me equivoco?


  Gazlowe desvió la mirada.


  Tragonublo frunció el ceño.


  —Mire, lo que usted me cuenta está muy bien, pero la forma en la que manejo todo esto… es como se ha hecho de toda la vida.


  Nada más terminar la frase, se oyó un fuerte chirrido mecánico, seguido de una explosión. Y gritos. El motor de la enorme cizalla soltaba vapor, y los trabajadores arrastraban a sus operarios heridos a un lugar seguro.


  Tragonublo maldijo en voz alta, intentando evitar la mirada de Gazlowe.


  —Esto va a retrasar la producción. ¡Eh! —gritó a los trabajadores—. ¡Volved al trabajo! ¡Y que alguien arregle eso!


  Manitas e ingenieros rodearon la máquina, que no dejaba de echar humo.


  —El jefe de maquinaria está herido —gritó un trabajador.


  Otros dos trabajadores examinaban herramientas romas y rotas, derrotados.


  Tragonublo contemplaba la escena, impotente.


  —Serás muchas cosas, Tragonublo —dijo Gazlowe—, pero no eres tonto. Creo que aún puedes darle un giro a este lugar, y yo puedo ayudarte. Pero tienes que estar dispuesto a portarte bien, y no solo conmigo.


  Tragonublo parecía perdido.


  —Todo el sistema está basado en la competición, no en la colaboración. Así es como resolvemos los problemas. Solo sobreviven los más fuertes, los más listos, los más despiadados y los más hábiles en los negocios. ¡Así es como progresamos! ¿Por qué insiste tanto en arreglar lo que no está mal?


  —Pero es que está mal, y pienso enseñarte el porqué. Este no es el método goblin.


  Se acercaron a la zona de la explosión. Sus respectivos guardaespaldas se unieron a ellos. A medida que se acercaban, los trabajadores se apartaban a su paso. Gazlowe podía escuchar susurros; era consciente de que no sabían por qué estaba allí. Aunque tampoco entendían qué hacía allí Tragonublo si no era ladrar amenazas.


  Gazlowe se acercó a varios ingenieros alrededor del motor descubierto, seguido de Tragonublo.


  —A ver, ¿qué pasa aquí?


  Un goblin más mayor, enfundado en un mono manchado de grasa, lo miró enfadado.


  —Relájate y déjanos en… —Paró en seco al ver a quién le estaba hablando—. Ah. Señor Tragonublo, le pido disculpas. Ehm… Mire, esta bestia está en las últimas. Hemos estado lavando los filtros en lugar de cambiarlos; está hasta arriba de mugre y las vibraciones acaban pasándole factura. Hemos ido apretándole los tornillos aquí y allá, pero al final las roscas se desgastan y no aguantan. Las juntas se abren y el diferencial no deja de salirse.


  —Solo arreglar esta máquina ya nos va a costar una fortuna. No puedo permitirme no tenerla operativa —dijo Tragonublo a Gazlowe—. Mis clientes esperan sus envíos puntualmente. Nos vamos a retrasar.


  —Si dejas que asuma algo de responsabilidad, ¿te esforzarás por mejorar las cosas? —preguntó Gazlowe.


  Tragonublo frunció el ceño, pero no parecía tener mejores opciones sobre la mesa.


  —Lo intentaré.


  Gazlowe dio un paso hacia la máquina.


  —Eres manitas, ¿no? ¿Cómo te llamas?


  —Olly Boquillas. Y usted es… el señor Gazlowe.


  —Llámame Monte. Dime, Boquillas. ¿Conoces a Skaggit? Era el jefe del gremio de manitas de por aquí. Está en mi equipo. Creo que me ha hablado más de una vez sobre ti, Olly, y bien.


  Boquillas sonrió.


  —Es buena gente. —Se detuvo un momento, dubitativo—. Perdone que pregunte, pero… ¿qué está usted haciendo aquí?


  —Estamos —remarcó Gazlowe señalándose a sí mismo y a Tragonublo— aquí para ayudar.


  Olly arrugó la cara.


  —Ehm… Sin ánimo de ofender, esto es cosa de mecánicos, no de… —hizo una pausa, sin saber qué palabra usar para no ofender a nadie— peces gordos. Los jefes no ayudan. Los jefes mandan.


  Gazlowe sonrió de oreja a oreja.


  —Veamos si podemos hacerte cambiar de opinión.


  Tragonublo sonrió también, al menos lo justo para seguirle la corriente. Tanto sus guardaespaldas como los mineros estaban de los nervios.


  Aun así, Gazlowe continuó.


  —Resulta, Olly, que yo también soy ingeniero. ¿Puedes enseñarnos dónde está el problema?


  El manitas dudó, poco acostumbrado al trato respetuoso por parte de un jefe. Después se encogió de hombros e hizo un gesto en dirección al motor.


  Gazlowe se quitó la chaqueta y se remangó. Señaló el cinturón de herramientas de Boquillas.


  —Me he dejado el mío en casa, Olly. ¿Te importa?


  —¿Qué… qué hace? —resopló Tragonublo mientras intentaba llevarse a Gazlowe a un lado.


  Pero este se agachó junto a la máquina.


  —Pues arreglar esto. ¿A ti qué te parece?


  —Me va a dejar en evidencia.


  —Bueno, Tragonublo. ¿No decías que eras un buen líder? Pues lidera. Trae a tus trabajadores y que ayuden —Gazlowe hizo una pausa, pensativo—. De hecho, con tus elixires puedes hacer diminuta a la gente, entre otras cosas útiles. Trae lo que tengas y dáselo a tus manitas e ingenieros, ¡y que vengan a ayudar!


  Tragonublo se quedó boquiabierto.


  —Perdón, ¿que se lo dé? ¿Gratis? —protestó entre dientes—. Ya solo con los ingredientes…


  —Perspectiva, Tragonublo —dijo Gazlowe, y lo miró con seriedad mientras rumiaba la idea.


  —Vaaaaale —respondió el otro, y se marchó a grandes zancadas.


  Tragonublo volvió al cabo de media hora (de mala gana) con un maletín lleno de su elixir especial y le dio un poco (también de mala gana) a un pelotón entero de maquinistas, ingenieros y manitas que se habían ofrecido a ayudar a Gazlowe a reparar la Mascarrocas. Y se pusieron manos a la obra.


  Gazlowe estaba en su elemento, resolviendo un problema mecánico bajo el capó, sin darse ni cuenta de la multitud de trabajadores que se había reunido a su alrededor intentando descubrir qué estaba pasando.


  Tragonublo se asomaba, daba golpecitos con el pie, miraba a su alrededor… Se acercó a Olly.


  —Boquillas… Dime, ¿cuántos trabajadores salieron heridos antes?


  —Cuatro, señor Tragonublo.


  —Diles que… —Tragonublo hizo una mueca—. Aunque yo no tenga culpa de nada, y eso que quede claro, diles que me haré cargo de ellos. Con los gastos médicos, quiero decir. Se me ha ocurrido algo para compensarles.


  Olly miró a Tragonublo como si le hubiese hablado en élfico. Abrió la boca para responder, pero no encontraba las palabras.


  —Eso… Usted… Les va a quitar un gran peso de encima, señor.


  Tragonublo asintió.


  Olly sonrió de oreja a oreja.


  —¡Iré a decírselo ahora mismo!


  Tragonublo inspiró profundamente y, entonces, se dirigió a la multitud.


  —Esto tardará un rato, pero no os preocupéis. Lo tendremos arreglado cuanto antes. Así que… podéis… tomaros el resto del día libre —dijo. Los trabajadores lo miraron, asombrados—. Y no os lo descontaré de la paga —añadió con un suspiro. La multitud se alegró al oírlo, pero la mayoría se quedó. La situación resultaba de lo más llamativa.


  Gazlowe, que estaba bajo la máquina trabajando en el motor, sonrió en la oscuridad. Su plan había funcionado.


  —Oye, Tragonublo —lo llamó—. ¿Quieres aprender cómo se arregla uno de estos?


  Tragonublo se agachó a su lado.


  —Vale —dijo mientras echaba un vistazo al motor junto a los demás manitas—. Lo agradecería.


  Gazlowe sonrió. A lo mejor la cosa iba a ir aún mejor de lo que esperaba.


  Una vez su equipo hubo engrasado unas piezas, cambiado unos engranajes desgastados y reemplazado tornillos y tuercas rotos, además de hacer un poco de mantenimiento preventivo, Gazlowe apretó el último tornillo, se levantó y se limpió las manos en sus pantalones.


  —Esto debería bastar —dijo, asintiendo. Uno de los maquinistas tiró de una palanca.


  La máquina empezó a retumbar y, finalmente, arrancó con normalidad.


  Tragonublo suspiró de alivio. Los trabajadores contemplaban la escena, impresionados y sorprendidos, mientras aquellos que habían ayudado desde dentro recuperaban su tamaño original y se felicitaban unos a otros por el buen trabajo.


  Tragonublo hizo un puchero al ver su maletín vacío y después miró con recelo a Gazlowe.


  —Va en serio… De verdad quiere ayudar, no tomar el poder.


  Gazlowe asintió.


  —Sabía que no eras tonto. Aunque, la próxima vez que te pasees por aquí, no te vistas de blanco.


  Tragonublo agachó la cabeza.


  —Vale, lo admito. Me vendría bien una ayuda. Pero ya sabe lo difícil que es cambiar las cosas. ¿Podría pagarles más a mis trabajadores? Supongo que sí, un poco.


  Aquellos que escucharon sus palabras le lanzaron una mirada reprochadora.


  —¿Un seguro médico? No sé cómo funciona eso, pero podríamos organizar una clínica por aquí o algo. Lo del mantenimiento lo entiendo. Pero me faltan manitas, y los que tengo son bastante inútiles.


  Uno de los manitas detrás de él resopló y se fue maldiciendo en voz baja.


  Gazlowe se encogió de hombros.


  —A lo mejor no se sienten valorados y no se esfuerzan todo lo que podrían.


  —Y puede que usted no se acuerde de cómo iban las cosas, señor consejero de la Horda —siguió Tragonublo—, pero a cierta gente no le va a hacer ninguna gracia que disminuyan los márgenes de beneficio. Si no les doy lo que quieren, buscarán a otro. ¿Cómo piensa ayudar con eso? Además, ¿y si la gente se entera de que me he ablandado?


  —Pues aprovecha y enséñales cómo se hacen las cosas.


  A Tragonublo se le hincharon las aletas de la nariz.


  —Lo digo en serio, Gazlowe. Sabe perfectamente a qué me refiero. Los demás cárteles y príncipes mercantes siempre están buscando cualquier señal de debilidad. En cuanto me vean hacer todos estos cambios, que encima nos costarán dinero, ¡se me tirarán al cuello!


  Gazlowe se tomó unos segundos para pensar en ello.


  —Vale, ahí tienes razón.


  —Vaya que si la tengo.


  —¿Y si el cártel Bonvapor tuviese el apoyo del Pantoque, asumiendo un poco de la responsabilidad? Ambos cárteles, trabajando juntos. Estarías en muy buena posición.


  Tragonublo sopesó su oferta y su confianza.


  —Mientras tanto —añadió Gazlowe—, podrías usar tu talento para la alquimia para algo menos… venenoso.


  —¿Quiere que me ponga a crear antídotos?


  Gazlowe rio.


  —No, genio. Me refiero a curas para enfermedades. Pociones de sanación. Medicinas.


  —Ah, eso. Bueno, ya estoy trabajando en otras cosas. Pero no se refiere a hacerlo gratis, ¿no?


  Gazlowe se cruzó de brazos.


  —Por supuesto. Pero lo consideraría más una inversión que un regalo.


  Tragonublo maldijo entre dientes.


  —Es mucho trabajo…, pero vale. De acuerdo. —De repente, se le iluminó el rostro—. Además, ¡supondría una nueva fuente de ingresos! ¡Ja! ¡Pues que me llamen blando, si quieren! —Volvió a mirar a Gazlowe—. No va a querer comisión, ¿verdad?…


  Gazlowe se rio.


  —Estoy servido, gracias.


  Tragonublo asintió, ahora agradecido.


  —Supongo que… agradezco que haya venido…, después de todo.


  Gazlowe miró con estima a Tragonublo.


  —La humildad es una cualidad poco común en un goblin. Sobre todo en un jefe. Eso me dice que no eres una causa perdida.


  Tragonublo lo miró con los ojos entrecerrados.


  —No sé si eso ha sido un cumplido o un insulto.


  Gazlowe chasqueó los labios.


  —Bueno, ¿dónde está ese trago que me ofreciste antes? Podemos tomar algo mientras me enseñas los libros de contabilidad reales.


  Tragonublo hizo una mueca.


  —Se ha dado cuenta, ¿verdad?


  


  Gazlowe le dio un sorbo a su copa de bourbon de las Tierras Inhóspitas en la moderna oficina de Tragonublo, con vistas a las operaciones mineras. Tragonublo había sacado los libros de contabilidad —esta vez los de verdad, según él— y la situación era la que Gazlowe se había imaginado. Corrupción, falta de reinversiones y robos a los empleados. Nada fuera de lo común para el típico pez gordo goblin mientras Gallywix manejaba el cotarro. De hecho, Tragonublo no era el único que se estaba llevando una tajada de los beneficios; había otros jefes haciendo lo mismo, lo que significaba que podía ser peligroso para Tragonublo agitar las aguas. Podría perder algo más que dinero.


  —Creo que se podría mejorar más de una cosa.


  —¿Ve cuánto trabajo me llevaría? —Tragonublo se reclinó en su silla—. Si hago las cosas legalmente, modernizo las máquinas, pongo en marcha todas esas normativas de seguridad, ofrezco seguros médicos y pago más a los empleados, me quedaré en negativo en cuestión de dos días. ¿Y lo de reconstruir todo esto? Me va a costar una fortuna, y no afectará solo a mis beneficios. A lo mejor en la Horda las cosas son diferentes, pero los demás goblins, incluso los príncipes mercantes, siempre están buscando la forma de llevarse su parte, y toda esa gente querrá que las cosas vuelvan a ser como antes.


  Gazlowe dio otro sorbo.


  —Como dije antes, tengo fama de dar resultados cuando la Horda los necesita.


  Tragonublo daba golpecitos con las uñas en el escritorio de madera.


  —Pensaba que jugaba a dos bandas.


  —Acabé dándome cuenta de que, aunque el oro estaba bien, las cosas que pagaba no lo estaban tanto. Algo cambio en mí cuando Garrosh fue derrotado y me llamaron para que arreglase los daños que había provocado en Orgrimmar. ¿Has estado alguna vez?


  Tragonublo negó con la cabeza.


  —Fui el ingeniero jefe durante un tiempo —continuó Gazlowe—. Antes de ponerme al mando de Trinquete con el cártel Bonvapor. Thrall en persona me pidió que arreglara el desaguisado. Has conocido a Thrall, ¿verdad?


  —¿El jefe de guerra?


  —Ya no lo es.


  Tragonublo hizo una mueca.


  —Lo he visto de lejos un par de veces.


  —El tío es increíble. Nunca lo admitiría delante de él, pero me dejó impresionado. He visto a muchos líderes emplear el miedo y la violencia para gobernar. O jugársela tanto a enemigos como amigos. He visto a líderes usar el chantaje moral para conseguir lo que quieren. Pero Thrall… es diferente. Es… decente.


  Tragonublo levantó una ceja con escepticismo.


  —A ver, no es por nada, pero le puso a la capital el nombre de su mejor amigo. Y al continente el nombre de su padre.


  Gazlowe pensó en ello.


  —Vale, tienes razón. Pero algún nombre tenía que ponerles. En fin, como iba diciendo, Thrall podría haber seguido siendo jefe de guerra todo el tiempo que quisiese. Podría haber gobernado a la Horda y quizás el mundo entero. Pero nunca pareció tener esas intenciones. Y es muy… sincero.


  Tragonublo hizo un ademán de impaciencia.


  —Bueno, sí, que lo invitó a la ciudad, le hizo la típica visita guiada…


  —Aquel lugar era un desastre. Pero, entre toda la destrucción, vi que Thrall saludaba a la gente por su nombre. Cientos de personas. De alguna manera, conocía los nombres de aquellos que, dada su inferioridad jerárquica, habrían sido invisibles para cualquier otro líder. El tipo irradiaba… ¿compasión? ¿Empatía? Fuese lo que fuese, nunca lo había visto en nadie más. Allá donde fuese, esas personas, que habían sufrido la destrucción de sus hogares, de sus vidas y todo lo demás…, confiaban en él para llevarlos por el buen camino. Esa confianza… es algo que no he visto lo suficiente entre los nuestros.


  »Terminamos la vuelta por la Calle Mayor, el banco, el Valle de la Fuerza y la torre de zepelines, y me preguntó cuánto costaría reconstruirlo todo mejor de lo que era antes —concluyó Gazlowe—. Sabía que estaba en un aprieto y me había llamado a mí porque sabía que soy el mejor. Además, no era la primera vez que ayudaba. Confió en mí.


  —Lo tenía comiendo de su mano.


  —Es una forma de verlo. Pero lo que yo quería hacer, con mezclas de materiales más resistentes y demás, implicaba más trabajo, más máquinas, mayores costes de envío, etcétera. Y yo también tengo que sacar beneficio, que tengo bocas que alimentar. Así que le dije a Thrall mi presupuesto. Deberías haberle visto la cara.


  —¿No aceptó?


  —Le… chocó. Bastante. Pero se lo expliqué todo y aceptó convencer a la Horda.


  Tragonublo sonrió de oreja a oreja.


  —Je. Bobo.


  —Lo que quiero decir —dijo Gazlowe, frotándose la frente con frustración— es que me trató como un experto, un especialista de lo mío. Le dije cuánto le iba a costar y, aunque no le gustó, no intentó regatear ni discutir. Me mostró respeto. El mismísimo líder de la Horda.


  —Supongo que no es algo común.


  —Es increíblemente raro, amigo mío, y ganado con esfuerzo.


  —Pero sus resultados lo valían.


  Gazlowe miró a Tragonublo. Parecía más receptivo que antes a escuchar el mensaje que intentaba transmitirle.


  —Voy a contarte algo que no le he contado nunca a nadie —dijo, inclinándose hacia delante.


  Tragonublo se acercó.


  —Aquí es cuando entra en juego el pensar a lo grande —le explicó el otro—. Como él me había mostrado respeto, ahora yo quería ganarme el suyo. En aquel momento entendí que Thrall haría cualquier cosa por su pueblo. Y yo iba a hacer todo lo posible para que mi equipo trabajase más y mejor que nunca. Tiene ese efecto en la gente: lo conoces y hace que quieras estar a la altura.


  —A diferencia de Gallywix.


  —Bueno, como dije antes, Gallywix era un sociópata. Él se ofreció a hacerlo por menos, pero no. Thrall vino a mí.


  —Bueno, ¿y qué hizo?


  Gazlowe hizo una breve pausa.


  —Bajé el precio.


  Tragonublo se le quedó mirando y luego sacudió la cabeza.


  Gazlowe se rio.


  —Deberías haber visto su cara entonces. No asimilaba que un goblin no pensase sola y exclusivamente en lucrarse.


  —¿Me está diciendo que no ganó nada con ese trabajo?


  —Ah, no, saqué beneficios. Pero menos de lo que podría haber conseguido. Lo importante es que el jefe de guerra ahora me respetaba más, y doy por hecho que compartió con otros su favorable opinión. Espero que ese fuese el primer paso para cambiar la percepción que tiene la Horda de nosotros. Y, quizás, también la nuestra propia.


  Señaló la máquina que acababan de arreglar.


  —Ese accidente de antes… Me ha recordado a otro accidente que tuvimos en la reconstrucción. Camaradas de todas las razas de la Horda se ofrecieron a ayudar para que pudiésemos seguir trabajando. Nos cubrieron las espaldas con todo.


  »Ver aquello cambió mi forma de ver el mundo y mis objetivos. Quería formar parte de algo más grande que superar al tipo que tuviera al lado —continuó Gazlowe—. Si le preguntas a mi equipo, todos te dirán que estábamos orgullosos del resultado, pero lo estábamos aún más de haberlo hecho por la Horda. —Alzó su copa en dirección a Tragonublo—. Y ahora quiero compartir ese sentimiento contigo.


  Tragonublo frunció el ceño.


  —¿Quiere que me sienta orgulloso de ser un goblin?


  —Quiero que todos —Gazlowe hizo un gesto con la mano para indicar que se refería a todos en general— nos sintamos orgullosos de ser goblins. Quiero que nos sintamos orgullosos de lo que podemos construir, ¡y quiero que la Horda se sienta orgullosa de tenernos entre sus filas! Quiero que miremos al futuro, que dejemos de tratarnos los unos a los otros como si fuésemos enemigos y entendamos que no todo tiene que girar alrededor del oro. —Se reclinó y apoyó los pies sobre la mesa—. ¿Has visto lo que hemos logrado allí abajo? ¿Has visto el impacto que ha tenido?


  —Sí. No. No lo sé. ¿Cómo?


  Gazlowe sonrió con simpatía.


  —Porque no hay nada que cambie las cosas ni se gane el respeto de los demás como un jefe que quiere ayudar, aprender e involucrarse. Así, uno es capaz de mover montañas.


  Tragonublo miró a Gazlowe con sospecha.


  —Aún… sigo sin saber qué trama.


  —No tramo nada, amigo. Si no empezamos a ayudarnos los unos a los otros, acabaremos destruyéndonos hasta que no quede nada.


  Tragonublo ya no discutía; parecía más pensativo que nunca. Y, entonces, alzó su copa.


  —Por un nuevo futuro.


  —Por un nuevo futuro.
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  Entre todos los enormes, escarpados e insensibles peñascos que representan a nuestro pueblo, Dagran siempre fue mi flor.


  Aunque no le sirviera de nada. Ni a mí.


  Pocos imaginan lo duro que es para un enano ser un alma sensible. Puede que sea peor llegar a este mundo cargado con el alma de una hija y no la de un hijo. Ese único azar ha predispuesto gran parte de mi vida, incluso antes de que cogiera las trenzas de mi madre por primera vez. Mi cuerpo ya me lo había robado todo con su primer aliento: era el de una niña y, por lo tanto, no era lo que quería mi padre.


  Soy Moira Thaurissan, hija de Magni Barbabronce y su consorte Eimear, princesa de Forjaz, viuda del emperador Hierro Negro y madre de su heredero DagranII. Llevo enfadada desde que era lo suficientemente madura como para recorrer el camino que se extendía ante mí. A veces, creo que mi rabia me sobrevivirá. Creo que cubrirán mi cuerpo con tierra y, mucho después de caer en el olvido, una gema tosca, negra y endurecida entre mis restos se abrirá camino a través del musgo, siseando, rezumando y ardiendo. Quizá la usen para calentar alguna aldea. Una eternidad de hogares calentados y estofados servidos gracias a la amarga furia de la que fui cautiva, pero de la que nunca pude librarme del todo. Me gusta ese pensamiento.


  Durante mucho tiempo acumulé mi ira en el pecho, brillante como una de las gemas de ese escudo por el que no dejan de pelearse. Como si pudiera protegerme. Como si pudiera proteger a alguien. No obstante, con el tiempo he aprendido que la ira que se muestra se echa a perder. Solo sirve para poner en guardia a otros. Les induce una sensación de miedo o de desafío y los obliga a adoptar actitudes defensivas, además de alentar rumores sobre locura y susurros de rebelión. Estropea su propio filo a medida que incluso el miedo se desvanece por usarlo en exceso. Así que he aprendido a crear esa gema a modo de escudo en mi interior, a empujar la ira hacia lo más profundo de las cavernas de mi corazón y a comprimirla hasta crear una geoda hecha de dolor. Todo para que, quizá, le pueda caer un poco más en gracia al pueblo de mi marido. Todos mis errores vienen de ese horrible, ardiente y machacado lugar en mi interior. A veces… Pienso cómo sería si no hubiera tenido eso.


  No me preocupa que mi hijo vaya a cometer esos errores. Lo que me preocupa es que nunca llegue a tener la ocasión de cometerlos. Sin embargo, hay poder en la furia justa, y el pobre Dagran ni siquiera tiene eso para protegerse. En este grande y vasto universo, el chico jamás ha mirado nada con odio, disgusto, miedo o ira. Solo con curiosidad y deseo de comprender. No tiene furia que lo proteja. Solo me tiene a mí. Pero todos estos grandes cortesanos que se reúnen aquí para discutir sobre joyas antiguas no permitirán que yo me interponga entre él y su mundo cruel para siempre.


  Y les hemos dado la bienvenida, a pesar de las desagradables expectativas con las que pretenden encadenar a mi hijo. Les hemos dado la bienvenida en el Salón Aplacavasija, el refugio preferido de mi difunto marido. Es una gran casa construida en el interior de unas cavernas tan enormes que dejan a las llanuras subterráneas que se extienden desde la Ciudad Forjatiniebla a la altura de una flauta de guerra silbante. Les hemos dado la bienvenida, y han mirado a mi hijo como si fuese una alfombra sin la menor importancia.


  El Salón Aplacavasija es un lugar bonito, aunque demasiado grande como para considerarlo un hogar. Dagran y yo hemos paseado por los triforios y pasarelas de roca rugosa, por los arcos de mármol negro pulido que se alzan sobre ríos subterráneos de magma que conectan cada enorme ala con la siguiente, por las ventanas de alféizares plateados y por los balcones cubiertos de flores de fuego. El paseo podría durar horas, hora de contemplación de hectárea tras hectárea de estalactitas luminosas y piedras relucientes. Horas y horas, sin nunca salir de la casa.


  Yo siempre he paseado para despejar la mente. Para tener un momento de calma sin que una turba de gente furibunda solicite que se cumplan sus deseos a cada segundo. Y nunca ha habido un momento en mi vida como reina regente donde no faltaran las turbas de gente furibunda e insatisfecha. A veces, creo ver a mi hijo corriendo delante, como solía hacerlo cuando era pequeño, dulce y sin preocupaciones, y riéndose como hace años que no lo oigo. Entonces desaparece. Se esfuma detrás de una columna de ágata azul y desaparece en las sombras de mi mente. Solo quedan los remordimientos… y el problema.


  He asistido a varias reuniones sobre el gran escudo que han descubierto los expedicionarios en las Tierras Inhóspitas. He examinado el maldito trasto de cerca. Había sangre, estaba cubierto de ella, ennegrecida, agrietada, seca desde hace siglos. La parte externa albergaba una cruz hecha con tres metales delicadamente trenzados: hierro, bronce y oro. Dividían la enorme superficie en cuatro imágenes descoloridas por el tiempo y golpeadas por la vejez. Una ornamentada y delicada corona de plata, engarzada con perlas negras y joyas de color púrpura y verde sobre un fondo negro. La atravesaba un gran martillo de guerra cuyo pomo era un simple trozo de granito, corriente y tosco. Un águila y un león rampantes estampados sobre un campo blanco, y, debajo de ellos, un cordero indefenso con una rama con flores de azahar y naranjas en la boca. Un gran cáliz de hierro tachonado con trozos de ónice y ámbar, lleno de sangre recreada con polvo de rubí. Y, por último, una torre de roca negra. La mampostería estaba agrietada por la mitad y la envolvían unas llamas de topacio y granate que se cernían sobre los otros cuartos del escudo, como amenazándolos a todos. El borde que contenía estos diseños estaba hecho del mismo metal trenzado, pero se le sumaba una cuarta cinta de plata que tenía grabadas unas runas tan antiguas que ni siquiera los eruditos más eminentes presumían de poder leerlas o se atrevían a afirmar que fuesen palabras.


  He escuchado las pruebas y las explicaciones, tanto prácticas como nacidas de la pasión. He examinado el artefacto de cerca. Y he llegado a la conclusión definitiva de que no tengo el menor interés en esa plancha de metal y cuero carcomido por el tiempo. No es nada y no significa nada. Artesanos ociosos intentando impresionar a un rey muerto hace demasiado tiempo que no sería capaz de distinguir entre rampante y encabritado, pero seguro que dominaría como nadie el arte de separar los sesos de sus cráneos. Es un motivo muy elaborado y caro por el que luchar, solo eso.


  ¿O es obra de los Barbabronce porque la técnica para entrelazar los metales de forma tan elaborada es un secreto exclusivo de sus herreros? ¿Será cosa de los Hierro Negro porque los rubíes, ópalos y ónices fueron tallados y engarzados con su estilo? ¿O será de los Martillo Salvaje porque al juntar el águila y el león, se forma el grifo? Consultemos a los cabezas de todas las familias importantes. Quizá hasta podamos declararnos la guerra por eso.


  Y así, sin descanso, durante toda la larga historia de los enanos, hemos luchado para dejar de ser montones de rocas y comenzar a ser personas. Seguro que nos pondremos de acuerdo para finalizar ese proceso. Un día de estos.


  Pero hoy no.


  Hoy han discutido, se han peleado, han bramado y han hinchado los deltoides como pájaros en época de apareamiento. Varias madres han recibido insultos, luego se han sacado a pasear los típicos crímenes del pasado y después ha habido un almuerzo.


  Pero el almuerzo nunca es una simple comida, no. El arte de gobernar se traslada a la mesa, a ambos lados. Tengo la sospecha de que esta gente se mató de hambre durante un mes antes de llegar para que su vigor y apetito costaran todo lo posible a las arcas de los Forjatiniebla. Es todo un baile, una bonita pantomima: cada paso se ejecuta con cuidado, con elegancia, con precisión… incluso cuando todos pretendemos ser brutos camorristas con pomos de espada en lugar de cerebros. Aunque todos sabemos que la pieza acabará en un museo o en un monasterio donde todos podrán contemplarla, pero pocos dedicarán tiempo a hacerlo. Es absolutamente agotador.


  Y a mí se me da mucho mejor que a ellos. ¿Cómo no? Ninguno de estos eructos ambulantes sabe hornear su propio pan y nunca se han molestado en fregar su propia mesa tras haber derramado cerveza por todas partes… Y mucho cuidado con estropear el grano con tus dedos regordetes, Grunthin Vientolátigo, que vales lo que la pulga del culo de un grifo. Oh, ¿que Thurn Azoteberilo, eminente pedorro de Forjaz, ha dejado que el horno se caliente demasiado y ha echado a perder las hogazas del desayuno? ¿Cuántas veces debería azotarlo el cocinero?


  Ninguna en absoluto. Nacieron para un propósito más elevado, ¿verdad? Se les da muy bien golpear las mesas con los puños y gritar peticiones, mientras que yo me dedico a una labor más silenciosa. Para ellos es indigno saber que servirle a un hombre su plato preferido puede inclinarlo hacia una causa, o que un dormitorio lujoso adornado con las flores preferidas de su madre puede ablandar su resolución, o que la cerveza amarga que no se lleva bien con su estómago puede ponerlo en contra de cualquiera, sea quien sea. También ignoran que un simple pestillo suelto en un establo podría hacer que se escapara su carnero y este fuese a aparearse con una de nuestras ovejas, lo que le recordaría muy vívidamente el valor de las alianzas, o que los regalos hechos con el suficiente cuidado pueden endeudarlos sin que lleguen a saber nunca que han aceptado los términos que se les proponen. Estos fanfarrones orgullosos se creen que el baile de la política comienza con su llegada. No son capaces de imaginar que la música comenzó semanas atrás, ni tampoco comprenden la ventaja de ser los dueños de la pista de baile.


  ¿Que si he intentado enseñarle todo esto a mi hijo? Claro que sí. Yo misma tardé mucho tiempo en entenderlo. Me resistí año tras año. No quería aprender estas cosas. El mundo de mi madre. Las ideas de mi madre. Las habilidades y sutilezas de mi madre cuando yo solo quería ser como mi padre: en cuerpo, alma, mente y trono. No solo para ser como él, sino para que él lo viera en mí, por sí mismo, y no porque mi madre moribunda le dijera que mirara. Aunque aprendiera a hornear pan trenzado, a tejer el metal más fino para convertirlo en hilo de lino brillante y memorizara todas las afrentas de la infancia de cada hombre políticamente relevante en Khaz Modan para sacarles partido, para él seguiría sin tener valor.


  Magni Barbabronce nunca miraría a su hija y vería un hijo.


  Tantos errores, y todos porque solo quise ser como él… Resolver todos los problemas haciéndolos sangrar. Tanto sufrimiento porque otras soluciones no me hacían sentir heredera de mi padre… Tanta cerveza derramada sobre la mesa… ¿Y para qué? Tardaría años en convertirme en la líder que necesita mi pueblo. Tendría que enterrar mi ira, aprender las costumbres de los Hierro Negro e impedir que la decepción de mi padre siga atormentándome. Cometí errores en el proceso, pero fui yo quien vio hacerse realidad la visión de mi marido, quien ayudó a liberar a los Hierro Negro del yugo de Ragnaros y quien los alió con el resto de los clanes para luego unirse a la Alianza. Solo entonces mi padre me vio tal como era y no como él pensaba que tenía que ser.


  Decidí que nunca dejaría que este fuese el modelo con el que criar a mi hijo.


  A diferencia de los nobles que rebuznan en nuestra mesa, mi hijo ha horneado sus pasteles de carne de jabalí y oso, ha hilado su lana, ha tejido sus túnicas y ha fregado las piedras del Salón Aplacavasija hasta que el suelo ha quedado brillante y sus manos, ensangrentadas. El problema nunca radicó en que no supiese jugar a este juego. La cuestión es que nunca quiso participar en él. Se entierra entre sus libros y finge que no sabe nada de estos asuntos. No se comporta como un enano. Es Dagran, y una flor entre losas de roca debe parecerse a la piedra o será aplastada.


  La alta administradora Angrid Yelofestín preparó y sirvió la comida ella sola. Los representantes del clan la ignoraron cuando entró. ¿Quién era? Solo una mujer mayor. Para ellos, lo mismo podría haber sido un mueble roto que solo sirve para apoyar una jarra de cerveza, una criatura encorvada que arrastra los pies sobre las losas del suelo, con la espalda doblada por la edad y los ojos distantes y vidriosos. Sus manos artríticas temblaban sobre el borde de una gran fuente dorada estampada con los sigilos de los grifos de los Martillo Salvaje, que estaba repleta de colmenillas azucaradas, haggis especiados y morcillas cubiertas con la hirviente salsa de mantequilla de osozarza importada de Kul Tiras. De niño, Grunthin no era más que un pequeño pastelito codicioso y regordete. Nunca pensé que querría escuchar las historias de su madre sobre las manchas que se echaba en el cuero de la ropa con gotas y pegotes de la salsa de mantequilla de osozarza, pero en aquel momento me alegré de oír sus quejas.


  Tras servir a Grunthin y a Falstad Martillo Salvaje, la pobre y tambaleante Angrid recuperó el equilibrio mientras colocaba una fuente de bronce estampada con los sellos de Forjaz. El enorme plato estaba repleto hasta los bordes de filetes de Aleta Helada, líquenes condimentados con miel y carne de jabalí tierna rellena de higos de invierno. Thurn Azoteberilo se relamió. Cada vez que enfermaba, su anciana enfermera le preparaba líquenes condimentados con miel para que los chupara. Le hacían sentir somnoliento y dócil, además de cuidado y protegido. Pero Thurn no había venido solo; ningún clan había enviado una única boca con la que discutir. El representante de los Barbabronce, mi tío Muradin, cogió con ansia un puñado de lancurdias árticas de Dun Morogh, sus preferidas, que además se habían preparado fuera de temporada.


  Y luego estaba mi plato: hierro ennegrecido cubierto de verduras amargas, corazones de cangrejo de río todavía en sus conchas y una hogaza de pan trenzado con especias rojas, con una guarnición de frutos secos, cebollas, trozos de queso duro y unos pedazos de tocino tan grandes como mi cabeza y el doble de apetecibles.


  Sé todo esto porque lo planeé yo misma. Descubrí hace tiempo que detesto las sorpresas, aunque hubo una muy agradable: Angrid. Angrid es más vieja que el magma. Cuando el emperador y yo llegamos aquí por primera vez, jóvenes, enamorados y decididos a llenar cada una de estas habitaciones con un niño o al menos a agotarnos en el intento, Angrid ya tenía las trenzas completamente blancas. Hasta donde yo sé, surgió de los cimientos de este lugar cuando el martillo colocó la primera losa. Era la jefe de cocina cuando nos conocimos, y venía de una de las ramas más humildes de una familia menor. Ahora es una gema singular, engarzada en los duros confines del Salón Aplacavasija. Aquí no ocurre nada que ella no sepa. De los que nos visitan, son pocos los que la conocen, pero así lo hemos planificado las dos desde que quedé viuda y ella se convirtió en mi maestra de espías.


  La mano de Angrid se mostró perfectamente firme mientras echaba vinagre caliente sobre un cuenco de piedra para remojar mis cangrejos de río. Sus manos siempre son firmes a menos que yo le indique lo contrario. Me disculpé por sus dolencias y su dureza de oído cuando en realidad no la afligía nada de eso. A los grandes líderes de los clanes les daba igual. Ni siquiera la veían. No era nada para ellos.


  Nos inventamos un idioma con los dedos cuando yo aún era una joven novia que esperaba visitar este lugar con frecuencia. Por supuesto, no tuve la ocasión de ser una novia mayor. Aprendimos a usarlo con tanta rapidez y sutileza que podíamos terminar una conversación antes de que alguien preguntara por qué jugueteaba sin parar con mis anillos o por qué tocaba las puntas de los tenedores o el motivo por el que golpeaba silenciosamente los nudillos con el pulgar.


  «¿Dónde está mi chico?», preguntaron mis dedos.


  «¿Dónde va a estar? En la biblioteca», contestaron los suyos.


  «¿Todavía? ¿Qué está haciendo?», preguntó el arqueo de una de mis cejas y un ademán seco de mi barbilla hacia el ala norte de la casa.


  «Nada útil. Solo sé que nadie ha concebido un heredero con un libro», dijo con sutiles movimientos de las uñas sobre el borde de la bandeja y unos tirones de sus menudas patillas salpicadas de nieve a las que tanto cariño les había cogido yo.


  
    «Dile que venga. Debería estar aquí».


    «No vendrá, mi reina. Lo sabes.


    Es testarudo como su padre. Y como el mío.


    Y como tú».

  


  Lancé una concha al suelo y suspiré.


  —Hermanos, estoy a punto de pedir que me traigan la maza para partir este adorno en cuatro piezas. Así todos nos llevamos un trozo, lanzamos el que queda al mar y volvemos nuestra atención a lo que tenemos delante, que sigue caliente y apetitoso.


  —Nadie que crea que eso satisfará a Forjaz tiene derecho a llamarme hermano —gruñó Thurn Azoteberilo—. El escudo nos pertenece. ¿Cómo puedes negarnos algo así siendo una hija de los Barbabronce? ¿Tu lealtad está al servicio de los Hierro Negro incluso cuando tu hijo refleja el legado de ambas casas?


  —Qué sutileza. Debo mi lealtad, como siempre, a nuestro pueblo.


  Grunthin soltó una risotada con la boca llena de mantequilla.


  —Ah, Moira, deja que peleemos por él. Al final es lo que íbamos a hacer de todos modos. No sé por qué lo estás posponiendo. Todo esto acabará en cuanto se me permita exponer mis argumentos de forma clara y eficiente. —Vientolátigo levantó una de sus enormes manos y después la otra para dar énfasis a sus palabras—: Los argumentos sin puños son como frases sin puntuar. Puede que te apañes, ¿pero qué razón hay para cargarse a uno mismo y a los demás con más esfuerzo? Es mejor hacerlo bien desde el principio.


  Parecía que Falstad iba a decir algo, pero Thurn se adelantó:


  —Ah, en eso estoy totalmente de acuerdo —dijo el Barbabronce entre tragos de cerveza—. Desde que inauguramos este consejo, llevamos demasiado tiempo sin desfogarnos, sea entre nosotros o con un tercero. Dadnos una pelea y más botellas de eeeeesto. Más de esto. ¿Hay más?


  Mi tío me miraba fijamente. Tenía la barba húmeda con la comida que yo había pagado. Carraspeó como si fuera a decir algo importante:


  —Ella no permitirá que lleguemos a las manos.


  —Sabe que perdería —dijo Grunthin de inmediato, dejando que el comentario flotase sobre la mesa como un nuevo y apestoso plato que nadie cometería la grosería de rechazar.


  Se quedó esperando una carcajada o una sonrisa, pero tuve la indulgencia de soltar un suspiro. Sé lo que soy. Sé cuál es mi camino en el mundo. Todas las comidas, flores, códigos y susurros cuidadosos surten efecto, pero con un enano siempre tienes que usar la puntuación.


  Con la rapidez que me enseñó mi padre, agarré el cubierto de hierro del cuenco del cangrejo, giré la muñeca y se lo clavé en la rodilla por debajo de la mesa al idiota del Martillo Salvaje. Gritó de dolor.


  —Venga ya, Grunthin —dijo mi tío—. Te la estabas buscando. Ahora todos sabemos lo que hay, ¿no?


  Retorcí el cubierto en la articulación de Grunthin. Los ojos se le salieron de las órbitas. Me incliné hacia él, y todos esos hombres, sus lugartenientes e incluso las criaturas del escudo me observaron. Todos esperaban a ver qué ocurría antes de elegir bando, los muy cobardes.


  —Cría azotada por el viento —dije con un siseo—. ¿Acaso perdí contra los Peloescarcha mientras tú te acurrucabas en tu fortaleza temiéndome más a mí que a los trols que amenazaban nuestras tierras?


  Grunthin no suplicó con palabras. Lo hicieron sus ojos, con claridad y eficiencia, a la vista de todos.


  —Ve a limpiarte, chico —dijo Muradin.


  La sala se vació en un abrir y cerrar de ojos a excepción de mi tío, que sonreía despreocupadamente y con aire de suficiencia al otro lado de la mesa.


  —Gracias por la ayuda, tío —dije sin disimular mi tono jocoso.


  —Siempre estaré encantado de hacer sitio en una sala para que mi sobrina esté a gusto —contestó Muradin inclinando su poblada cabeza—. Espero que tengas razón y podamos calmar a esta gente con la sopa de mamá y la canción de laúd preferida de papá. Pero temo que no seas capaz de aprovechar la situación con tanta habilidad. Te están provocando. Con todo esto pretenden poner a prueba a Dagran. Quieren ver qué haría él. El tipo de heredero que sería. No se marcharán ni aceptarán ninguna solución hasta que lo demuestre. Abrió un cangrejo con su propia daga. No estaba adornada con sigilos elegantes o joyas; solo era un triángulo de metal tosco, afilado, cruel y acostumbrado a ser usado.


  —Todo esto lo he hecho por mi hijo. —Noté cómo se me enrojecía el rostro—. Como heredero de ambos tronos, tiene el poder de controlar el consejo. Pero, tío… Tío, si demostrar su valía al consejo y a las familias poderosas se reduce al uso de la fuerza bruta, sabes que jamás lo conseguirá. Estoy intentando que haya otro modo de proceder, uno a su medida. Saben los titanes que ni siquiera está aquí para fingir que está preparado.


  Muradin asintió con tristeza.


  —Lo saben. Lo buscan en cada puerta y, cada vez que no lo ven, se preguntan con más frecuencia si llegará a aparecer. —El viejo enano me puso la mano en el brazo—. Conozco a tu padre… y sé que no se portó bien contigo. Incumplió la promesa que le hizo a Eimear. La promesa de cuidarte. Mantener a alguien a salvo no implica negarle las herramientas que necesita para valerse por sí mismo en tu ausencia. Pero… tampoco es sabio proteger a Dagran con tanto ahínco como para que crea que no necesita una armadura… o que la vestirá él solo.


  Muradin se dio una palmada en las rodillas con sus anchas manos y se puso en pie mientras se ajustaba el cinturón alrededor de la barriga. El viejo guerrero Barbabronce miró el tenedor ensangrentado del suelo.


  —Querrán volver a reunirse por la mañana. Tráelo. Ya es mayor. Ha pasado tiempo más que suficiente. Es un muchacho amable, Moira. Pero no podrá gobernar a los enanos si ni siquiera le dejas tratar de ser uno de ellos.


  


  La luz natural no llega al Salón Aplacavasija salvo en un solo lugar. La mansión, los terrenos, los establos, la armería e incluso los muros y los ríos, todo se extiende, resuena, se eleva y se adentra en las profundidades. Las estoas, los pasillos y las columnatas reforzadas reflejan una luz rojiza debido al magma caliente que se encuentra muy por debajo. Así se iluminan todos los muros y los arcos, con la ocasional aparición de alguna llama anaranjada de las linternas talladas que se colocan allá donde las sombras se vuelven demasiado profundas. A los forasteros siempre le ha parecido un lugar lúgubre y opresivo; mi gente lo encuentra seguro. Tranquilizador. Correcto.


  Pero hay un lugar… Un lugar donde un marido primerizo —y lo bastante joven como para arrancar una tira del cielo nocturno para hacerle un chal a su esposa si ella así lo deseaba— ordenó que se perforara el escarpado techo de piedra hasta la superficie para luego cubrirlo con paja y con un grueso cristal transparente que permitiese el paso del sol y nada más. Y ese único y tembloroso rayo de luz diurna cae sobre la sala de los retratos, concretamente sobre un cuadro que no debería estar allí, ya que no representa a ningún ancestro o héroe de los Hierro Negro que se haya ganado su presencia. Se trata de un cuadro de mi padre, sosteniendo con cariño la mano de mi madre y mirándola con un amor íntimo y patente que ningún retrato debería ser capaz de transmitir.


  No hay forma de llegar a la gran biblioteca desde las cámaras donde se celebran las reuniones sin antes pasar por la sala de los retratos. En aquel momento me dolía contemplarlo, incluso tras todo lo sucedido. Mis padres, iluminados por el amor de mi esposo porque sabía que echaba de menos mi hogar, que no imaginaban lo pronto que me iba a casar y los motivos para hacerlo.


  Magni Barbabronce. Mi padre, que no pudo dejarme ser yo misma o usarme adecuadamente. Abrazó a mi madre en su lecho de muerte, hecha pedazos a manos de unos trols de hielo. Se quedó mirando su vientre destrozado mientras prometía ser un padre de verdad y tenerme siempre a su lado. Dejando de lado esas palabras tan bonitas, lo único que hizo fue enseñarme a golpear con todas mis fuerzas cuanto se me pusiera por delante.


  A él no lo criaron así. Supongo que él creía que sí porque disfrutaba dando golpes, y también por eso eran sus mejores recuerdos. Pero, desde el momento en el que exhaló su primer aliento, todos, desde las nodrizas con velos hasta los soldados que estaban abajo en el patio creyeron que la violencia y la fuerza eran innatas en él. Su educación consistió en templar ese acero natural con sensatez, magnanimidad, justicia y la a veces necesaria misericordia.


  Desde mi primer aliento, mi padre supo que yo era inferior. Más débil, más blanda, con un aroma más dulce, poco seria, poco llamativa, pequeña. Dado que había tenido una niña como heredera al trono, consideró que su educación debía consistir en cortar ese lino natural para tejerlo en forma de la túnica de batalla más basta que se pueda imaginar, ya que solo su versión más fuerte tendría alguna posibilidad. No me instruyeron sobre la filosofía del gobierno, ni un mago extranjero me dio lecciones sobre los entresijos de la justicia, y nunca me enseñaron a contenerme si alguna vez tomaba medidas para salvar a los débiles o a los inocentes; un príncipe que no usa todas sus fuerzas sigue siendo temible, aunque sea sabio y misericordioso. Una princesa es simplemente eso: una princesa. Si no golpea con toda su fuerza, es posible que nunca pueda volver a hacerlo.


  Pero quizá eso no sea justo. Magni era consciente de esas cosas. Magni organizó mi mundo teniéndolo en cuenta. Pero hay hijas que no están de acuerdo, y también hijos. Tal vez porque mi padre se alzaba tan colosal ante mí que fui incapaz de ver que mi dolor era el suyo hecho carne, y que no todas las miradas del mundo estaban en mi contra porque no era un varón. Intenté hacerlo mejor con Dagran, lo intenté, pero en algún momento fallé. En los reflejos del dolor. Y al tratar de protegerlo, no lo hice. Me protegí a mí misma y lo dejé indefenso.


  Quizá, cuando al fin pude salvarme de la prisión helada que fue una promesa a medio cumplir, cuando brillé tanto y actúe con tanta decisión en las profundidades de una mazmorra que el mismísimo emperador me liberó y me hizo parte de su futuro, que me amó lo suficiente como para permitir que el sol penetrase en su fortaleza solo por mí… Cuando me convertí en reina por derecho propio, ganado en la batalla del amor —que no es menos dura que cualquier otra guerra librada en un campo lleno de cadáveres—, el hombre del cuadro me lo arrebató. Mi propio padre. No podía soportar que reclamase mi derecho de nacimiento, pero tampoco me permitía tener otro distinto.


  Entonces, mi nodriza, envuelta en un velo, puso en mis brazos un niño pequeño y arrugado y dijo: «Conviértelo en un rey, en un hombre y en un guerrero ante el cual tiemblen todos los que no pudieron verte por culpa de la sombra de tu padre».


  ¿Qué tenía que hacer con él? ¿Qué bien podría hacerle a este extraño reflejo de mi Dagran? Otro Dagran que a su vez no lo era. No se parecía nada a su padre o a su madre. Nació tranquilo, gentil y cariñoso, cosa que yo no era, y que no deseaba ser ningún hombre que yo hubiera conocido. Nació con tanta felicidad y bondad que incluso Rechinador dejó que le besara la nariz. La violencia habría que enseñársela, porque de mi pecho solo sacó sabiduría.


  Ah, hijo mío, hijo mío… ¿Qué será de ti con una madre como yo?


  El frío sol se filtró a través del cristal y se posó como una mano sobre la mejilla dibujada de mi madre. Observé el movimiento de la luz durante un rato largo. Demasiado largo. Habían pasado muchos años desde la última vez que pude mirar hacia arriba al cruzar la puerta que lleva a la biblioteca y en la que inevitablemente siempre se encuentra mi hijo, sea cual sea la hora. Muchos años desde la última vez que fui capaz de contemplar a la familia que nunca existió.


  El muro de piedra tras el cuadro estaba cubierto por una maraña de raíces, ramas y flores que había atravesado la roca. Una lila primaveral, decidida a vivir, deshacía sus propios cimientos lentamente mientras crecía.


  ¿Pero qué podía hacer al respecto? ¿Dejar de crecer? Ninguno de nosotros puede hacerlo.


  Y allí estaba Dagran, al otro lado de la gran puerta, de los cuadros y de los faroles, como una semilla en su cascarón. En el lugar que dijo Angrid; un lugar que no había ni que mencionar. En la gran biblioteca del Salón Aplacavasija, rodeado de libros abiertos en capítulos, versos y reflexiones sobre un millar de temas distintos, leyendo unos nueve tomos a la vez —así le gustaba hacerlo— cambiando entre uno y otro como una mariposa entre las flores. Dagran ThaurissanII, hermoso, amable y avispado, con el pelo revuelto, los dedos cubiertos de manchas de tinta y a varias estaciones de convertirse en un hombre adulto, tenía la mirada iluminada por el interés y la emoción concreta que estuviese sacando de aquellas páginas.


  En el muro sur, había colgado un trozo de pergamino con un dibujo detallado y cuidadosamente sombreado del maldito escudo con todo su desconcertante misterio. La mitad estaba dibujada con colores brillantes; los colores exactos del objeto real. La otra mitad seguía formada por líneas bastas de carboncillo. Lo cierto es que el parecido era extraordinario. Incluso la sangre seca y las abolladuras estaban representadas a la perfección.


  —¿Lo has dibujado tú? —le pregunté a mi muchacho.


  —¿El qué? —replicó Dagran sobresaltado, como si hubiese despertado de un sueño.


  Buscó a tientas un par de gafas, un objeto que solo había visto cerca de un puñado de enanos a lo largo de mi vida. Solo los dioses saben cuántos de ellos son medio ciegos, pero están tan henchidos de orgullo que son incapaces de admitir que las necesitan. El chico las empujó sobre el puente de su nariz. Debajo crecía una maraña salvaje de pelo blanco que se había destrenzado hacía tiempo.


  —Ah, eso. Pues claro. ¿Quién si no?


  —Está muy bien.


  —Si tú lo dices. Tampoco es muy importante.


  —¿Y eso? Un montón de hombres se pavoneado con suficientes armas como para parecer puercoespines por culpa de esa cosa. He venido para hablar de eso.


  —Bueno, por supuesto que es importante, pero no tanto. El escudo es solo… cuero y metal. No sueña con ser algo. El dibujo del escudo tiene mucho más peso que el propio objeto. Ambas cosas pueden ser ciertas. ¿Lo entiendes?


  Cuando hablaba con Dagran, raza vez entendía algo.


  —¿Cuánto hace que no comes?


  El heredero de dos clanes se subió los pantalones como un bebé que aún no ha crecido lo suficiente como para ponérselos. Estaba muy delgado y lleno de energía. Hizo un ademán.


  —Puedo comer en cualquier momento. Pero es que estoy muy cerca de resolver esto. Son las palabras. Las palabras son lo que no comprendo. —Empezó a saltar de libro en libro, algunos tan anchos como mis brazos extendidos—. No hay idioma en Azeroth que no comprenda. Puede que solo sepa lo básico de las lenguas que llevan mucho tiempo muertas, pero, cuando dominas una, el resto se abre ante ti como una caja de rompecabezas. Las palabras y los símbolos solo se pueden ordenar de una cantidad limitada de formas. Pero no soy capaz concretar cierto aspecto de la inscripción. Las runas no encajan en ningún idioma del que haya oído hablar, aunque sea en susurros. Entonces pensé en investigar esa torre. Quizá sea algo más que un diseño bonito. Quizá fuese una fortaleza real que existió en alguna parte, en alguna época. Después pensé que sería posible localizar al artesano del diseño. Había que buscar el estilo en esos enormes libros de heráldica que solían gustarme. ¿Te acuerdas?


  Claro que me acordaba. Los niños siempre creen que son los únicos que se acuerdan de su infancia.


  —Pero, para hacerlo, debía comprender el estilo lo bastante bien como para reconocerlo en otra parte, y el arte nunca me interesó demasiado. Así que me puse a aprender a dibujar y pintar.


  —¿Has aprendido a hacer eso tú solo?


  El chico se encogió de hombros.


  —No ha sido tan difícil. Pero, bueno, no sirvió de nada, así que pasé a otra cosa. El cáliz tiene algo que me escama…


  Se puso a hojear otro tomo enorme y, en parte, olvidó que yo estaba allí.


  —Dagran, tengo que hablar contigo.


  —¿Mmm?


  —Dagran, ha llegado la hora.


  —Brr. La hora. Sí. Madre, en este se te menciona.


  No le pregunté al respecto. Ninguna aparición mía en los libros de historia sería por algo positivo.


  —Dagran. Por favor. Ha llegado la hora. Tu hora.


  De repente, se puso en pie. Su pequeño y amable rostro palideció.


  —Oh —murmuró—. Oh.


  —Muradin no continuará las negociaciones sin ti. Han contado los minutos que faltaban para tu madurez para librarse de mí de una vez.


  —Preferiría que siguieras siendo tú siempre —dijo en voz baja y con tono de derrota.


  —Nadie tiene lo que quiere —le espeté—. Solo las sobras de la mesa del destino. Tienes que tomar una decisión y yo no puedo tomarla por ti. Por las buenas o por las malas. Sigue como representante de uno de los tres clanes beligerantes en el consejo o asume el trono de tus dos linajes y disuélvelo. Sin embargo, si te inclinas por la segunda opción, puede que el precio a pagar sea en sangre.


  Dagran frunció el ceño. Nunca mostraba enfado en el rostro. Casi todos pensaban que eso no era posible, pero yo lo conocía. Su ceño era como el alarido de un hombre.


  —¿Y cómo voy a gobernar? ¿Seré como el abuelo? —Giró la página de un tomo—. Mis libros cuentan que asesinaron a padre por su culpa. ¿O debería ser como tú? —Hizo un gesto hacia un libro abierto—. Aquí dice que fuiste cruel. Y precipitada. E implacable. ¿Es así como quieres que sea?


  ¿Cómo no iba a estar furiosa?


  —Ay, cielo. Los libros… son objetos sin fe. Cuando escribes algo, es como si realmente hubiera ocurrido, incluso si aquel día transcurrió de otro modo. No me hace falta leer para saber lo que se piensa de mí. Verás que dicen que fui orgullosa e implacable. Qué goberné con puño de hierro. Y esta es mi pregunta: ¿qué otro tipo de puño debería haber usado en Khaz Modan? Mejor aún: ¿qué hice yo que no hiciera otro rey antes y al que consideraron grandioso por ello?


  No contestó. No podía. No había una respuesta. Ninguno de los dos habló durante un largo rato.


  —Y, bueno, era joven. Los jóvenes son necios, sean grandiosos o no.


  —Yo también soy joven —dijo Dagran en voz baja.


  —Y en cuanto a tu abuelo —corté rápidamente—, lo odié. Durante años solo pensé en eso, pero…


  Ah, ¿de verdad quería decir eso? No quería, pero era capaz de hacer muchas cosas por mi único hijo. Muchas. Incluso decir la verdad.


  —Pero hizo lo correcto. Desde su punto de vista.


  Dagran, que nunca conoció a su padre, volvió rápidamente la cara para mirarme. Conque había una chispa de fuego en él, a pesar de todo.


  —No te creo, y me parece que el abuelo tampoco lo cree.


  Las lágrimas me cubrieron el rostro. No las sentí.


  —Puede que el suelo sea demasiado amargo como para plantarlo, hijo mío. Pero es primavera y debes hacerlo o, de lo contrario, no habrá cosecha. El tiempo para aprender ha acabado. Ha llegado el momento para pasar a la acción, y lo siento mucho. Créeme si te digo que, si pudiera asumir esta carga en tu lugar, lo haría. Lo habría hecho hace tiempo. —Suspiré y eché un último vistazo al cuadro a medio terminar. Tanta habilidad y tan desperdiciada…—. Mira hacia arriba cuando abandones este salón. Sobre la puerta. Verás tu última lección. Hay flores que crecen en las piedras y prosperan. Luego ve y preséntate en el salón de reuniones para hablar con el consejo dos horas tras el amanecer.


  Mi hijo irguió los hombros, tal como lo hacía cuando era pequeño y corría por estos pasillos entre risas y sueños. Yo ya conocía esa postura orgullosa. Iba a responderme.


  —El tiempo para aprender nunca acaba.


  


  Envié a Angrid para que preparara el desayuno y lo dejara servido con el fin de que los dignatarios se dieran un festín antes del comienzo de la reunión del consejo con la esperanza de que las barrigas llenas mitigaran lo que pudiera ocurrir. Volvió demasiado rápido.


  «Mi señora —dijeron sus dedos con brusquedad—. No tengo nada que hacer. Ya está todo preparado».


  «Imposible», contesté mientras me colocaba la capa sobre los hombros y me ponía las botas.


  Pero no lo era. Cuando entré al gran salón, vi una mesa ocupada ya por grupos de nobles que gruñían y se aflojaban los cinturones para que sus barrigas pudieran respirar. Bajo la mesa se veía la rodilla vendada de Grunthin Vientolátigo, que me miró con resentimiento. La mesa estaba perfectamente: los platos eran los adecuados para cada señor, cada jarra de cerveza estaba cuidadosamente regada para templar los ánimos y no la razón, e incluso los cubiertos estaban grabados con los sellos de las casas y los linajes de cada enano. Dagran ThaurissanII se encontraba en la cabecera, un lugar donde lo habían obligado a estar toda su vida, aunque él mismo había preparado la mesa sin depender de ningún sirviente para hacerlo.


  Sus dedos se movieron brevemente, rápidos y ágiles, para tocarse el cinturón.


  «Madre —dijeron sus dedos—. Todo irá bien».


  Nunca le enseñé los gestos que Angrid y yo nos inventamos hace tiempo. Nunca se los enseñé a nadie. Él se limitó a mirar. Y lo aprendió.


  —Honorables invitados —comenzó el muchacho, que ya no volvería a ser tal en cuanto terminara—. Sois todos unos necios.


  La paz que había dado el hambre saciada se esfumó en un rugido de furia de todos los presentes. Media docena de enanos buscaron las empuñadoras de sus armas.


  —Sois unos necios.


  Dagran puso las manos en alto. No gritó, no rugió y tampoco dio un golpe para acobardar al resto. Pero lo escucharon como nunca lo habían hecho conmigo cuando yo hice las mismas cosas. Qué desgraciados.


  —Sois unos necios, y todo esto me resulta agotador. Sé que los libros son menos entretenidos que golpearse unos a otros porque han herido vuestros preciados sentimientos…


  —¿Sentimientos? —chilló Grunthin mientras el vendaje, sobre los puntos que se acababan de saltar, se cubría de sangre.


  —Te pido disculpas, ¿prefieres que diga honor? Apenas hay diferencia.


  —Cuida tu lengua, muchacho —le advirtió mi tío.


  —Lo hago, y muy a conciencia. Son las lenguas lo que me han perturbado. Eso —hizo un gesto hacia la inscripción del gran y antiguo escudo— no es una lengua que haya usado ninguna de las diferentes razas de Azeroth. Entonces, ¿por qué dedicarle tanto cuidado a inscribirla en un escudo?


  Los cortesanos reunidos parpadearon, confusos.


  Dagran sonrió con paciencia.


  —Un escudo. ¿Para qué sirve un escudo?


  Confieso que disfruté bastante viendo a estos hombres, que se habían pasado la mitad de mi vida escupiéndome, retorcerse en sus sillas como estudiantes que hubiesen faltado a clase.


  —Mmm… ¿Para protegerse las tripas? —aventuró a decir con valentía uno de los lugartenientes de los Barbabronce.


  —Sí. ¿Y qué suele sucederles a los escudos por eso? —dejó caer Dagran con paciencia.


  —Que sufren bastante —contestó Muradin, que comenzaba a entender lo que pasaba.


  —Exactamente. Entonces, ¿por qué molestarse en grabarle todas estas florituras sin sentido? ¿Por qué dedicar semana tras semana a un escudo para pintarlo, conservarlo, engarzarle joyas, inscribirlo con runas por todo el contorno y en el centro para acabar trenzando tres metales y cubrirlos de filigranas como si fuera el brazalete de una dama? ¿Solo para que alguien lo aporree con una maza y haga saltar todas esas bonitas gemas?


  »He visto vuestros escudos y el mío. He curtido cuero y he martilleado hierro para hacerlos. Somos un pueblo práctico. No desperdiciaríamos las riquezas de nuestras minas y las habilidades de nuestras mentes más privilegiadas en un escudo. Quizá en una espada. Es posible que en una armadura para exposición. En una corona, sin duda. Pero un escudo no se considera una pieza de joyería. Es una herramienta. Y esto es inútil  como herramienta.


  Un murmullo de duda recorrió la mesa. Varias gargantas nerviosas engulleron más pasteles, pedazos de asado y filetes.


  —Observadlo. Todas las joyas están intactas. Si este escudo hubiera presenciado alguna batalla, solo quedarían los engarces huecos.


  —Pero tiene sangre. Y abolladuras —protestó Thurn Azoteberilo.


  —¿Ah, sí? —preguntó Dagran haciendo un gesto de concentración, como si aún no hubiera caído en eso—. ¿Es sangre? ¿O es pintura? ¿O es algo aún más extraño? En cuanto a las pequeñas abolladuras que presenta el metal aquí y allí…


  Dagran le pidió a Grunthin su martillo de tormenta, a Thurn su hoja de guerra y a mí mi espada. Sostuvo cada arma junto a los daños que presentaba el escudo. Ninguna encajaba. Acto seguido, el muchacho que sería emperador sacó un pequeño y delicado martillo, un par de tenazas de su cinturón y las puso junto a las abolladuras.


  —La Liga de Expedicionarios siempre procura tener cuidado —rio entre dientes y con tristeza—. Son marcas de herramientas de excavación. Y ahora comento lo de la sangre. He pasado semanas en la biblioteca investigando los sigilos y las marcas, la factura de cada componente, las runas, todo. Y la respuesta es que sois unos necios.


  «No hagas que se sientan estúpidos —relampaguearon mis dedos como advertencia—. No podrás terminar de lucirte».


  —Este escudo nunca se fabricó para usarse en batalla. Es un recuerdo. Es una disculpa. Y es una promesa. Mirad de nuevo, clan Martillo Salvaje: ahí tenéis a vuestro grifo, dividido en varias partes que buscan unirse. Trágico, cercenado e incapaz de darse un festín con el cordero por muy apetitoso que parezca. Mirad de nuevo, clan Hierro Negro, ahí tenéis vuestra fortaleza, ardiendo sin posibilidad de salvación. Mirad de nuevo, clan Barbabronce, ahí tenéis vuestro cáliz alzado en los grandes salones de Forjaz. Contiene vino, no sangre. Y estáis solos, sin camaradas con los que daros un festín.


  Dagran me dirigió una mirada penetrante.


  —Mira de nuevo, madre. No es una simple corona lo que hay en el cuadrante superior. Es la corona de una reina. Y, atravesándola, un único martillo. Es un martillo corriente, no uno de guerra. Un martillo para construir, no para romper. Para levantar ciudades, no para devastarlas. Este escudo no ha visto batalla alguna, pero se ha creado con todo este cuidado para contar una historia: la de lo que le ocurre a nuestra gente cuando luchamos entre nosotros. Pero hace tiempo estuvimos unidos. Tres metales: hierro, bronce y oro. Hierro Negro, Barbabronce, Martillo Salvaje. Nos unimos para blandir nuestros martillos por algo mejor que machacar huesos o llenar arquetas. Antes de este consejo, de Modimus, de los Barbabronce, de los Martillo Salvaje y de los Hierro Negro. En algún momento en el pasado antiguo, nuestro pueblo estaba unido. Todos nuestros clanes fueron uno. Bajo el mando de una reina cuyo hijo tenía las manos de un constructor.


  Thurn puso los ojos en blanco.


  —¿Cómo es posible que sepas todo esto?


  —Porque soy capaz de leer las runas —dijo Dagran—. El problema lo teníamos nosotros creyendo que estos sigilos formaban parte de un único lenguaje, que eran las palabras, ideas y métodos de un único clan. Pero no es así: pertenecen a los tres. Cada runa es una quimera, una bestia que se ha formado con las partes de otras criaturas. Las tres. Aquí tenemos el trazo alargado de la antigua escritura de los Martillo Salvaje —dijo mientras sus dedos, rápidos y cargados de inteligencia, formaban la anatomía de las letras en el aire como si fuera un pintor—. Y aquí las puntas cortantes y romas de las runas perdidas de los Hierro Negro; y la gruesa curvatura de la taquigrafía ya muerta de los Barbabronce, que los une. Cada letra se rige por este patrón. Me habría dado cuenta mucho antes si la quimera terminara allí. Pero cada letra no solo está formada a partir de tres alfabetos, sino que cada palabra se compone de fragmentos de nuestros idiomas más antiguos, mientras que la oración en sí usa una sintaxis que parece un mosaico: la conjugación es de los Hierro Negro, la declinación de sustantivos es de los Martillo Salvaje, las preposiciones y la tipología de la sintaxis es de los Barbabronce…


  Dagran estaba haciendo que perdieran el hilo. Se había dejado llevar por su gozo en los estudios y los rompecabezas, por el deleite de haber resuelto un enigma imposible y las ganas de compartirlo, de presumir de ello. Mi muchacho se había adentrado en una mina demasiado profunda y en la que aquellos hombres no iban a encontrar minerales preciosos.


  «Vuelve en ti, Dagran —pensé con desesperación—. No basta con recordar quién eres. Debes recordarles quiénes son ellos».


  Abrí la boca para corregir el desarrollo de los acontecimientos, para hacer lo que siempre había hecho: guiar, resguardar y asegurarme de que mi hijo no se tambaleara irreflexivamente en una escalera con un millón de peldaños y que cayese al suelo de piedra.


  Pero no lo hice. Abrí la boca y la cerré de nuevo. Apreté el puño con fuerza. Si no era capaz de enderezar su propio camino en aquel momento, entre estos grandes hombres con sus espadas preparadas, nunca podría.


  No ha habido herida de batalla que me doliese más que quedarme sentada y en silencio allí. Ninguna.


  Mi hijo guardó silencio. Cerró los ojos y carraspeó. Y volvió a hablar:


  —Si tengo razón, no se trata de meras runas. Son un hechizo. De restauración. Si tengo razón, se mostrará por sí mismo.


  Dagran Thaurissan II recorrió la inscripción de la barra de la cruz con el dedo.


  —Somos todos unos necios —leyó. Después pasó el dedo por las palaras que adornaban las imágenes—. Pero eso se acabó. Eso se acabó. Eso se acabó.


  Una y otra vez.


  La sangre ennegrecida, agrietada, seca y cuarteada brillaba y fluía como si fuera pintura y, en un instante —menos de un instante— el escudo se cubrió de sangre enana brillante, húmeda, fresca y caliente.


  —Entonces, ¿queréis ser unos necios? —dijo Dagran con un tono de voz que yo no sabía que tenía. Golpeó el escudo con el puño con tal fuerza que lo agrietó—. ¿O vais a ser hermanos? Si elegís lo segundo, os doy la bienvenida. Si lo primero, no tengo tiempo para vuestros juegos cuando queda tanto por construir.


  »Interponeos en mi camino o no lo hagáis —continuó—. A mí me da igual. La sangre dice la verdad. Estos son nuestros ancestros. Nuestros padres, nuestras madres, las personas que vivieron y murieron solo para convertirse en recuerdos, símbolos y los sellos que tienen vuestras copas y la comida de vuestros platos. Se gastaron fortunas inconmensurables para forjar un mensaje que sobreviviría a las eras, y solo para transmitirles a sus necios hijos que son una familia. Si es vuestro deseo faltarle al respeto a su honor, abandonad este salón, y que esa sea vuestra carga. Yo no me iré. Me quedaré. Trabajaré. Construiré. Y lo haré junto a los que sean lo bastante fuertes como para empuñar un martillo de verdad.


  Dagran arrojó las herramientas de excavación sobre el escudo roto y salió de la sala.


  «Sígueme y no mires atrás», pidieron sus dedos.


  Así lo hice, y en ese momento pensé que no podría estar más orgullosa del niño que había traído a este oscuro mundo.


  


  —Se quedarán —dijo al otro lado de la puerta—. Aunque estaba más convencido cuando lo planifiqué.


  —Nunca imaginé que lo harías tan bien —dije en voz baja. Le toqué la cara, la cara de mi muchacho que no volvería a ser tan joven nunca más—. ¿Cómo lograste descifrar las runas? Ayer parecía que no lo tenías nada claro. Dijiste que era imposible.


  Dagran Thaurissan II me sonrió con dulzura.


  —Este lugar está lleno de ojos y oídos, y solo unos pocos son de Angrid.


  —No lo entiendo. Todo lo que dijiste fue perfecto. Diste con la solución.


  Ah, volvió a salir el muchacho que había en su interior. Casi se retorcía de la emoción para contarme lo travieso que había sido.


  —Te lo dije. El escudo no es nada. Me refiero al escudo en sí. Dije la verdad: esa cosa no se fabricó para usarse en batalla. No es posible. Es demasiado elegante, hay demasiados detalles… y todos esos metales blandos y joyas lo vuelven frágil. Los antiguos enanos no lo fabricaron para luchar, sino para hablar. ¿Lo entiendes, madre? Para hablar con nosotros. A través de los siglos. Se conocían a sí mismos. Se conocían entre sí. Sabían que cuando su lucha acabara, surgiría su unidad. Y sabían que todo volvería a pasar, inevitablemente, una y otra vez. Por eso fabricaron este gran objeto y se lo fueron legando generación tras generación a sus clanes para que llegara a sus tataranietos como si fuera un mensaje en el pico de un halcón; y el halcón era el tiempo. —Dagran rio secamente y con tristeza—. Sí que… me dejo llevar, ¿verdad?


  —Entonces, ¿por qué no escribieron una sencilla carta para que todos pudieran leerla? —pregunté—. No tiene sentido.


  —¡Es que sí que lo tiene! ¿Qué pensarías si encuentras un trozo de metal que pone que eres estúpido? Lo ignorarías, igual que cualquier otra persona. No, este era el único modo de garantizar que todo el mundo lo valoraba. Si el mensaje era lo bastante elaborado, extraño e indescifrable, todos los clanes tendrían que reunirse para discutir y pelearse por él. Para reclamarlo como suyo. Y juntos, quizá, podrían reunir todas las piezas que hacen falta para comprender la magnitud de lo que intentaban hacer nuestros antepasados. Lo que intentaban transmitir. Que es lo mismo que Angrid y tú decís con vuestras flores, vuestra música y vuestra comida: recordad quiénes sois, porque lo que sois es lo que somos todos. Ese escudo y ese jarrón con flores simbolizan el mismo gesto, pero con manos distintas. No, tenía que ser un rompecabezas. Uno tan complejo que nadie fuese capaz de resolverlo por sí mismo.


  Dagran sonrió y, durante un instante, pareció mucho mayor y demasiado maduro.


  —Como nos pasa a todos, supongo. Ah, no soy capaz de imaginar el tiempo que tardaron en… planificarlo, en ponerse de acuerdo, en tejer el oro para que fuese fino como el hilo y en tallar joyas tan delicadas como el hielo sobre una cuenca invernal. Lo que tardaron en idear el enigma. Debe haber sido… Madre, creo que esto fue obra de alguien como yo. Le dio forma y se lo entregó a un halcón para que sobrevolara un mundo que nunca conocería, hacia la luz de los días al otro lado del lapso temporal que se le había asignado a ese hombre. O a esa mujer.


  Entorné los ojos. Conozco a mi hijo. Lo conozco a fondo.


  —Y no pudiste evitar añadir tus florituras al trabajo de esa alma perdida, ¿verdad?


  Dagran me miró a través de sus pestañas con un brillo en los ojos.


  —Puede que haya echado una mano con el hechizo de la sangre. La lingüística me apasiona. Pero pensé que a mi tío y a sus compañeros les haría falta algo más… evidente.


  Sentí deseos de reírme, susurrar y analizar cada momento de esta victoria con él, tal y como solíamos hacer cuando era pequeño, donde sus únicas batallas eran contra enanos de madera y trols de juguete. Sentí deseos de contarle que en mi juventud hice algo bastante parecido y de mostrarle mi orgullo diciéndole lo mucho que nos parecíamos. Pero no lo hice. No podía. No quería arrebatarle su logro hablando de los míos, haciendo mía su virtud, inclinándome sobre él como si fuera una sombra de la que no podía escapar mientras intentaba encontrar una luz propia.


  Aprenderé. Puedo hacerlo.


  —Yo… Madre, sabía que este día llegaría y también sabía que no estaría preparado —continuó—. Tenía que ser mejor que ellos. Debía encontrar mi propio terreno porque nunca tendría éxito en el suyo; no más que tú. Y ahora dará resultado. Funcionará. Lo sé. Durante un tiempo, al menos. Sólo por un tiempo. Hasta que volvamos a necesitar un halcón.


  Me agarró por los hombros y puso su frente contra la mía. Pensé que el corazón se me iba a salir del pecho.


  —Di que estás orgullosa. Di que soy tu hijo y que me ves, que ves en mí lo que te arrebataron.


  —Te veo. Mi muchacho. Hijo mío. Te veo —susurré entre lágrimas.


  Lo había subestimado. Como todos, solo que ellos aún deben darse cuenta. Siempre ha sido mi flor, mi lila que crece en el entorno más hostil…, pero quizá todos lo seamos. Flores bajo las piedras. Quizá todos estemos entrelazados por dentro. Puede que nuestros gritos, nuestras cargas, nuestros pisotones y nuestros ceños fruncidos se deban a que sabemos que, si la armadura de nuestros corazones cae aunque sea una sola vez, este mundo devorará nuestros pétalos de un bocado. Al fin y al cabo, la lila no es menos terrenal y propia del suelo que nosotros, y tampoco menos que la roca petrificada sobre la que debe crecer. Pero solo Dagran se plantó ante los horrores, les dijo que era ambas cosas a la vez y que los iba a gobernar de todos modos.


  Es más fuerte que cualquiera de nosotros. Más incluso que yo. Nunca fui lo bastante fuerte como para aceptar mi blandura.


  Mientras lo veo regresar a una sala de la que será dueño para siempre desde que entró en ella, una que ningún señor se había atrevido a abandonar, por fin me convierto en mi padre. Dura como el diamante, apenas capaz de moverme por el peso de mi propia historia y mientras contemplo cómo se desliza el futuro entre las grietas antes de que nadie se dé cuenta de que ya ha llegado.
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  El joven orco se movía como una sombra entre el follaje de las palmeras.


  El borde de los Baldíos del Norte era un lugar hermoso: había incontables árboles cargados de frutas entre el piar de los pájaros cantores en el cielo. El joven orco había oído historias sobre el druida elfo de la noche, Naralex, que, con la ayuda de otros, había restaurado esta tierra, antaño árida, para convertirla en el glorioso vergel que tenía delante. Y, sin embargo, a pesar de toda aquella majestuosidad esmeralda, había grandes peligros. Si uno sabía dónde buscar, era posible encontrar cicatrices en la tierra: antiguos huesos blanqueados entre marañas de hierba exuberante, cuchillas quebradas y mangos oxidados de hachas de guerra. La tierra recordaba a los que habían luchado allí. Los que habían dado su sangre y habían muerto.


  El orco se esperaba la sensación de estar en un cementerio porque así se lo había descrito su padre, pero no experimentó el pesar melancólico que le había anunciado. En su lugar, ante cada arma antigua o cada marca dejada por el fuego en los árboles más antiguos, le embargó una sensación de asombro.


  «Camino entre la historia de mi pueblo», se dijo. No solía pensar en estas cosas.


  Sentía en ello el peso de la verdad, como si estuviera al borde de una verdad superior, tan cerca de ella como la bestia a la que estaba dando caza. Algo nuevo, tratando de florecer en la tierra de su alma.


  Trepó hasta lo alto de un peñasco quebrado y se puso en cuclillas mientras se llevaba las manos a las armas de forma instintiva. La soledad en aquel lugar era muy diferente a lo que se había imaginado. Mucho antes de salir de casa para llevar a cabo la primera etapa de su Om’gora, se había sentido inundado por la emoción de todas las formas posibles: la bravuconería que bulló en su pecho cuando anunció a sus padres que estaba preparado. La emoción de la caza. La satisfacción de dar el primer paso hacia la aceptación. La esperanza de ganarse la siguiente bendición después de esta. Todas estas sensaciones se habían desvanecido. No habían desaparecido, pero sí retrocedido hasta un rincón más oculto de su corazón y su mente. Había notado que el cambio se producía lentamente. La emoción del Om’gora aún perduraba en él, pero el fuego subyacente se había extinguido. El miedo estaba presente, por supuesto. Era joven pero no idiota.


  Lo que sentía ahora, con toda claridad, era un arrebato de asombro. Encaramado sobre la roca, escuchando el ulular del viento, rodeado de helechos por todos lados y mirando hacia las fauces abiertas de las Cuevas de los Lamentos, sintió como si hubiese un millar —no, diez millares— de orcos a su alrededor. Lo acompañaban, a pesar de que casi todos ellos se hubieran perdido en el tiempo y en la batalla. Sabía que algunos habían fracasado intentando completar el mismo rito, justo allí, en aquella roca o en la densa oscuridad de las cuevas.


  Los sintió.


  Eran ellos.


  Y, en cierta medida, se dio cuenta de que probablemente aquella fuese la primera vez que entendía de verdad lo que significa ser un orco. No como un guerrero en su entrenamiento, sino como alguien que, quizá, algún día, pudiera servir a su pueblo… en caso de vivir lo suficiente como para lograr tal honor. Era raro que, a pesar de que empuñaba sus armas sabiendo que le esperaba una pelea que sólo podía terminar en muerte, no pudiese sentir un solo ápice de odio o sed de sangre en su corazón. Solo sentía paz. Una especie de calma.


  «Acepto la muerte —se dijo. Pero, al instante, corrigió ese pensamiento—. Acepto que puedo morir».


  Era una idea nueva para él, y la contempló con asombro mientras le daba vueltas en la cabeza.


  «Puede que hoy muera.


  Puede que hoy mate.


  Puede que la bestia y yo muramos, pero no pasa nada. Es algo natural».


  Estos pensamientos no eran los de un jovenzuelo. Empezaban a parecerse a las cavilaciones de un orco adulto. Sonrió y, durante un momento muy prolongado, se sintió complacido con ello y con todo lo que implicaba.


  De repente, de la entrada a las Cuevas de los Lamentos surgió un sonido que barrió todas sus ensoñaciones. Un rugido. Profundo. Hambriento. Primigenio.


  Al instante, el joven sintió que se le quedaba la boca seca como el polvo. Volvió a poner las manos sobre sus armas. El joven, el muchacho, había vuelto. Estaba aterrorizado, deseando ponerse la armadura de nuevo. El salvaje aullido lo había proferido la cosa a la que daba caza. Un monstruo que había matado no solo a los numerosos orcos jóvenes que habían fracasado en su intento de derrotarlo, sino también a muchos orcos veteranos y aventureros errantes. El monstruo había dejado el suelo del oasis sembrado de sus huesos y hojas rotas.


  Tritesta el Azotador.


  La hidra profirió un bramido para hacerle saber al joven orco que sabía que estaba allí.


  Estaba esperándolo.


  Y él estaba preparado.


  Preparado para matar a la bestia y llevarle la prueba a su gente. A su familia.


  —¡Voy a por ti! —El joven orco intentó hacer acopio de valor y erguirse alto y orgulloso, como correspondía a un hijo de su raza. Pero el corazón le palpitaba con fuerza en el pecho, y las manos que esgrimían el hacha y la daga estaban empapadas en sudor.


  Aun así, bajó por la pendiente tratando de ignorar las marcas de garras que cubrían como los surcos de un ladrillo la entrada de las cavernas. El movimiento logró devolver algo de fuerza a su desfallecido valor. El hecho de moverse era un acto de valentía en sí mismo. De determinación. Esbozó una sonrisa al sentir que unas primeras chispas de entusiasmo prendían en su pecho.


  —Voy a por ti —dijo de nuevo, esta vez en voz baja. Apretando el paso, abandonó la llanura bañada por el sol y se dejó envolver por la oscuridad de las cuevas.


  Antes de que lograse orientarse, un nuevo rugido escalofriante escapó de la garganta del monstruo.


  El brillo de unos ojos entornados apareció por encima de él, muy lejos.


  La hidra atacó con garras afiladas como cuchillas.


  El orco esquivó el ataque y golpeó con el hacha.


  


  —La muerte de ese joven supone otra pérdida para la Horda —dijo Thrall mientras abandonaba la sala del consejo en el Fuerte Grommash. Había sido una reunión sombría, ya que el tema principal era la muerte de un joven orco que había intentado llevar a cabo su Om’gora sin estar preparado para ello. Aquella mañana, un grupo de guerreros había llevado su cuerpo destrozado y frío hasta la ciudad.


  Thrall y Aggra tomaron uno de los muchos caminos de tierra de Orgrimmar en dirección a su casa, aunque sin la menor prisa por llegar. Ni allí ni a cualquier otro lugar. Hacía una tarde agradable. Brillaba el sol, y una brisa suave mecía las hojas de los árboles y los estandartes de las murallas exteriores. En el interior de estas defensas se extendían las sombras entre las casas y los edificios, y los sabrosos olores de decenas de fogones salían flotando por las ventanas abiertas. A pesar de lo cual los dos sentían pesadumbre en los corazones.


  —Tritesta ha segado otra vida —caviló Thrall con tono ominoso—. Sigo sin entender por qué tantos jóvenes orcos han decidido rastrear y dar caza a esa bestia concreta. Pero me alienta saber que la Horda seguirá apoyando unida los próximos intentos de nuestros jóvenes.


  Aggra sonrió con tristeza.


  —Solo un orco excepcional podrá derrotar a esa bestia. —Hizo una pausa—. Durak se está convirtiendo en un joven guerrero muy prometedor. Lo rechazaste la pasada estación, pero pronto estará preparado.


  Thrall no la miró a los ojos.


  —Nunca permitiré que nuestro hijo salga a cazar a ese monstruo.


  —¿Crees que es débil? —preguntó ella con brusquedad.


  Thrall apretó la mandíbula con fuerza.


  —¿Débil? No. Jamás. Pero el Om’gora no debe tomarse a la ligera, tal y como hemos comprobado.


  —Durak es tan fuerte como cualquiera de su edad. Y más que la mayoría —insistió Aggra.


  —No lo niego —repuso él. Lo cierto es que la visión del cadáver del joven lo había afectado. Miró a su alrededor—. Hablando de Durak, ¿dónde está el chico?


  —Rehze dice que se ha ido a pescar de nuevo —respondió Aggra—. Tiene una habilidad especial para atraer caballas a su anzuelo.


  —Esta noche cenaremos bien. —Thrall hizo una pausa y volvió a sacar el tema—. Me duele escuchar que los nuestros mueren por culpa de un rito que debería servir para inspirar a los jóvenes.


  Aggra se echó a reír.


  —Lo dice el sabio y poderoso orco que contribuyó a convertir esta práctica en una costumbre de la Horda.


  Thrall asintió.


  —Aunque eso sea cierto, no significa que tengan que gustarme todos los resultados. —Tras caminar unos pasos en silencio, suspiró y añadió—: Hay momentos en los que echo de menos mis primeros días como jefe de guerra. No, no me mires así. Me encanta lo que hemos construido aquí y nunca volvería atrás. Pero la sensación era distinta entonces.


  —O puede que —respondió Aggra—, a pesar de toda tu sabiduría, no seas capaz de empatizar con lo que deben hacer esos jóvenes para comprender su fuerza y reclamar su poder. Al fin y al cabo, te criaste con los humanos. No completaste estos ritos en tu juventud. Libraste grandes batallas para superar un mar de injusticias. Tu auténtico rito fue la forja de un mundo mejor y, al seguirlo, te convertiste en la persona que eres ahora.


  Thrall volvió a asentir.


  —¿Crees que envidio las oportunidades que han tenido estos jóvenes desde que nacieron? Pues claro. ¿Estoy satisfecho con todo lo que ha logrado nuestro pueblo? Sí. Sobre todo, después de lo de Garrosh y lo de Sylvanas…


  —Entonces, ¿qué te aflige ahora, am’osh?


  Thrall arrugó el gesto con fiereza, pero, al cabo de un instante, esbozó una sonrisa triste.


  —Como líder, como chamán y como padre, veo que el mundo ha mejorado. Sin embargo…, por mucho que haya buscado la paz, a veces temo un mundo libre de la guerra. Si Durak y Rehze alcanzan la mayoría de edad en un mundo en paz…, ¿sabrán por qué luchamos? ¿Tendrán la suficiente sabiduría como para reconocer la injusticia, el mal y la crueldad cuando aparezcan? ¿Poseerán el valor y la fuerza para enfrentarse a ello? Incluso ahora, dedico casi todo mi tiempo a rugir y a gritar en las reuniones del consejo. Casi no recuerdo la última vez que empuñé un arma.


  Gruñó al pasar junto a un grupo de jóvenes vestidos como héroes. Iban envueltos en capas de guerra hechas con retales de estandartes y llevaban ollas de cocina abolladas a modo de yelmos. Se perseguían unos a otros con espadas y hachas hechas con hojas secas de palmeras. Aunque Durak se estaba haciendo mayor para ese tipo de juegos, entre ellos estaba su hija pequeña, Rehze. La muchacha chillaba, perseguida por otro joven orco, pero en ese momento, en un movimiento rápido, giró sobre sí misma y lanzó un hábil corte hacia atrás que alcanzó a su perseguidor en el estómago.


  —Eso —dijo Thrall mientras los señalaba—. Eso es lo que realmente quiero hacer.


  —¿El qué? ¿Volver a la guerra?


  Los ojos del orco relampaguearon.


  —Algo así.


  Dicho esto, echó la cabeza hacia atrás para proferir un grito de guerra, arrancó una rama de un arbusto y corrió hacia los niños blandiéndola como si fuera un arma legendaria. Los jóvenes chillaron, y Rehze, al ver a su padre, se giró hacia los demás y los encaró mientras alzaba su arma de pega.


  —¡Nos ataca un ogro! —gritó para enardecerlos a todos, incluidos aquellos a los que se estaba enfrentando hacía un solo instante.


  —¿Dónde está Durak? —gruñó Thrall—. ¿Qué habéis hecho con mi primogénito, monstruitos?


  Rehze se mantuvo firme.


  —Está amordazado y atado. Es nuestro prisionero. No darás con él para liberarlo. Lo sacrificaremos esta noche. Es nuestro por derecho de conquista.


  Thrall alzó sobre ellos, amenazante.


  —Liberad a mi hijo o sufriréis mi cólera.


  —¡Sufre tú la mía! —bramó Rehze—. Orcos de la Horda, ¡a mí!


  Con un gran grito de guerra, la muchacha se lanzó a la carga hasta encontrarse con Thrall en medio de la calle.


  —¿Aceptas tu derrota? ¿Te rindes? —exigió.


  Antes de que Thrall tuviera tiempo de responder, se abalanzó sobre él y lo empujó hacia atrás. Al instante, todos los jóvenes se encaramaron al gran campeón, lo derribaron y empezaron a golpearlo ferozmente con sus armas.


  Aggra se quedó allí, riendo a carcajadas. Y entonces comenzó a repartir consejos tácticos, pero no a su compañero, sino a Rehze y a su pequeña Horda.


  


  Más tarde, completamente derrotado y sentado en el borde de un pozo de piedra, Thrall revisó con cuidado todos los lugares de su cuerpo dolorido donde había recibido los certeros golpes de pequeños puños, pies, codos, rodillas, palos y garrotes. Aggra se puso a su lado mientras Rehze se marchaba corriendo con la inagotable energía de los jóvenes a jugar a otro juego, acompañada por la mitad de sus amigos y perseguida por la otra mitad.


  —Soy demasiado viejo para esto —dijo Thrall haciendo una mueca de dolor a causa de una magulladura particularmente dolorosa que tenía en las costillas.


  —Te encanta, no lo niegues —respondió Aggra mientras le clavaba cariñosamente el codo en las costillas doloridas.


  —Rehze ha salido a ti, eso está claro —se quejó él—. Encantadora como una mañana de primavera, pero feroz como una loba con caries.


  Intentó seguir el desarrollo del juego, pero el cambio constante de las reglas le hizo perder el hilo de los objetivos.


  Con un gruñido, Aggra y él se levantaron y se dirigieron a un callejón donde los vendedores habían instalado varias hileras de puestos. Había sastres, orfebres, toneleros, carreteros, artistas y cultivadores de todo tipo de frutas coloridas y hierbas aromáticas. Se pusieron a curiosear, deteniéndose de vez en cuando para charlar con amigos nuevos y viejos conocidos. Muchos querían hablar sobre la muerte del joven, y fue Aggra quien participó en esas conversaciones, analizando la situación y valorando si debían organizarse un grupo para dar caza a Tritesta o sería mejor reservar la gloria para un contendiente digno.


  Thrall se conformó con escuchar. Aquel día, no estaba de humor para estas conversaciones.


  Una vez que se marcharon sus amigos, Aggra reanudó la conversación.


  —Una vez me contaste lo mucho que Varok valoraba el honor. ¿Qué fue lo que dijo? «El honor, héroes… Nunca renunciéis a él».


  —Sí —dijo Thrall sorprendido por aquel comentario sin aparente contexto—. Tenía razón, desde luego.


  Ella escudriñó su rostro.


  —Tal vez sea eso lo que deseas para nuestros jóvenes. Honor. Algo fácil de reclamar en una batalla justa.


  —Puede ser. —Sacudió la cabeza—. Pero con un coste igualmente alto.


  Aggra lo cogió de la mano y lo condujo fuera del callejón hasta un tranquilo camino que discurría entre una hilera de establos.


  —He pagado un alto precio por la guerra —dijo Thrall—. Orgrim y Grommash. Cairne, Varok, Vol’jin… Muchas veces echo de menos sus consejos, su amistad y su comprensión, pero los he perdido. Ahora me toca liderar junto a sus hijos y sucesores mientras intento decidir cómo preparar a los míos.


  —Todo lo que dieron vive ahora en tu interior.


  —El recuerdo de ello, sí. Pero muchas veces desearía que los espíritus que tanto echo de menos respondieran cuando les pido consejo. El tiempo ha sido generoso conmigo. Me ha dado a Durak, a Rehze, a la Horda y a ti, pero también se ha llevado a muchas personas que merecían vivir, merecían descubrir quiénes eran más allá del campo de batalla. A veces me siento estafado. ¿Te parece absurdo?


  —En absoluto. —Aggra solía ser feroz, incluso cuando bromeaba, pero no en aquel momento—. Pero aquí estás, rugiendo en las reuniones del consejo y formando a una nueva generación para que luche con palabras e ideas tanto como con hachas y flechas. La Horda se hará más fuerte gracias a tu sabiduría y a la de aquellos que dejaron su huella en ti. Sé que, bajo tu dirección, nuestro pueblo alcanzará nuevas cotas porque veo cómo estás formando a nuestros jóvenes. Y, por eso, también sé que Durak está preparado para su Om’gora.


  Thrall se inclinó hacia delante hasta que sus frentes se tocaron. Un gesto delicado. Sorprendida, Aggra se resistió durante un breve instante, pero luego se apoyó en él. Compartió el momento.


  Thrall tenía la frente hinchada por un golpe del pequeño y puntiagudo codo de Rehze, así que hizo una mueca de dolor y se echó a reír.


  —El amor duele —dijo Aggra, y después lo abrazó—. Pero sus ecos están a nuestro alrededor. Nuestros ancestros y amigos perdidos resuenan en nosotros, igual que nuestros actos resonarán en otros cuando ya no estemos. Pero, de momento, sigues aquí. Y, por eso, todos nos alegramos.


  Compartieron una sonrisa antes de reanudar su paseo por Orgrimmar.


  —El honor no es contrario a la precaución —dijo Aggra—. Entiendo los motivos por los que no has presionado a Durak para que comience los preparativos de su Om’gora, pero no puedes protegerlo para siempre.


  —Lo sé —dijo Thrall hinchando las fosas nasales—. Pero sigue siendo joven.


  —En esta ciudad hay otros más jóvenes que él que ya han comenzado los ritos.


  —Y muchos de ellos han muerto —dijo Thrall—. No hay que tomarse el Om’gora como un medio para conseguir la gloria o para demostrar lo que uno vale. Es un voto de servir, honrar y proteger a nuestro pueblo, y sirve para aprender todo lo que ello implica. Sé que Durak ya es mayor, pero no está preparado. Lo estará, pero, por ahora, él cree que solo se trata de ser duro y valiente, y eso es una parte muy pequeña de lo que necesitará para tener éxito.


  Aggra señaló con un ademán a algunos de los niños mayores del patio.


  —Algunos de sus amigos ya han superado sus ritos. Eso le afecta.


  —Lo sé.


  —Y se dice que algunos lo han hecho sin la bendición de sus padres.


  Thrall resopló.


  —Eso también lo sé. Por eso me alegro de que Durak sea lo bastante sabio como para hacernos caso.


  —Por ahora —dijo Aggra—. Puede que llegue el día en el que ya no pueda esperar más. Eso me recuerda algo —añadió—: Rehze quiere que le expliques qué es el Om’gora. Está celosa de Durak desde que se lo contaste el invierno pasado.


  Thrall asintió.


  —Me la llevaré de paseo cuando lleguemos a casa. Es más fácil explicar las cosas lejos de todo el mundo. —Exhaló un suspiro prolongado—. Nuestros jóvenes descubrirán las realidades de la vida muy pronto. Las batallas y la gloria nos hacen fuertes, pero sobre todo si sabemos el motivo por el que luchamos. Y también lo que hemos perdido y por quiénes luchamos. —Guardó silencio un momento, antes de añadir—: A mí me llevó mucho tiempo entender esta verdad, como muchas otras cosas que decía Varok.


  —El germen lo llevabas dentro. No lo aprendiste todo de Varok. —Aggra le dio un golpecito con el puño—. No te menosprecies, am’osh mío.


  —Tu am’osh también tuvo su época de ser solo un idiota con agallas.


  —Bueno… Un idiota… En eso no te equivocas… —reconoció ella mientras ambos sonreían.


  Sobre sus cabezas, el sol era como una esfera dorada que rodaba lentamente por la cúpula azul intenso del cielo. Unas nubes algodonosas navegaban como una flota de barcos en el lejano horizonte. Las corrientes de aire arrastraban una bandada de gaviotas que, por su posición respecto a ellos, parecían flotar en el cielo, inmóviles. Las risillas de los jóvenes llenaban sus oídos.


  —Al menos nuestros niños son espabilados y valientes —dijo Thrall—. Ambos tienen corazón y cabeza.


  —Han salido a su madre en todas las cosas importantes —dijo Aggra sin darle importancia.


  —Eso no te lo voy a negar —respondió Thrall, pero no pudo continuar porque, en ese momento, algo pequeño y muy poderoso salió de la nada y lo apuntó con un arma improvisada.


  —¡Muéstrame tu fuerza o muere entre gritos, popó de raptor!


  Thrall bajó la mirada hacia los feroces y deslumbrantes ojos de su hija pequeña.


  —¡Me rindo!


  —¡Haces bien! —gritó Rehze—. ¡Porque soy una fiera guerrera de la Horda!


  Dicho esto, le dedicó una sonrisa torcida a su padre y puso brazos en jarras, imitando inconscientemente a su madre.


  Thrall, sonriente, se quedó mirando a su mujer y a su hija. No solo se parecían mucho, sino que compartían un mismo aspecto fiero e imponente. Una misma mirada luminosa.


  —Padre, ¿me puedes hablar sobre el Om’gora? Quiero aprenderlo todo sobre la guerra. Quiero matar enemigos, cazar bestias y todo lo demás.


  Thrall sacudió la cabeza. Pero luego, al ver cómo inclinaba Aggra la cabeza, se rindió.


  —Vale. Vamos a dar un paseo.


  —¿Un paseo adónde?


  —A cualquier lado. Así podremos hablar a solas.


  Rehze asintió con entusiasmo.


  —Antes voy a decirte algo, bichito —dijo Thrall—. Lo importante del Om’gora no es la guerra o el matar. Sirve para aprender lo que significa ser un orco. Sí, hay que aprender a ser fuerte, pero también a honrar a tus ancestros y a vivir en armonía con los elementos.


  Rehze se quedó mirándolo con una media sonrisa, como si su padre le hubiera gastado una broma y estuviera esperando que la rematase con un comentario gracioso. Thrall se percató de que Aggra lo miraba con expresión divertida.


  —Yo iré a preparar la cena. Seguro que Durak volverá a casa pronto —dijo Aggra—. Vosotros dos disfrutad del paseo. Estoy segura de que tu padre tiene mucho que contarte.


  


  Las garras de la criatura eran poco más que una sombra en movimiento entre la negrura más profunda de las cuevas. Aparecieron con tanta rapidez que el joven orco estuvo a punto de no esquivarlas. Se lanzó al suelo, rodó hacia un lado y volvió a ponerse de pie tratando de sacar ventaja, pero la oscuridad era tan intensa que no vio nada.


  Empezó a moverse en círculos tratando de encontrar a la bestia. Algo se movió. De nuevo, una sombra más negra sobre otras sombras. El joven no sabía si estaba delante o detrás del monstruo.


  En ese momento, este volvió a atacar.


  Una llamarada de dolor se encendió en el costado derecho del orco, que se tambaleó. Pero, mientras perdía el equilibrio, alcanzó a atisbar un hombro musculoso, la curva de una boca perversa y el brillo de un ojo implacable.


  Aterrado, pugnó por mantener el equilibrio y, con un movimiento brusco, se desplazó de lado y levantó las armas mientras retrocedía hacia la luz del sol que cubría la entrada de la caverna. Lanzó un golpe de revés con el hacha y notó que la hoja golpeaba algo que cedía, pero no oyó un grito de agonía. El orco retrocedió trastabillando, y la criatura lo siguió.


  Era un ser pesado y se movía sin prisa, ya fuese porque no tenía miedo a su presa o por cautela ante el golpe que acababa de recibir. Su aliento era un siseo irregular, y el suelo parecía temblar a cada uno de sus pasos. El joven orco captó el olor de la sangre en la atmósfera densa de la cueva. Sabía que, en parte, era la suya, pero lo que más notaba era el abrumador hedor de una sangre mezclada con algo parecido al azufre. Algo crujió bajo sus pies. Huesos, sin duda.


  —¡Ven a por mí! —dijo con un bramido sordo.


  Instantes después, salió a la luz del sol y adoptó una postura de combate, con las rodillas dobladas para mantener el equilibrio, las armas cruzadas por delante y el cuerpo agachado para no mostrarle puntos débiles a la bestia.


  —Ven aquí —gruñó.


  Y vino.


  Con un movimiento que recordaba a los de los grandes depredadores felinos, aunque mucho más grande, una zarpa salió lenta y cautelosamente de la oscuridad. La criatura avanzaba sobre dos patas tan grandes como troncos de árboles, revestidas de unas escamas que se superponían como las placas de una armadura de batalla. Tenían incontables cicatrices, obra de otros orcos jóvenes que no habían podido matarla durante sus ritos.


  El orco tragó saliva con fuerza, pero no retrocedió.


  —Vamos —dijo tratando de provocarla—. Déjate ver…


  Dio un nuevo paso, con la misma lentitud de antes; la hidra pasó de la oscuridad absoluta al resplandor de un sol implacable. Sus garras abrieron unos surcos sobre el duro suelo. Entonces echó sus cabezas hacia atrás.


  Las tres.


  El orco sintió que se le helaba la sangre en las venas.


  Las tres cabezas lo miraron desde lo alto de unos cuellos largos y musculosos. Cada una de ellas era igual de horripilante que las demás, con una cresta erizada de púas en lo alto de un cráneo de reptil. Los labios escamosos se abrieron para mostrar varias hileras de dientes serrados, el más pequeño de los cuales era tan largo y afilado como la daga del orco.


  El joven orco notó la presión de sus seis ojos sobre sí. Una presión palpable, penetrante y letal. A la luz del día, el orco pudo ver con mayor claridad que el cuerpo escamoso de la criatura estaba lleno de cicatrices de espada y hacha. Tritesta el Azotador había librado un sinfín de batallas y las había ganado todas.


  Todas.


  La hidra avanzó otro paso, y la cola apareció bajo la luz: gruesa, larga y acabada en una maraña de púas, igual que las cabezas. Se levantó sobre dos enormes patas y llenó el aire con tres chillidos espantosos.


  El joven orco trató de hacer acopio de todo su valor. Se encontraba ante el motivo por el que había viajado hasta allí. Aquella batalla. Aquel combate. El Om’gora exigía que los orcos demostraran su valentía, pero el joven orco notaba que la suya empezaba a flanquear. Pero sabía que debía demostrar lo que valía. Después de haberse marchado para cumplir esta misión, sería humillante volver con las manos vacías. El fracaso proyectaría su sombra sobre él durante el resto de su vida. Para eso, mejor no volver.


  No obstante, las realidades del momento también proyectaban su propia sombra. Él debía luchar contra sus dudas y miedos, mientras que la criatura tenía una seguridad absoluta en su propio poder y podía estar tranquila sabiendo que había sobrevivido a todos los que habían tratado de darle caza alguna vez.


  A todos y cada uno de ellos.


  Todos estos pensamientos rugían como una tormenta embravecida en la mente del joven orco. Con un grito de miedo y rabia, saltó hacia el monstruo con la daga levantada como distracción al tiempo que asestaba un golpe lateral con el hacha utilizando toda la fuerza de sus músculos, cada ápice de su entrenamiento y todo el peso de su valor. La hoja mordió profundamente, y la herida comenzó a sangrar a borbotones.


  Sin que ello sirviese para nada.


  El siguiente alarido que inundó las llanuras fue el suyo.


  


  Thrall y Rehze atravesaron las puertas de Orgrimmar y dejaron la ciudad atrás.


  Hacía fresco a la sombra de los árboles. Una víbora les salió al paso, pero se detuvo para observarlos mientras pasaban. Rehze la vio y sonrió con una inocencia que enterneció a su padre.


  —Es agradable pasar tiempo a solas, bichito —dijo este—. No siempre tenemos la ocasión de hablar. Siempre estás incordiando a Durak, escaqueándote de las tareas que te encarga tu madre o tendiendo alguna emboscada a tu pobre y viejo padre.


  —¡Hoy te he vencido! —gritó ella.


  —Así es —reconoció Thrall mientras le revolvía el pelo. La niña le apartó la mano de un manotazo mientras soltaba una risita.


  Al poco tiempo, la tierra árida dio paso a dos cañones de roca roja que parecían haber prendido con la puesta de sol. Tras la neblina que se levantaba frente a ellos, los acantilados de color carmesí parecían rielar en el aire. El ambiente era más seco allí que en la ciudad, pero el calor resultaba menos agobiante. Había lagartos espinosos y escarabajos peloteros correteando entre las rocas, y una gaviota revoloteaba con parsimonia en las alturas.


  Caminaron durante casi media hora sin decir gran cosa, dedicados a ver y a escuchar todo lo les mostraba el mundo natural. Thrall notaba que su hija estaba cada vez más relajada e iba perdiendo esa ansia juvenil que hacía que pareciese que se multiplicaba por diez. Ahora caminaba a su lado con una actitud parecida a la paciencia.


  —¿Padre?… —dijo al cabo de un rato.


  —¿Sí?


  —¿Me vas a hablar sobre el Om’gora?


  —Sí. Pero ¿por qué te preocupa tanto?


  Ella apartó la mirada un instante.


  —No es que me preocupe. Lo que pasa es que quiero saber más sobre ello. El hermano mayor de Harthog tiene pensado salir pronto, a pesar de que acaban de matar a ese otro. Y Durak no habla de otra cosa. Sé lo que dice la gente…, pero no es lo mismo que saber lo que significa. No es lo mismo que saber el motivo por el que lo hacemos.


  Thrall le dirigió una mirada de reojo. Su petición, aun en palabras de una niña, tenía profundidad. Demostraba perspicacia y carácter.


  —Cuéntame lo que ya sabes —le sugirió.


  Ella se lo pensó largo rato mientras bajaban por una colina.


  —Sé que tiene tres partes —dijo al fin.


  —Tres bendiciones, sí.


  —Una trata sobre aprender a respetar a los espíritus de la naturaleza y de los elementos, y otra sobre honrar a los ancestros.


  —¿Y la tercera?


  —Sobre demostrar tu fuerza con una cacería, creo.


  Thrall asintió.


  —Sí a las tres —dijo—. Y no.


  —¿Cómo?


  —Vamos una por una. Primero, la bendición de la tierra.


  —La verdad es que no sé qué significa —reconoció Rehze mientras pasaban bajo la sombra escasa de unas palmeras desperdigadas—. Nadie habla mucho de ella. Ni de bendición de los ancestros. Los jóvenes solo hablan del rito de matar bestias.


  —No me sorprende. Cazar puede ser muy divertido; forja el carácter y afina las habilidades. Y la bendición del clan genera historias más emocionantes, que se cuentan más a menudo. Sin embargo, entre tú y yo, creo que se pueden aprender más cosas de las otras bendiciones.


  —¿A qué te refieres?


  Thrall asintió con aprobación y se sentó a su lado.


  —El mundo en el que vivimos es más que esto —dijo señalando el mar, los peces y la árida tierra—. Hay estratos de realidad en todas partes, magia de muchas clases. A los que tenemos vocación de chamán, nuestra naturaleza nos lleva a mirar el mundo con más profundidad.


  Rehze abrió más los ojos con interés, como instándolo a continuar.


  Él le puso la mano en el hombro.


  —Cierra los ojos. Escucha. Siente. ¿Qué notas?


  Permanecieron un tiempo sentados en silencio. Thrall le cogió la mano, la llevó hasta al suelo y le enterró los dedos. Una brisa constante arrastraba hasta ellos el sonido de la fauna y el aroma de la tierra. Las capas más profundas del suelo estaban húmedas. El sol irradiaba calor sobre ellos.


  Rehze sonrió. Siempre encontraba la belleza en lo más simple: desde un cerdito que gruñía hasta un árbol caído que alojaba millones de insectos que medraban en la madera podrida. Thrall se preguntó, y no por primera vez, si estaría destinada al camino del chamán. Miró a su alrededor: al río y al mar, a las colinas y al paisaje desértico.


  —El mundo natural florece en el encuentro de los elementos. Estos hallan su propio ritmo y su propia armonía juntos. No siempre es un proceso tranquilo, pero hasta en el caos aparece el equilibrio. —Hizo una pausa, pidió a Rehze que abriera los ojos y luego continuó—: Pero, entonces, llegamos nosotros. —Señaló la ciudad en la distancia—. Tenemos que cazar para comer, talar árboles para construir nuestros hogares y cultivar los campos para cosecharlos. Nos imponemos a la tierra para poder vivir, pero, si tomamos demasiado, podemos desequilibrar el mundo natural.


  »Todos los orcos debemos entender que vivimos en armonía con la naturaleza y con la infinidad de espíritus elementales que comparten el mundo con nosotros. Es algo que debe alegrarnos, pero que también nos obliga a permanecer alertas y a ser fuertes si queremos que siga así. Y es la razón por la que honramos la tierra con el Om’gora.


  Rehze lo pensó con detenimiento. Una familia de gaviotas que había puesto su nido entre la hierba alta alzó el vuelo en ese momento, alarmadas por ellos, y padre e hija observaron cómo escapaban volando y graznando.


  —Soy muy joven para el Om’gora —dijo—. ¿Hay algo que pueda hacer ahora?


  —Cosas pequeñas —contestó Thrall—. Pero hasta las cosas pequeñas se vuelven grandes con el tiempo. Recoger los residuos que abandonan otros que van sin cuidado marcará una diferencia. Puedes plantar dos árboles por cada uno que tale nuestro pueblo. Puedes tomar solo lo que necesites en lugar de pensar en los recursos como algo regalado e infinito. ¿Lo entiendes?


  Rehze asintió con los ojos bien abiertos y sumida de nuevo en sus pensamientos.


  —Con estos actos, y otros parecidos, demostramos nuestro respeto y nuestra gratitud a la tierra. Así llamamos a los espíritus de la naturaleza y los acogemos en nuestras vidas como invitados a los que damos la bienvenida. En esta parte del Om’gora, el joven se dirige al chamán y pide que estos espíritus se manifiesten para que lo guíen a la hora de ayudar a la tierra.


  »El auténtico chamán trabaja en armonía con los espíritus y los elementos: puede restaurar la presencia de la naturaleza en un lugar arrasado por la batalla o abonar la tierra cuyos frutos se han cosechado. Son tareas mundanas que quizá no parezcan muy gloriosas, pero hacen mucho bien. Nutren el mundo y a nuestro pueblo. Y, si se hacen con el corazón, cultivan la humildad. ¿Sabes lo qué es eso?


  —Claro —contestó Rehze—. Pensar que tú no eres el centro de todo.


  Thrall le acarició la cabeza.


  —Qué bichito tan listo.


  —¿Y en qué consiste la bendición de los ancestros? —preguntó ella.


  Thrall lo pensó un momento.


  —Los orcos debemos mucho a los que vinieron antes que nosotros. De no ser por su valentía, su visión y sus muchos sacrificios, no seríamos el pueblo que somos hoy. No tendríamos hogares seguros. Nos consumirían la ira y la sed de dolor y sangre. —Sacudió la cabeza—. Si no entendiéramos y honrásemos a nuestros ancestros, no podríamos valorar de verdad lo que tenemos.


  —Vale, pero mi amigo Brotelanza me ha dicho no sé qué de que hay que cocinar. ¿Qué tiene que ver eso con honrar a los ancestros?


  Thrall sonrió.


  —Algunos orcos preparan un festín en honor a los ancestros, pero hay otras formas de honrar su memoria y su legado. Podemos contar sus historias y difundir por todas partes las lecciones que aprendieron para mejorarnos a todos. Podemos reparar los males que no tuvieron la oportunidad de corregir en vida y continuar su labor. Podemos cuidar los unos de los otros como cuidaron de nosotros en su día los que ya no están.


  »La humildad, la amabilidad, la benevolencia, la compasión… —añadió—. Son artes más difíciles de aprender que el uso del hacha y, aun así, son más importantes para la longevidad de nuestro pueblo. Hasta las comidas sagradas de las que habla tu amigo Brotelanza exigen mucho: hay que conocer las hierbas, saber cuándo se debe comer algo según el calendario de su cultivo… Para los orcos que están obsesionados con el combate, puede parecer una tontería, pero es el corazón de nuestra raza. Es lo que hace que la Horda sea una comunidad por la que merece la pena vivir y luchar.


  Rehze se inclinó para coger una flor, pero se detuvo antes de arrancarla. En lugar, se agachó y la observó.


  —¿En qué piensas? —preguntó Thrall.


  —Es hierba cardenal —contestó lentamente la niña. Thrall aguardó—. Si la cojo solo porque es bonita, se muere y ya está, ¿no?


  —Así es.


  —Pero madre dice que la hierba cardenal es lo que toman los mayores cuando les duelen las articulaciones. Hace un ungüento con ella y lo pone en cortes y arañazos. A veces me lo frota a mí o a Durak si nos sale un sarpullido.


  —Todo eso es cierto.


  —Puedo… mirarla y ver lo bonita que es —añadió Rehze—, pero no tengo que arrancarla. Alguien podría necesitarla para una medicina.


  Thrall volvió a sentir que se le henchía el corazón.


  «Lo ha entendido», pensó con amor y orgullo.


  Rehze se levantó despacio y se volvió hacia él. Thrall esperaba una sonrisa, pero no la vio. En su lugar había una leve inquietud en los ojos de la niña que no alcanzaba a definir. ¿Sería por la importancia de su larga lección y las responsabilidades que acarreaba?


  —Háblame del otro rito. El de la caza.


  —La bendición del clan —contestó Thrall—. Ven, vamos a sentarnos bajo las palmeras y a mirar el agua. Hay pececillos que se duermen en el barro seco durante meses y se despiertan cuando llueve. A ver si encontramos alguno.


  Se sentaron y observaron las aguas de un riachuelo que descendía lentamente hacia la desembocadura, cubierto por pequeñas ondas que resplandecían a la luz del sol.


  —Los orcos tenemos que ser fuertes y firmes. Tenemos que poder luchar, cazar y proteger a nuestras familias. Pero esa no es la razón por la que celebramos el Om’gora. Solo lo parece en la distancia. —Señaló el riachuelo—. Dime qué ves.


  Rehze se inclinó hacia adelante con los codos en las rodillas y miró con atención.


  —Veo… piedras. Hay una azul y otras verdes.


  —¿Qué más?


  —Veo un broche viejo que se le debió de perder a alguien.


  —¿Y?…


  —¡Oh! —gritó la pequeña con repentina alegría—. ¡Hay un pez! ¡Es morado y con la tripa rosa!


  —Perfecto. Si hubieras seguido andando y hubieras mirado el arroyo de pasada, solo habrías visto agua. Pero, si observas con paciencia, puedes ver mucho más. —La miró—. ¿Entiendes la lección que esconde eso?


  Rehze lo meditó, con la mirada clavada aún en el agua, y asintió.


  —Creo que sí.


  —¿Y cómo se aplica a la bendición del clan?


  La niña lo sopesó murmurando, un gesto que complació enormemente a Thrall porque demostraba que lo estaba pensando de verdad.


  —Dices que solo conozco el Om’gora en la distancia. Que oigo hablar sobre él y lo miro…, pero ¿no lo veo?


  Thrall sonrió y señaló en dirección norte.


  —En la distancia, puede parecer que la Horda se compone de guerreros, luchadores y asesinos. Valoramos la fuerza de las armas y nos apasiona el combate, pero solo alguien que nos mirara sin vernos pensaría que es porque amamos la guerra.


  —Pero sí que amamos la guerra. Así es como la Horda ha ganado todas sus batallas, ¿no?


  Thrall esbozó una sonrisa triste.


  —La Horda ha ganado muchas batallas, pero también las ha perdido. No todas en el campo de batalla —añadió con paciencia—. La fuerza que desarrollamos los orcos entrenando duro, con peligrosos ritos como la bendición del clan y al guerrear con los enemigos a los que debemos combatir no es lo que nos define. Ya no es el derramamiento de sangre lo que buscamos.


  —Pues no lo entiendo.


  Thrall asintió.


  —¿Cuántos cerdos tenemos en la piara?


  —¿Cerdos? Eh… Pues… diecisiete. Y la vieja Vhreega está a punto de parir.


  —Así es. Y los cerdos los criamos para comer, ¿verdad?


  —Sí… —contestó con cautela. A Rehze no le hacía ninguna gracia sacrificar el ganado de la familia y a veces lloraba amargamente cuando mataban un cerdo.


  —Sabes que, si no lo hacemos, pasaremos hambre. Sí, podemos comer verduras y cereales, pero también comemos carne. Eso implica que tenemos que matar a los animales que criamos.


  —Pues no me gusta nada.


  —Ya —respondió Thrall con amabilidad—, pero la carne te la comes igual.


  Rehze no dijo nada.


  —Cuando tu madre, Durak o yo matamos un animal, ¿crees que lo hacemos por odio?


  —No…


  —¿Crees que no nos importan esos animales?


  —No, pero… Supongo… que hay que hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque tenemos que comer, como has dicho.


  —Exacto —contestó Thrall—. A veces, la violencia es necesaria. Matamos ganado para comer. Pescamos en el agua para comer. Cazamos en la tierra para comer. ¿Alguna vez has oído a un orco maldecir a un animal al que mataba por estas razones?


  Rehze negó con la cabeza.


  —Claro que no. Pero todos los luchadores de la ciudad hablan de matar enemigos. Hasta cantan canciones sobre ello.


  Rehze hablaba con razón de una larga tradición orca: los lok’tra, canciones sobre las glorias de la batalla y grandes guerras que se perdían en el tiempo. Se sabía la letra de muchas de ellas y, a veces, entonaba estos cantos de guerra cuando jugaba. A Durak, por otro lado, le gustaban más los lok’vadnod: las canciones de los héroes orcos. Para Thrall, la diferencia era importante. Su hijo estaba en el umbral de la edad adulta, así que aquello era algo personal: el heroísmo es personal. Sin embargo, para Rehze, era solo una abstracción, ya que a su edad era más fácil jugar a la guerra que aspirar a ser un héroe.


  —Sí —dijo Thrall—, pero no cantamos para idealizar la violencia. Cantamos para perpetuar el recuerdo de la injusticia, para honrar a los que tuvieron el valor de enfrentarse a ella con su acero. Rezo para que no tengas que ver tal maldad, pero las canciones de nuestro pueblo pueden enseñarte lo que debes hacer si te llega la hora de afrontarla.


  Al oírlo, a la niña se le iluminó la cara.


  —¡Acabar con ella!


  —Exacto —respondió Thral—. Ahora, escúchame: es importante que los jóvenes cumplan una misión para la bendición del clan, y más importante aún es que lo hagan sin que sus amigos y familiares los vean. Sin que nadie los anime. Sin que nadie vaya a salvarlos. Deben descubrir lo fuertes que son. Es una verdad importantísima que la Horda es tan fuerte como aquellos que la sirven, no más. En una guerra, un mal soldado puede desestabilizar una línea de batalla entera. Un eslabón débil puede romper la cadena más fuerte.


  Rehze asintió, absorta en su relato. Thrall sintió el deseo de abrazarla con fuerza, de pedirle que dejara de crecer para poder protegerla siempre. Pero conocía demasiado bien la importancia de la lección; una lección que sus propios padres no llegaron a vivir para enseñarle.


  —La bendición del clan no es fácil para los jóvenes. Da miedo estar solo y saber que tu supervivencia depende solo de lo que hagas. Te ves atravesando un terreno desconocido, buscando recursos como comida, agua y refugio, mientras te pasas los días rastreando a la bestia. Tienes que observar cuanto te rodea y tomar decisiones con inteligencia. Y, cuando te enfrentas a la bestia, debes luchar y matarla. Así demuestras que puedes hacerlo: que puedes vencer a algo más grande, más fuerte, quizá más sabio, ciertamente más experimentado y mucho más peligroso. Se aprende mucho de ello.


  Rehze se estremeció y apartó la mirada.


  —Algunos mueren. Orcos, digo. Como…


  Dejó la frase en el aire en lugar de pronunciar el nombre del muchacho que yacía muerto en la ciudad. Thrall comprendía la reticencia de algunos (especialmente los más jóvenes) a nombrar a los caídos en voz alta.


  Pensó en la reunión del consejo de aquella mañana.


  —Sí —dijo—, algunos mueren, y es terrible y lamentable. Es una pérdida para sus familias y para toda la Horda. Todos lloramos por ellos. Pero, al mismo tiempo, aprendemos de lo que ha pasado. ¿Lo intentó demasiado pronto? ¿Estaba bien entrenado? ¿Había seguido los consejos de sus mayores, además de escucharlos? ¿Los había entendido? Y los que conocían al que muere aprenden, aunque sea a través del dolor, que la pérdida de un solo miembro de la familia puede debilitar a nuestro pueblo.


  —Entonces, ¿por qué arriesgarse?


  —Dímelo tú.


  Rehze lo meditó un buen rato. Thrall, de nuevo, no la interrumpió. En cierto modo, estaba practicando para su propio Om’gora porque le estaba permitiendo descubrir sus propias percepciones. En silencio, pensó que la paternidad era tan dura y exigente como la guerra. Quizá más.


  Por fin, la niña encontró las palabras que buscaba:


  —Porque… quizá el siguiente que salga espere a ser más mayor —respondió con cautela. Thrall asintió con aprobación y la invitó con un grueso dedo a continuar—. Y… porque saben que poner en riesgo su vida también pone en riesgo a la Horda.


  —Desde luego. Porque pierde al orco y todo lo que ese orco podría haber sido —coincidió Thrall—. Todo lo que podría haber llegado a ser.


  Rehze lo miró un instante y luego apartó los ojos.


  —Tú fuiste esclavo —dijo en voz muy bajita—. Estabas allí cuando aprisionaron a los orcos y los encerraron en campos. Pero lo superaste. Luchaste por ti y por todos los demás. Yo ni siquiera estaría aquí. Ni Durak. Ni… quizá la Horda entera. Nos has salvado a todos un montón de veces. Pero si hubieras muerto de joven…


  Era una perspectiva sorprendentemente sabia para una niña, y Thrall percibió con claridad el eco de la sabiduría de Aggra en ella. Sintió que se le henchía el corazón de orgullo y amor.


  —Ha sido un honor para mí servir a nuestro pueblo, en tiempos de paz y de guerra —contestó.


  Rehze se levantó con un destello travieso en la mirada. De repente, la madurez abandonó su rostro, reemplazada por una expresión regia y altiva.


  —Y ahora me vas a servir a mí. ¡De rodillas!


  Thrall hincó una rodilla al momento, bajó la cabeza y abrió ampliamente los brazos en un gesto de súplica.


  —Me inclino ante ti, jefe de guerra Amarehz, líder de los orcos de Azeroth, benevolente señora de todo lo que ve, dueña de bestias, aves y todo lo que camina, vuela, serpentea, trepa, repta y nada. Ama de bestias de cálamos, pisadora de sapos, domadora de zhevras, cosquilleadora de lobos, azote oficial del puchero de cerdo, desinfladora de peces globo y cazadora nocturna de galletas del alijo secreto de la todopoderosa clarividente Aggralan. Ante ti me inclino con humildad y deferencia.


  Rehze intentó conservar su altivez imperial, pero la tontería era más fuerte que su determinación y acabó cayendo al suelo, muerta de risa. Thrall la agarró y rodaron juntos por la hierba.


  Dejaron de reír para alzar la mirada mientras Thrall la abrazaba con fuerza. Las nubes cruzaban el cielo sobre ellos con formas de animales extraños. Durante unos minutos, cuando la risa se les pasó del todo, empezaron a señalarlas una por una y a decir lo que parecían. La mayor parte de las que decía Thrall recordaban a animales raros, mientras que Rehze señaló una muy gorda y dijo que se parecía a su padre después de un festín.


  Thrall lo pensó un momento con los labios fruncidos y Rehze se calló preguntándose si se habría pasado. Pero Thrall dijo:


  —Tienes razón.


  Volvieron a echarse a reír, pero no tanto rato, ya que los dedos del crepúsculo empezaban a tirar del sol hacia el oeste.


  —¿Padre? —lo llamó Rehze, seria de nuevo—. Eso de lo que hemos hablado, lo de que fuiste esclavo y no tuviste familia de pequeño… Lo de que no fueron buenos tiempos como los de hoy. Y ahora tener que ser el chamán, representante de nuestro pueblo y todo eso…


  —¿Qué pasa?


  Rehze se incorporó y lo miró fijamente con los ojos enormes.


  —Es… una responsabilidad muy grande.


  Thrall se puso en pie y la levantó a ella también.


  —Lo es —reconoció—. Pero todos los orcos de la Horda debemos ser capaces de afrontar la responsabilidad de proteger a nuestro pueblo y sustentarlo. Por eso existe el Om’gora: para demostrar que la fuerza de nuestra gente no se puede medir por haber matado o haber ganado una batalla. La fuerza de nuestra gente se basa en algo más.


  —¿Por eso le dijiste a Durak que no está listo todavía? —preguntó Rehze con una voz monótona—. ¿Porque él sí cree que lo importante es ser duro y matar monstruos?


  —Sí. No le gustó, y no creo que esté preparado para entender algo tan importante. Por eso, tu madre y yo le sugerimos que esperara. No obstante, es un buen hijo y tiene algo más grande que el coraje: el corazón. Eso le dará mucha ventaja cuando llegue el momento de verdad.


  —Sí… —contestó Rehze, y apartó la mirada.


  Thrall vio que una sombra le cruzaba el semblante, y la niña le dio la espalda. Al cabo de un rato, al ver que no se daba la vuelta, le preguntó:


  —¿Qué ocurre? ¿Qué te roba la alegría?


  —La verdad —respondió Rehze con vocecilla frágil.


  Lo dijo con una emoción muy intensa que Thrall intentó comprender. Preocupación, claro, pero también tristeza, remordimiento y… ¿vergüenza?


  —Bichito —le dijo—, cuéntame que te pasa. Hace un momento estabas llena de júbilo, y ahora te veo apenada.


  —Prometí no decírselo a nadie —contestó.


  —Si esa promesa no hace daño, mantenla —concluyó Thrall después de meditarlo un segundo—. Pero, si es algo peligroso, puedes contármelo.


  —El orco que murió —dijo Rehze sin darse la vuelta—. Benge. Lo vi cuando lo trajeron. Estaba lleno de cortes. Su… padre le dio la espalda, pero no sé si fue porque tenía mal aspecto o porque… no pudo matar a la bestia que le hizo eso.


  —Claro que Benge no pudo hacerlo. Fue a por Tritesta el Azotador, y ese monstruo es demasiado peligroso para un orco tan joven. Ha matado a muchos orcos y guerreros adultos de la Horda. Y de la Alianza. Nadie lo culpa por haber fracasado. Ni siquiera su padre. Lo más probable es que estuviera desolado porque su hijo había salido demasiado pronto. Muchos padres compartimos ese miedo. A fin de cuentas, ¿cómo sabemos si estos ritos van a ayudar a nuestros jóvenes a crecer… o van a costarles la vida?


  Un sollozo se le escapó a Rehze desde el interior del pecho, y se echó a temblar. Thrall la agarró de los hombros y la volvió con suavidad hacia él.


  —Amarehz —dijo usando su nombre completo—. ¿Qué ocurre? Tienes que contármelo.


  —Es… es por Durak.


  —¿Qué le pasa? ¿Te preocupa que se enfrente a Tritesta el año que viene cuando salga en su Om’gora? No lo voy a permitir, y…


  —Padre, Durak ya ha salido.


  Thrall sintió que se congelaba hasta la médula.


  —¿Cómo? —inquirió.


  —Por eso no está aquí hoy. Benge era su amigo, y Durak estaba muy enfadado porque Tritesta lo había matado. Se fue justo al salir el sol para ir en busca de la hidra y matarla él mismo. Por Benge… y para demostrar que está listo para los ritos.


  —No —susurró Thrall mientras un terror gélido lo atenazaba—. No, no, no. Todavía hablando, se puso en pie, levantó a Rehze en volandas y echó a correr hacia la ciudad.


  


  El viaje a las Cuevas de los Lamentos era largo, pero iban a lomos de Zarpaluna, y el gran lobo apenas se cansaba ni aunque tuviera que hacer grandes esfuerzos. Tres de los guerreros orcos de mayor confianza de Thrall iban con ellos, y Aggra galopaba junto a Zarpaluna sobre otro gran lobo prestado.


  Pero, mientras tanto, el sol avanzaba lentamente hacia al horizonte y arrojaba largas sombras tras él.


  —¿Estará bien? —sollozó Rehze.


  Pero Thrall, por temor a que se le escaparan palabras de pánico y terror, guardó silencio. Tenía un dolor en el pecho que parecía una flecha clavada en el corazón.


  Pasaron por Durotar y penetraron en los Baldíos del Norte. Atravesaron el cruce y se dirigieron a toda velocidad hacia la gran montaña de color pardo que había más allá, sin detenerse y tomando todos los atajos que conocían, en una carrera contra el ocaso. Parecía que el camino no iba a acabarse nunca, pero entonces emergieron de la oscuridad crepuscular las grises paredes de las Cuevas de los Lamentos.


  A lo lejos vieron a alguien sentado en el suelo, con la espalda apoyada en una roca, las piernas abiertas y los brazos exánimes. La luz del sol moribundo pintaba su figura, y a Thrall lo embargó el temor a que el color rojo que veía no se debiera al crepúsculo. Había conocido los suficientes campos de batalla como para reconocer una tumba desde cualquier distancia.


  —¡Durak! —gritó Rehze.


  Padre e hija saltaron del lomo de Zarpaluna y bajaron la cuesta como el viento hacia la entrada de las cavernas, seguidos de cerca por Aggra.


  Al aproximarse, sintieron que se les partía el corazón porque la figura, ciertamente, estaba cubierta de sangre. Los guerreros orcos se dispersaron con las hojas en ristre y las miradas fieras y ardientes. Thrall, Aggra y Rehze gritaron con horror al comprobar que el cuerpo era el de Durak. Sin embargo, la imagen de muerte y destrucción pronto pareció sufrir una extraña transformación: a cincuenta metros, lo que veían era el cadáver de Durak, cubierto de su propia sangre, pero, a quince metros, la verdad era otra.


  Durak estaba sentado con la espalda apoyada en la roca. Tenía la ropa rajada y desgarrada, y sangraba por una serie de cortes, algunos terribles y profundos. Su rostro estaba pintado de sangre. Pero no era la sangre roja, casi negra, de los orcos. No, era mucho más clara.


  Estaba pintada de verdad. Las marcas eran torpes y estaban torcidas, pero seguían un orden, un patrón. La sangre roja y brillante de su rostro se correspondía con la que teñía sus dedos, y, al verlo, sintieron que se inflamaba en ellos una ínfima chispa de esperanza. Apoyando una mano ensangrentada en el borde de la roca y, en un enorme ejercicio de voluntad, Durak se puso en pie. Allí estaba: manchado de sangre y tambaleante, pero ¡vivo!


  Thrall lo alcanzó primero, pero Durak no lo abrazó. Como si fuese a hacer un truco de magia, el joven orco se inclinó y sacó algo de detrás de la roca. Era una visión horrible y espantosa, pero llenó el corazón de Thrall de alegría.


  Una de las cabezas de la hidra, la bestia más temida: Tritesta el Azotador.


  —Hijo mío —sollozó Thrall—. ¿Qué has hecho?


  Durak miró a sus padres.


  —¿Ahora me dejaréis hacer el Om’gora?


  Durak señaló débilmente a su espalda con la otra mano. Apenas visibles entre las sombras de la entrada de la caverna, había otros dos grandes bultos de carne, cartílago y púas. Unos ojos verdes miraban al cielo, ciegos.


  —Que-quería demostrártelo —dijo Durak con un hilo de voz—. Padre, quería… demostrarte que… estoy preparado…


  Thrall lo rodeó suavemente con sus fuertes brazos y apoyó la frente contra la de su hijo. Aggra se inclinó para unirse a ellos. Rehze le cogió con fuerza una mano a su hermano y la apretó contra su pecho.


  —Hijo —dijo Thrall por fin, con una voz llena de asombro, orgullo y amor—, ¿sabes lo que has hecho?


  —He… matado al monstruo, padre —susurró el muchacho—. Quería… que te sintieras orgulloso, demostrarte que puedo servir a nuestro pueblo con honor. Me dijiste que no estaba preparado para el Om’gora…, pero quería… demostrarte… que sí lo estoy.


  —Durak… Has matado a una criatura que muchos orcos adultos y otros guerreros no pudieron destruir, has vengado a tu amigo y protegido a otros jóvenes de un destino terrible. Nunca te he creído débil ni indigno. ¡No! Solo quería que estuvieras a salvo. Y… y…


  Thrall no pudo terminar la frase. La risa se lo impedía. Y el llanto.


  


  Estaban sentados alrededor de una hoguera que ardía con tanta fuerza que cubría toda la llanura con una luz dorada. Hasta la entrada de la caverna parecía menos lóbrega; casi alegre.


  Una vez que Thrall y Aggra le hubieron vendado las heridas, Durak necesitaba descansar. Aggra había mandado a Rehze a los campos a buscar ciertas hierbas revitalizantes. Entre todos, le cambiaron los vendajes y trajeron agua.


  Thrall se sentó cerca de Durak.


  —Has matado a Tritesta el Azotador —dijo. Sería la duodécima vez que lo repetía. Cada vez que lo hacía, se reía y sacudía la cabeza—. Estás loco de atar, pero nadie cuestionará nunca tu valentía.


  —Igual pongo a prueba esa valentía dándote en la cabeza con el mango del hacha —murmuró Aggra mientras empezaba a vendar otra herida—. A ver si así se te mete algo de sentido común en la sesera.


  Luego, como si hubiera oído la amargura de su propia voz, Aggra resopló, sonrió con ganas y apretó los extremos de la venda con fuerza.


  Durak ahogó un grito de dolor.


  —Un orco valiente quejándose de un arañazo —dijo ella.


  Rehze soltó una risilla por lo bajo.


  Durak se pasó la lengua por los labios secos y agrietados.


  —Entonces…, ¿me dejaréis hacer el resto del Om’gora?


  —Bueno —respondió Thrall, fingiendo que dudaba—, después de haber comprobado cómo cocinas en las partidas de caza, creo que tu participación en el festín para honrar a los antepasados podría considerarse un acto de guerra.


  Rehze intentó no reírse en alto, pero acabó resoplando.


  Zarpaluna se acercó despacio, olisqueó la sangre de la hidra que manchaba la ropa de Durak y dejó escapar un leve gruñido.


  Durak miró al lobo con expresión indignada.


  —¿Es que todo el mundo en esta familia tiene algo que decir?


  Thrall suspiró.


  —Tu madre y yo hablaremos del Om’gora, y esta vez nos esperarás antes de emprender la marcha.


  Le dio un empujoncito a su hijo en el hombro.


  Durak sonrió tras las vendas mientras las cenizas de la hoguera de su familia se alzaban hacia el cielo nocturno y cruzaban los Baldíos del Norte a lomos del viento.


  


  [image: Reunión en Boralus]


  [image: 061]


  Pagaría por saber lo que estás pensando —dijo una voz afable detrás de ella—, pero me temo que no me lo podría permitir.


  Lady Jaina Valiente dejó de mirar la ciudad que tenía debajo cuando su viejo amigo se puso a su lado en el parapeto. A pesar de su tamaño y de la armadura pesada que vestía, se las había apañado para subir la estrecha y sinuosa escalera de la torre más alta del Fuerte Valiente sin hacer ruido.


  Thrall se apoyó en la antigua mampostería y miró hacia Boralus mientras inhalaba el aire fresco.


  —Ahora entiendo por qué te gusta este lugar.


  Jaina asintió. La torre le ofrecía soledad y privacidad para poder pensar, mientras que la vista de Boralus le ofrecía perspectiva y le ayudaba a recordar dónde estaba y quién era.


  En aquel momento, a medida que se dispersaba la niebla marina, Boralus brillaba como un zafiro al amanecer. Un millar de tejados y cientos de torres: todo resplandecía con la promesa de un nuevo día. Desde su posición, Jaina podía vislumbrar por completo todos sus dominios, de las montañas nevadas hasta el gran puerto, donde estaba amarrada la poderosa flota de Kul Tiras y donde una docena de sus barcos más rápidos esperaban sus órdenes.


  —Ya sabía yo que ibas a pensar que sería fácil —dijo Thrall.


  Jaina parpadeó saliendo de su ensoñación. El rostro de Thrall había perdido parte del miedo que había visto en él el día que cayó Dalaran. Pero seguía habiendo una sombra sobre él. Sobre ambos. Arriba, donde estaban, era sencillo olvidar que la oscuridad estaba urdiendo planes en el corazón del planeta. Una oscuridad que, si no era derrotada, pronto cubriría no solo Boralus, sino toda Azeroth.


  —Fácil… no es la palabra que yo usaría. —Suspiró—. Pero sí, esperaba algo más.


  Había contado diez amaneceres desde aquel terrible día. Cada noche desde entonces, Jaina había rememorado el horror de ese momento en sus sueños. Veía la ciudad de las luces y las maravillas arrancada del cielo sobre Khaz Algar como si fuera el juguete de un niño.


  Pero aquella pesadilla había sido real. Y Jaina sabía que solo era el comienzo.


  Se avecinaba algo terrible. Otro Hendimiento, otro Cataclismo. Un mal que tenía nombre.


  Xal’atath.


  Los diez días transcurridos desde que Jaina y Thrall regresaron a sus capitales habían sido un torbellino de actividad. Como portadores de la autoridad de la Horda y de la Alianza, habían enviado mensajeros a todos los rincones de Azeroth para entregar un único e imperativo mensaje: una llamada a la unidad, una petición para que todos los líderes se reunieran en Boralus como preparación para enfrentarse a este nuevo enemigo. Acudirían. Jaina estaba segura de ello.


  Y algunos lo habían hecho…, pero otros muchos no.


  En retrospectiva, quizá pecara de inocente por no darse cuenta de lo mucho que había afectado la canción radiante a los habitantes del planeta. Incluso ahora, mientras contemplaba su ciudad, a los guardias que patrullaban, a los operarios en el muelle, a los taberneros fregando sus pasos mientras los comerciantes hacían rodar barriles y carros cargados, se preguntaba cuántos de ellos habrían escuchado la canción, conmovidos hasta la inquietud por la visión y la voz. Cuántos de ellos tendrían miedo y se preguntarían qué podía significar.


  En ese momento se oyó un ruido metálico detrás de ellos, seguido de unas maldiciones entre dientes y el sonido de unos pasos pesados en la escalera de caracol. Jaina y Thrall observaron cómo salía al tejado Danath Aterratrols. Hizo una pausa para tomar aliento, con el pecho hinchado bajo el tabardo rojo.


  —Por la sangre de Thoradin —dijo—. Para ser un pueblo de marineros, hay que ver lo que les gustan las escaleras a las gentes de Kul Tiras.


  Jaina soltó una risa incontenible a pesar de su pésimo estado de ánimo. Danath había sido el primero en responder a su llamada. Llevaba en la ciudad varios días y había estado ayudándola a preparar la reunión. Si le habían decepcionado las respuestas del resto de líderes a medida que llegaban, no lo manifestó. En su lugar, había sido un compañero leal, un excelente consejero y un muy buen amigo.


  —¿Se les ha ocurrido una solución? —preguntó Thrall.


  —De hecho —respondió Danath—, creo que sí. —Se volvió hacia las escaleras—. Vamos, hay mucho que debatir.


  


  Jaina podía oír las conversaciones en voz baja mientras ella y Thrall seguían a Danath para volver a la sala de reuniones, ubicada en lo más profundo del Fuerte Valiente. Al reaparecer los tres, esas discusiones se sumieron en un respetuoso silencio.


  Los líderes reunidos habían estado debatiendo toda la noche para tratar de superar sus diferencias geográficas y políticas con tal de organizar una fuerza de ataque que acompañara a Jaina y a Thrall hasta Khaz Algar. Y ahora, al ver a los representantes alrededor de la enorme mesa de guerra en el centro de la sala, Jaina tuvo la esperanza de que Danath estuviera en lo cierto y pronto pudieran llevar la contienda hasta Xal’atath.


  Los líderes que habían respondido a la llamada de Thrall y ella, pensó, componían una mezcla inusual. Por parte de la Horda estaban la compañera de Thrall, Aggralan —o Aggra— del Anillo de la Tierra, Baine Pezuña de Sangre, el jefe tauren que se alzaba sobre la esbelta figura de Thalyssra, la Primera Arcanista Nocheterna, quien a su vez empequeñecía al diminuto Kiro, el líder de la caravana de los vulperas de Voldunai.


  Al otro lado de la mesa se encontraban los representantes de la Alianza: Shandris Plumaluna, recién ascendida a líder de los elfos de la noche, y el magister Umbric de los elfos del Vacío, una pareja imponente e incluso hermosa a la vista. A su lado se veía la corpulenta figura de Kurdran Martillo Salvaje, el enano nombrado por Falstad como representante del Consejo de los Tres Martillos. Por último, Tess Cringrís había acudido en representación de Gilneas como su reina. De todo el grupo, quizá parecía la más preparada para entrar en combate, a juzgar por el atuendo de cuero púrpura y marrón que vestía. Fue ella la que rompió el silencio, y su cálido saludo fue todo un alivio para Jaina, que no sabía muy bien qué esperar de la reunión. Cuando dejaron el grupo varias horas antes, los ánimos no eran buenos y el ambiente estaba caldeado, ya que todos los líderes habían discutido sobre los deberes de sus cargos y las limitaciones que les imponían a la hora de contribuir a una fuerza de ataque.


  Jaina se acercó a la mesa, cubierta ahora por un gran mapa que antes no estaba. Reconoció la región de inmediato.


  —¿Las Tierras Altas de Arathi?


  Danath abrió la boca para hablar, pero Umbric se le adelantó.


  —Es arriesgado —dijo en voz baja con los dedos largos y azules entrelazados bajo la barbilla—. Necesito algo menos… incierto.


  —Como todos —dijo Baine. El tauren cruzó los enormes brazos y levantó la barbilla, lo que hizo que Thalyssra tuviera que apartarse para evitar su celada con plumas—. Pero, a veces, lo que necesitamos y lo que tenemos son dos cosas distintas.


  —Estoy de acuerdo. —Shandris se inclinó sobre la mesa—. Debemos aprovechar la oportunidad que se nos ha ofrecido y usarla.


  Jaina miró al grupo.


  —¿Qué oportunidad? ¿Danath?


  —La Séptima Legión —dijo. Señaló a la ubicación de su reino en el mapa de las Tierras Altas de Arathi—. Hay una fuerza considerable esperando en Stromgarde. Es un ejército preparado, que está esperando órdenes.


  Thrall se frotó la barbilla.


  —Qué interesante. ¿Quién está al mando de esa ciudadela?


  —Mi sobrina Marran —dijo Danath—. Desde que mis compromisos diplomáticos me llevaron a Ventormenta, ella es la regente de Stromgarde. Me han informado de que ha reforzado su posición con las fuerzas auxiliares de la Séptima Legión. —Extendió las manos—. Es su decisión, pero espero que esté…


  —Avivando las tensiones con los Mag’har. —Aggra se adelantó mientras sacudía la cabeza—. La Horda le otorgó la base de Sentencia a los refugiados orcos durante el armisticio. Tras la Cuarta Guerra, la señora suprema Geya’rah y su gente no tenían adónde ir. Las tierras que rodean Sentencia se parecen mucho a Nagrand: son un lugar agradable para que los suyos comiencen de nuevo en Azeroth. —Señaló al otro lado del mapa, donde la fortaleza orca se encontraba bajo las colinas, y se dirigió a Thrall—. Pero las heridas de su Draenor todavía no han sanado, y tampoco las de Geya’rah o las de su gente. Los Kor’kron entrenan allí a petición suya para disuadir posibles acciones de Stromgarde. —Miró a Danath con dureza—. Si Stromgarde actúa, Sentencia responderá.


  Kurdran maldijo en voz baja.


  —Es un conflicto antiguo que creíamos resuelto hace tiempo —dijo mientras se mesaba la barba con los dedos rechonchos—. La situación en las Tierras Altas no es buena. Nada buena.


  Jaina observó en silencio mientras Tess y Umbric se miraban, y Thalyssra se inclinaba para escuchar algo que Kiro le decía al oído. Miró a Thrall, pero el antiguo jefe de guerra estaba en silencio y con el ceño fruncido. Estaba estudiando el mapa, no a la gente que tenía alrededor.


  Danath levantó las manos.


  —Por favor, ya hemos hablado de esto. —Suspiró y empezó a caminar lentamente alrededor de la mesa—. Comprendo vuestros temores, pero olvidáis que Stromgarde aún se está recuperando de la Cuarta Guerra. Marran ha pedido auxilio a la Séptima Legión para que ayude a los granjeros a mantener a raya a los depredadores, para entrenar reclutas de la Alianza y para mantener el gobierno de mi familia en mi ausencia. Seguro que solo está haciendo lo que cree necesario como líder y el asunto se arreglará. —Se oyeron más murmullos en la mesa, pero eso no acalló a Danath—. Aquí se encuentra nuestra fuerza de ataque. La Séptima Legión y —asintió al pasar junto a Aggra— los Kor’kron. Dos de las mejores fuerzas de combate de Azeroth. Entrenadas. ¡Listas! No podríamos desear un ejército mejor.


  Se detuvo junto a Jaina y a Thrall de nuevo. Los miró a los dos.


  —Marran te escuchará, Jaina. Según tengo entendido, os tiene a ti y a tu madre en alta estima. Yo también la escribiré para decirle que irás para preparar la marcha de la Séptima Legión. No conozco a Geya’rah, pero a ti sí, Thrall. Puede que la Horda no tenga jefe de guerra, pero los Kor’kron están bajo tu mando.


  Thrall le aguantó la mirada unos segundos a Thrall y asintió. Sus ojos se cruzaron con los de Jaina.


  —Quizá sea nuestra mejor opción. Tanto para reunir una fuerza de ataque como para evitar un conflicto mayor.


  Jaina lo pensó un momento. La situación en las Tierras Altas de Arathi parecía delicada, como poco, pero Danath tenía razón. Necesitaban un ejército y no había uno sino dos esperando un objetivo adecuado.


  Cogió su bastón.


  —Así se hará. Ordenaré a la flota que se dirija a Stromgarde. En cuanto lleguen, la fuerza de ataque estará preparada. Thrall, tú ve a Sentencia y negocia con Geya’rah para llevarte a los Kor’kron.


  —Yo también iré —dijo Aggra. Rodeó la mesa para ponerse al lado de Thrall—. Geya’rah es como una hermana para mí. —Puso la mano en el hombro de su pareja—. Prometo que nos escuchará.


  —De acuerdo —dijo Jaina—. Danath y yo iremos a Stromgarde.


  —Lo siento, lady almirante —dijo Danath inclinando la cabeza a modo de disculpa—. Ya llevo mucho tiempo fuera de Ventormenta. Turalyon ha enviado un mensaje diciendo que se me necesita urgentemente en la corte. Pero, por mi honor, Marran te recibirá con los brazos abiertos y escuchará lo que tengas que decir. Sonrió.


  —Muy bien —dijo Jaina. Se volvió hacia los líderes reunidos allí—. Gracias a todos por vuestro valor y franqueza durante este consejo. Se levanta la sesión.


  Mientras los líderes empezaban a salir entre despedidas, Jaina se volvió hacia Thrall y Aggra.


  —Preparaos —dijo mientras conjuraba un portal—. Nos vamos de inmediato.


  


  Jaina, Thrall y Aggra acababan de cruzar el portal de Boralus hacia las Tierras Altas de Arathi cuando tuvieron la sensación de que la situación había dado un giro drástico. Habían llegado a una hondonada, oculta a la vista por unas laderas empinadas. Tras unos segundos para orientarse, Aggra echó a correr, lanzando maldiciones a cada paso. Jaina vio que se agachaba junto a un cuerpo tendido boca abajo.


  No era el único.


  Thrall pasó por encima de un cadáver humano cuya armadura habían destrozado a hachazos.


  —Oh, no —susurró Jaina.


  Contó los cadáveres. Había doce en total: seis humanos con los colores de la Séptima Legión, y seis orcos embutidos en las pieles y el cuero de los Kor’kron. Echó una mirada cautelosa a las cimas de las colinas circundantes antes de unirse a los otros dos.


  —¿Qué ha pasado aquí?


  Aggra sacó una espada ensangrentada de la Séptima Legión del cadáver del Kor’kron más cercano.


  —Un combate a muerte —dijo. Se puso de pie y usó la espada para señalar a varios orcos con flechas clavadas en los puntos débiles de sus armaduras—. Los humanos prepararon una emboscada…


  Thrall siguió el hilo de los pensamientos de su compañera:


  —Y descubrieron que los Kor’kron son enemigos formidables. —Echó un vistazo a la sangrienta escena con expresión sombría—. Una batalla de aniquilación mutua. Dos fuerzas pequeñas, iguales en número y sorprendidas en la misma medida por la habilidad del enemigo. —Miró a Jaina—. Temo que sea demasiado tarde.


  —No podemos llegar demasiado tarde —dijo Aggra. Dejó caer la espada y se dirigió a sus compañeros—. Pero estoy de acuerdo en que no tenemos mucho tiempo. Iré directamente a Sentencia para detener a Geya’rah. Vosotros dos deberíais continuar hasta Stromgarde. Puede que un frente unido sea la ruta más rápida para alcanzar la paz.


  Thrall asintió.


  —Buena suerte, mi amor —dijo.


  Se cogieron de las manos y después, sin decir una palabra más, Aggra se marchó corriendo hacia la ladera norte y la escaló hábilmente antes de desaparecer.


  Thrall la observó mientras se alejaba y luego se volvió hacia Jaina.


  —A Stromgarde, pues.


  Sin embargo, en cuanto salieron de su escondite, Jaina oyó un fuerte silbido. Casi antes de que se diera cuenta, Thrall se estremeció de la cabeza a los pies y dio un tambaleante paso hacia atrás. Tenía el asta emplumada de un proyectil clavada en la armadura, entre el hombro y el pecho.


  Jaina soltó un giro y se interpuso entre Thrall y el arquero de forma instintiva. Alzó su bastón y lanzó un escudo protector para protegerse. Otro silbido, pero esta vez la flecha rebotó contra el escudo. Ese momento fue todo lo que necesitó Jaina para detectar a su objetivo. A lo lejos, junto al solitario árbol que había en lo alto de la colina contraria, vio un movimiento. Una figura encapuchada salió de su escondrijo. Llevaba un arco en alto, y el carcaj le rebotaba en la espalda mientras huía.


  De inmediato, Jaina cerró el puño y, con un movimiento hacia delante, generó un crepitante orbe de energía púrpura que salió volando hacia la ladera. Un momento después, el árbol explotó en medio de llamaradas amarillas y luces rosas, pero del arquero ya no había ni rastro. Maldiciendo, se arrodilló junto a Thrall.


  —No te preocupes, me pondré bien —dijo Thrall haciendo un gesto para que lo dejara estar.


  Cogió el asta de la flecha, que todavía sobresalía de su carne, y la sacó de un solo tirón. Sostuvo la flecha en alto para observarla.


  —O eso espero.


  Jaina examinó la punta de la flecha. Estaba cubierta de sangre, de un color casi negro, pero había algo más, otra sustancia aceitosa y azul claro. Abrió los ojos de par en par, horrorizada.


  —¿Veneno? Thrall, has…


  Thrall tiró la flecha a un lado y probó a mover el hombro herido. Hizo una mueca; la herida todavía sangraba.


  —Me pondré bien —dijo, y luego hizo una pausa—. Pero debemos llegar a Stromgarde, y rápido. —Señaló la ladera—. Te sigo.


  [image: Ecos del pasado]
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  —A mí no me importa quién seas —dijo el guardia—, no puedes entrar con él.


  Jaina y Thrall se encontraban a las puertas de Stromgarde. Habían pasado años desde que visitó la fortaleza, y no recordaba que la entrada intimidase tanto.


  Desde luego, nunca había sido tan desagradable.


  Había seis guardias apostados en la puerta —milicia de Stromgarde en lugar de soldados de la Séptima Legión— y, arriba, en las torres que había a ambos lados de la entrada, otros seis, armados con unas ballestas que les apuntaban directamente.


  Jaina intentó mantener la calma, pero era complicado. La marcha hacia la ciudad había sido lenta, y ella era muy consciente de que el veneno de la flecha estaba absorbiéndole las fuerzas a Thrall constantemente. Incluso en ese momento, esperando ante las puertas, él se apoyaba en ella, con la cabeza inclinada hacia delante y la respiración entrecortada.


  —¡Hemos venido a ver a lady Marran Aterratrols! —exclamó Jaina mientras dirigía la mirada hacia los guardias de las torres con la esperanza de que alguno de ellos tuviera más sentido común—. Me llamo Jaina Valiente, lady almirante del reino aliado de Kul Tiras. Él es Thrall, representante de los orcos en el consejo de la Horda, y está gravemente herido. Ambos estamos aquí de parte de Danath Aterratrols en misión de paz y tenemos asuntos urgentes que tratar con vuestra regente. ¡Exijo que abráis las puertas!


  El guardia que tenía delante se limitó a negar con la cabeza.


  —No creo que lo estéis entendiendo —dijo Jaina apretando los dientes. Su bastón comenzó a brillar mientras empezaba a canalizar el poder de lo Arcano—. Solo os pido permiso por cortesía…


  Notó que la enorme mano de Thrall se posaba con delicadeza sobre su antebrazo.


  —Puede que el mensaje de Danath aún no les haya llegado, Jaina.


  Jaina tomó aliento para protestar, pero Thrall se apartó de su lado.


  —Tenemos una tarea por delante, y soy un estorbo.


  Hizo un gesto de cabeza dirigido al guardia.


  —No cometáis un error. La lady almirante ha venido para reunirse con vuestra regente. Os sugiero que la dejéis entrar.


  El guardia se mantuvo firme, pero hubo movimiento detrás de él y, cuando Jaina miró hacia arriba, vio que había un soldado menos en la muralla. Al poco, oyeron el sonido de unas cadenas pesadas en movimiento y un crujido de madera.


  Jaina suspiró aliviada y relajó la mano que sujetaba el bastón. Parecía que había alguien dispuesto a escuchar. En cuanto las puertas comenzaron a moverse con lentitud, se volvió hacia Thrall con la intención de ayudarlo a entrar, pero él negó con la cabeza.


  —Ve tú —dijo.


  Jaina frunció el ceño.


  —Thrall, necesitas ayuda. No puedo dejarte solo.


  —Soy yo quien te deja sola —repuso él—. Y conseguiré ayuda, pero no aquí. Me iré a Sentencia. Aggra ya debe haber hablado con Geya’rah. —Hizo un gesto de cabeza hacia las puertas abiertas—. Habla con lady Marran. Recuerda nuestra misión.


  Jaina suspiró y se volvió cuando el guardia de arriba —que, claramente, superaba en rango y sentido común a su camarada— apareció ante ella.


  —Sígueme —dijo el soldado.


  


  En cuanto atravesó las puertas de Stromgarde, Jaina notó los ojos de la ciudad entera clavados sobre ella.


  Había mucho ajetreo, y las fuerzas auxiliares de la Séptima Legión no eran las únicas presentes. El grueso del ejército propiamente dicho, formado por soldados de uniforme, ocupaba las calles, más numeroso aún que los ciudadanos corrientes. A pesar del bullicio, parecía que el movimiento normal de la ciudad se había detenido. Las tiendas, posadas y casas no estaban cerradas, sino tapiadas, como si Stromgarde se estuviera preparando para capear una gran tormenta. Los pocos ciudadanos que había en las calles se paraban a mirar al paso de Jaina y su escolta.


  Parecían asustados. Era una respuesta lógica a una batalla que quizá podía estar teniendo lugar fuera de las murallas de la ciudad, pero, aun así, Jaina sintió que algo no iba bien. La gente se apartaba a su paso y se llevaba a rastras a los niños, cerrando puertas y ventanas como si fuera ella el enemigo.


  Temed a la hija del mar.


  El triste recuerdo surgió espontáneamente en sus pensamientos. Se lo sacó de la cabeza tan rápido como había aparecido, pero eso no mejoró sus ánimos.


  No tardaron en llegar al fuerte, cuyas puertas se abrieron en cuanto se acercaron. Salieron dos legionarios corpulentos seguidos por una mujer menuda, ataviada con una armadura muy elegante, que parecía ceremonial más que otra cosa. Rondaba los cuarenta años, edad suficiente para conocer los muchos peligros a los que se había enfrentado Stromgarde durante un período similar a toda la vida de Jaina. Vio la pesadez de esas cargas en su mirada penetrante y en sus labios apretados.


  —Lady almirante —dijo Marran Aterratrols mientras se acercaba con los brazos entrelazados a la espalda—. Alabado sea Thoradin. En esta tierra andamos escasos de aliados, y tu consejo es bienvenido.


  Jaina frunció el ceño mientras evaluaba a la mujer.


  —Sí, mi señora —dijo—. He venido desde lejos para hablar contigo. Danath dijo que…


  —No podemos ofrecerte mucha hospitalidad en este momento —la interrumpió Marran—, pero cualquier hija de Arathor es bienvenida tras nuestras puertas. Ven, por favor, sígueme.


  Dicho esto, la regente se dio la vuelta y atravesó las puertas que llevaban al fuerte.


  Jaina apretó el bastón con fuerza y fue tras ella.


  


  —Me complace mucho de que hayas venido —dijo Marran mientras guiaba a Jaina a través de los amplios salones del fuerte—. A decir verdad, he encomendado a los miembros de mi séquito que busquen una solución a este lío.


  Jaina exhaló un suspiro de alivio. Puede que aún pudieran encauzar la situación.


  —Me alegro. ¿Vamos a reunirnos con tu consejo o primero lo haremos en privado?


  —Hablemos primero antes de convocar al resto —dijo Marran despidiendo a los guardias con un gesto mientras abrían la puerta a su estudio.


  —Te agradezco tu tiempo en este asunto —dijo Jaina mientras tomaba asiento en una elegante silla de terciopelo por invitación de Marran—. En primer lugar, lo más urgente: he venido con un emisario de la Horda, pero resultó herido en el fuego cruzado de una escaramuza entre la Séptima Legión y los Kor’kron. Tus guardias no le permitieron el paso, así que partió hacia Sentencia. Sugiero empezar por ahí: le llamaremos para que vuelva, negociaremos un acuerdo de paz y él se lo llevará a los Mag’har. —Hizo una pausa—. Pero tenemos poco tiempo. Hay mucho que debatir. Dalaran…


  —¿Dalaran? —la interrumpió Marran.


  Hizo un gesto acercando la oreja, como si no lo hubiera oído bien. Acto seguido, la regente rodeó a Jaina y se sentó en una silla mucho más austera y de respaldo alto, al otro lado de su escritorio, antes de apoyar los codos sobre un montón de pergaminos.


  —Sé que has estado en muchas guerras, lady almirante. Y que has gobernado Kul Tiras mucho tiempo. —Hojeó las páginas que había en su escritorio hasta encontrar la que buscaba—. ¿Pero sabes cuántas fanegas de grano le hacen falta a tu reino para pasar el invierno? —Cogió otro pergamino—. ¿Cuántos caballos aran los campos del Valle Canto Tormenta? —Otro trozo de papel—. ¿Y lo que cuesta cada quintal de mineral de hierro? —Negó con la cabeza—. Durante años, Stromgarde ha perdido demasiadas batallas y se ha preocupado demasiado poco por sus habitantes.


  Jaina se sintió atacada, y se dio cuenta de que la estaba perdiendo.


  —Por supuesto —dijo—. Pero se acerca otra contienda, una contienda amenaza mucho más que a nuestros pequeños reinos. Es una lucha en la que los orcos y los humanos deben unirse. Si luchamos entre nosotros, mermaremos nuestras mutuas fuerzas, y ahora las necesitamos. Permite que la Séptima Legión y los Kor’kron luchen codo con codo —dijo—. Y, quizá, al hacerlo, pueda alcanzarse un entendimiento entre tu gente y los Mag’har, y, con él, la paz.


  —¿La paz? —preguntó Marran en voz baja—. ¿La paz mientras los míos lloran a sus seres queridos, caídos hoy mismo por culpa de una violencia sin sentido?


  Jaina se dio cuenta de que la mujer estaba temblando, iracunda, pero no podía vacilar. Apretó el bastón con fuerza e inclinó la cabeza en gesto afirmativo.


  Marran asintió, pero con la mirada clavada en su escritorio.


  —Ya veo. Ahora sí. —Levantó la mirada—. No has venido para reforzar nuestras fronteras ni para ayudarnos… Has venido para llevarte a las fuerzas auxiliares a otra gran aventura, ¿verdad? Para acabar con otro enemigo en otra gloriosa guerra donde un grupo de héroes pueda salvarnos a todos.


  La expresión de Marran se endureció. Jaina sintió que se le alborotaba el corazón al ver que el rostro de la regente se sonrojaba. Sus palabras salieron como un silbido entre sus dientes apretados:


  —Si las fuerzas auxiliares se marchan —dijo Marran—, los orcos aprovecharán la oportunidad. Pasarán Stromgarde por la espada y podrán tomar las Tierras Altas sin resistencia.


  Jaina negó con la cabeza.


  —¿Cómo iban a…?


  Marran soltó una carcajada.


  —No debería sorprenderme que hayas venido aquí para pedirme eso. Es lo que siempre hace la Alianza, pedir que nos sacrifiquemos por un bien común. Pues permíteme que te diga que nos han desangrado mientras la Alianza iba en busca de una nueva batalla. Yo estoy aquí para servir a Stromgarde. Esta es mi gente. Sus vidas son importantes, y pienso protegerlas.


  —Marran, por favor…


  —Soy la señora regente y te dirigirás a mí como tal. Como aliada de este reino que eres, se te ofrecerá un alojamiento adecuado, pero creo que lo mejor será que te marches al amanecer.


  


  Aquella tarde, Jaina observó desde la ventana de su habitación cómo el mensajero montaba en un caballo y, picando espuelas, salía a toda velocidad hacia la puerta principal de Stromgarde llevando consigo un mensaje para Ventormenta.


  Esperaba haber tomado la decisión correcta: se había sentido obligada a escribirle a Danath, explicándole sus preocupaciones sobre Marran y pidiéndole que se apresurara a regresar. Pero era consciente de que pedirle a Danath que volviera podía echar más leña al fuego en una situación ya volátil.


  Tras su discusión con la regente, le habían pedido abruptamente que se retirase y luego la escoltaron a las dependencias de invitados. Que quizá fuese lo mejor. El día había sido largo, así que no le parecía mal dejar que Marran recuperase la compostura para que pudieran mantener una conversación más razonable después. Mientras tanto, decidió pasear por la ciudad para valorar ella misma la situación.


  En cuanto salió a las calles, notó la tensión que flotaba en el aire. Los ciudadanos y la Séptima Legión mantenían la distancia mientras le dirigían miradas cautelosas e incluso abiertamente hostiles. Jaina los ignoró. Al menos, el hecho de estar sola le daba espacio para pensar.


  A pesar de sus preocupaciones, e incluso si Marran estaba equivocada, podía entender en qué posición se encontraba. Stromgarde siempre estuvo a merced de las fuerzas hostiles que la rodeaban y había sido un importante frente de batalla en la Cuarta Guerra. Jaina era perfectamente consciente de lo que implicaba heredar un reino en apuros, lidiar con enemigos al acecho en cada rincón y descubrir que el aliado más importante de tu familia te había traicionado. Marran solo hacía lo que creía mejor para su pueblo, pero necesitaba consejo y dirección desesperadamente. Jaina puso sus esperanzas en su tío, pero temía que el regreso de Danath a Stromgarde provocase una lucha de poder más que relajar las tensiones.


  Al final, optó por ser prudente y escribir la carta. Jaina se dio cuenta del poco tiempo que tenía mientras cruzaba la ciudad. Era posible que Danath acudiese, sí, pero quizá lo hiciera demasiado tarde. La que estaba allí era ella.


  Le tocaba a ella encontrar el modo de avanzar.


  


  «Uno, dos. Uno, dos».


  Thrall contaba sus pasos sin concentrarse en nada más mientras avanzaba lentamente por las Tierras Altas de Arathi.


  «Uno, dos. Uno, dos».


  Pero iba cada vez más despacio. Lo sabía. También sabía que Sentencia estaba lejos y que el veneno estaba surtiendo efecto, pues le absorbía las fuerzas cada vez que respiraba. Ya no era capaz de sentir el brazo izquierdo. Podía notar la gélida propagación del veneno desde la herida y el dolor que latía al compás de su corazón.


  Al menos, pensó con una mueca débil, sabía adónde se dirigía. Era capaz de llegar a Sentencia con los ojos cerrados. Conocía como la palma de su mano las Tierras Altas de Arathi y, mientras caminaba, se permitió unos momentos para recordar los días pasados, antes de la Tercera Guerra, cuando acudieron Orgrim Martillo Maldito y él para liberar el campo de reclusión —aquel foso de carencias, dificultades, dolor, tristeza y sufrimiento en el que los humanos tenían la bota puesta sobre la mismísima voluntad de los orcos— situado al pie de las colinas, en el lugar donde ahora se encontraba Sentencia.


  Sí, Thrall conocía el camino.


  «Uno, dos. Uno… dos.


  Uno».


  Cerró los ojos y escuchó las furiosas palpitaciones en su propia sangre. Se obligó a seguir caminando mientras el mundo oscuro que había bajo sus párpados comenzaba a dar vueltas.


  Y, de repente, notó una presión en su hombro, como una mano fuerte y amistosa que lo guiaba y dirigía. Sus camaradas, sus guerreros, alentándolo a seguir adelante. «Llega al campamento. Libera a tu pueblo».


  «Sí, Orgrim. Sí, ¡de inmediato!».


  Abrió los ojos y vio algo más adelante. No era fruto de su imaginación, no estaba solo. ¿Estaba Orgrim allí delante, a punto de coronar el siguiente montículo? Y allí, junto a Thrall, sus hombres de armas, preparados para marchar junto a él.


  Solo tenía que dar un paso más. Y después otro, y otro.


  «Uno, dos.


  Uno».


  Thrall cayó. ¿Ya era de noche? ¿Era normal aquella oscuridad? Parpadeó y se frotó la cara con la mano que aún podía mover, pero tenía la vista oscurecida y aparecían destellos sombríos por todo su campo de visión.


  Había figuras moviéndose a su alrededor… ¿Orcos? No. ¡Humanos! ¡Iban a matarlo!


  Thrall intentó levantarse, pero no tenía fuerzas. Levantó la mano derecha con el puño cerrado alrededor del mango de un hacha que no estaba ahí. Gritó una advertencia a Orgrim para que supiera que habían caído en una emboscada, pero no fue capaz de oír su propia voz.


  Mientras su visión se oscurecía, los humanos convergieron a su alrededor y lo rodearon. Thrall gritó llamando a su amigo, por la Horda. Intentó levantarse de nuevo, pero el mundo a su alrededor era un océano frío y sin fondo en cuyas profundidades sintió que se hundía más, más y más.
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  Thrall se despertó con un jadeo. Intentó levantarse, pero un par de manos lo empujaron con cuidado para que volviese al catre.


  —Cuidado, am’osh.


  Thrall parpadeó para ver mejor.


  —Aggra —susurró. Con su ayuda fue capaz de incorporarse poco a poco. Entonces, asaltado por un recuerdo repentino, se llevó los dedos al lugar donde lo había alcanzado la flecha. Dolía, pero la herida había sanado y la insensibilidad de su brazo había desaparecido.


  —Los lok’osh son habilidosos —dijo Aggra—. Dijeron que tu fuerza tardaría un tiempo en volver por completo, pero creo que subestiman tu aguante. —Sonrió—. No estoy segura de que se crean que viniste caminando desde Stromgarde en tu estado.


  Thrall gruñó.


  —¿Cuánto tiempo llevo sin conocimiento?


  —No más de unas pocas horas.


  Thrall sacó las piernas del catre y permitió que Aggra lo ayudara a ponerse de pie. La abrazó y le pasó los dedos por la mejilla.


  —Me alegro de verte, amor mío.


  —Y yo a ti —contestó ella. Hizo una pausa—. Ojalá pudiera despertarte con noticias mejores.


  Thrall suspiró.


  —¿No ha habido suerte con Geya’rah?


  Aggra negó con la cabeza.


  —La situación es… complicada.


  Thrall se masajeó el hombro dolorido.


  —Ya me he dado cuenta.


  Echó un vistazo a su alrededor y vio que estaban en unos modestos barracones. Al otro lado de la habitación había otro catre en el que habían colocado la armadura de Thrall: la misma que, en su día, perteneciese a Orgrim Martillo Maldito.


  El viaje a través de las Tierras Altas volvió a los pensamientos de Thrall, y recordó con claridad su sueño febril. Mientras comenzaba a vestirse, pensó en lo extraño que era volver allí con la armadura de Martillo Maldito al mismo tiempo que volvían a recrudecerse los viejos odios entre orcos y humanos.


  ¿Qué haría falta para que Azeroth pudiera superar aquello, para dejar atrás un pasado que merecía, si no ser olvidado, al menos quedar reducido a un simple capítulo de la historia?


  Se puso las enormes hombreras con púas sobre los hombros y se abrochó las correas del pecho.


  —Debo hablar con Geya’rah de inmediato.


  —Go’el —dijo Aggra—. Puede que sea más complicado de lo que crees.


  Thrall soltó un gruñido.


  —Pero ¿sabe que estoy aquí?


  —Claro. Tuvimos la suerte de que decidiera enviar la patrulla que te encontró. No confiaba que en Stromgarde quisieran tratar contigo.


  Thrall empezó a calzarse las botas.


  —Pues es hora de hablar.


  —No lo entiendes —dijo Aggra—. No te concederá una audiencia.


  —Eso ya lo veremos —dijo Thrall.


  


  Thrall se abrió paso por los pasillos de la base, seguido de cerca por Aggra hasta llegar a una cámara custodiada por dos Kor’kron, que se apartaron de la puerta de forma instintiva para dejarlo pasar. Parecía que Danath tenía razón con lo que había dicho en Boralus: aunque Thrall nunca había tenido razones para comprobarlo, los Kor’kron seguían acatando su autoridad en ausencia de un jefe de guerra. Al entrar en la cámara del consejo, vio a Geya’rah inclinada sobre una mesa cubierta de mapas junto a otros dos orcos: el general Kor’kron, Talgar, y otro guerrero de piel verde y barba gris al que se sorprendió de ver allí.


  —¡Eitrigg! —gritó Thrall mientras se dirigía a saludar a su viejo amigo—. ¿Qué hacen aquí los Roca Negra?


  Eitrigg agarró el brazo estirado de Thrall a modo de saludo.


  —No eres el único que está aquí en una misión diplomática, Thrall. Pero me alegro de verte. Nos vendría bien tu consejo.


  Geya’rah respondió a su comentario frunciendo el ceño.


  —Eitrigg me ha aconsejado que no actúe, mientras los campos de las Tierras Altas siguen impregnados por la sangre de nuestra gente.


  Sus ojos se cruzaron con los de Thrall, quien, en su furia, reconoció un fuego que él mismo había sentido con frecuencia. Él y Geya’rah se parecían en muchas cosas.


  —Pero aquí yo estoy al mando —dijo Geya’rah mirando a Eitrigg antes de volver a encararse a Thrall—. Y si quisiera tu consejo, Go’el, ya te lo había pedido.


  Thrall se mantuvo firme.


  —Parece que llego muy tarde, y pido perdón por ello. Debo hablar contigo, Geya’rah. —Señaló a su compañera—. Seguro que Aggra te lo ha contado todo.


  —Me ha contado muchas cosas que ya sabía —dijo Geya’rah—, y llegas en el peor momento posible, amigo.


  —Me temo que el momento no lo elegimos nosotros —dijo Thrall—, pero he venido a pedirte ayuda.


  Geya’rah suspiró.


  —Y la tendrás en cuanto hayamos lidiado con Stromgarde, y mi gente esté a salvo.


  Thrall miró de reojo a Eitrigg, pero el viejo orco se limitó a negar con la cabeza. Si Geya’rah había solicitado el consejo del jefe Roca Negra, estaba claro que la situación era mala. Debía seguir el ejemplo de Eitrigg: no estaba allí para conseguir que Geya’rah cooperara por medio de la intimidación. Estaba allí para negociar.


  —Cuéntame lo que está ocurriendo —dijo mientras señalaba el mapa—. Quizá podamos ayudarnos mutuamente.


  Geya’rah no se movió. Apretó los músculos de la parte posterior de la mandíbula mientras miraba a Thrall. Después asintió y pareció calmarse.


  —Está bien —dijo—. Desde que llegamos aquí, hemos coexistido en paz con Stromgarde. —Señaló su posición en el mapa—. Ambos teníamos problemas con los depredadores de la zona, y todos nos beneficiábamos al reducir su número. Pero cuando su deber lo llevó a Ventormenta, Danath Aterratrols nombró a su sobrina, Marran, como regente. Solo tuvimos unos meses de paz hasta que comenzó a reunir a las fuerzas auxiliares de la Séptima Legión. —Lanzó varias fichas sobre la mesa que representaban a las fuerzas auxiliares—. Dijo que lo hacía para ayudar a Stromgarde y para proteger las granjas frente a los depredadores, pero sus patrullas no tardaron en aventurarse cada vez más lejos de su base. Lo que antes eran encuentros amigables entre nuestras fuerzas, de repente dio paso a la violencia. La escaramuza de hoy ha sido otra afrenta, y dudo mucho que sea la última, con esa mujer.


  —Los humanos no hacen más que provocar —dijo Talgar—. Es como un deporte para ellos.


  —No nos han dejado opciones —dijo Geya’rah—. La única forma de garantizar la seguridad de nuestra gente era solicitar que los Kor’kron vinieran aquí para reforzarnos.


  Colocó una ficha de un color distinto en la mesa, que cayó pesadamente junto a Sentencia.


  Thrall suspiró.


  —Algo que Marran también habrá interpretado como un claro acto de intimidación. —Clavó la mirada en Talgar—. La presencia de dos ejércitos aquí, frente a frente, constituye un gran peligro. Hay otra solución.


  Geya’rah se echó a reír.


  —Por favor, cuéntanosla.


  —Hablar —dijo Thrall. Hizo un gesto en dirección a Eitrigg—. Diplomacia. Negociación. En estos momentos, lady Jaina Valiente está en Stromgarde con la misma misión que yo.


  —Pues le deseo mucha suerte —dijo Geya’rah—. Marran Aterratrols no es amiga de conversaciones. Prefiere que sean sus arqueros los que hablen por ella. Además, como te he dicho, no tiene intención de detenerse.


  —Explícate —dijo Thrall.


  —Sabemos que Stromgarde está planeando un ataque —dijo Talgar—. Esta vez no hablamos de una mera escaramuza: pretenden conquistar territorio y expandir sus fronteras.


  Aggra se acercó a la mesa.


  —¿Pretenden asediar Sentencia?


  —Esos cobardes no se atreverían —dijo Geya’rah—. No, su objetivo es la Granja Go’shek. —Señaló la ubicación en el mapa—. Si Marran cree que se puede llevar una victoria fácil contra nuestros granjeros, está terriblemente equivocada. —Miró a Thrall—. Y créeme si te digo que, incluso con la Séptima Legión, Stromgarde caería rápidamente contra la fuerza de los Mag’har, y ya no digamos contra los Kor’kron. Muchos morirán y no serán orcos.


  Thrall miró a Geya’rah y volvió a reparar en el fuego de sus ojos. Se parecía tanto a él y a la vez eran tan… distintos. Lo cierto es que él había estado en la posición que ella tiempo atrás. Thrall aprendió de aquello, pero Geya’rah parecía haberse endurecido. Quizá fuese porque procedía de otro mundo, de otra línea temporal. Era la prueba viviente de las costumbres más antiguas y duras de Draenor.


  Negó con la cabeza.


  —Geya’rah, si Stromgarde cae, todo el poder de la Alianza responderá. Hay una alternativa.


  —¿La diplomacia? —le espetó Geya’rah—. Uno de sus arqueros te disparó durante una misión diplomática. ¿Me vienes con diplomacia mientras el enemigo se prepara para masacrar a nuestros civiles con emboscadas? Marran Aterratrols tiene la intención de destruirnos. Ve la victoria como el único camino hacia la paz.


  Thrall notó que se le subía la sangre a la cabeza mientras daba un paso para acercarse a Geya’rah.


  —¡Pues enséñale! Sé la primera en proponer un acuerdo. ¡Te desafío! Demuéstrale que siempre hay un camino mejor.


  —¿De qué tienes miedo, Go’el? —gritó Geya’rah—. El armisticio te ha vuelto manso. Blando. ¡Igual que nuestro padre!


  ¿Nuestro padre?


  Thrall sintió que se le aflojaba la mandíbula.


  —¿Qué has dicho?


  Pero Geya’rah no le escuchaba ya.


  —Yo estoy viva y Durotan no porque he visto el odio desenfrenado y me he atrevido a enfrentarme a él. —Golpeó la mesa de guerra con el puño—. No hace mucho que los humanos tenían a los orcos como esclavos en este mismo lugar. ¡Aggra me dijo que tú estuviste aquí para liberarlos! ¿O es que has olvidado el legado de la armadura que llevas, hermano?


  Al oír esto, Thrall retrocedió un paso. Parpadeó mientras mil pensamientos cruzaban por su cabeza.


  —¡Ya es suficiente! —dijo Aggra para hacer callar a Geya’rah.


  Le puso a Thrall una mano en el brazo. Él se volvió hacia ella… y pudo verlo. Se le notaba en la cara.


  —¿Hermano? —dijo.


  Aggra abrió los ojos de par en par.


  —Go’el, yo…


  —¿Tú lo sabías? —Asintió sin esperar una respuesta—. Lo sabías.


  Thrall le apartó la mano y se marchó apresuradamente de la cámara del consejo.


  


  Tras regresar al fuerte, Jaina se dedicó a cavilar en sus aposentos. Era consciente de que tendría que marcharse al día siguiente a menos que consiguiera que entrase en razón la familiar de Danath. El tiempo se agotaba. Al darse cuenta de ello, soltó un suspiro y decidió ir a buscar a Marran. Stromgarde había sufrido un derramamiento de sangre aquel día y las emociones de Marran, como era lógico, estaban a flor de piel. Mientras el sol se hundía en el horizonte, Jaina sintió que sus esperanzas se habían desvanecido.


  Sin embargo, cuando abrió la puerta de sus aposentos, se quedó atónita al encontrarse allí a Marran, con aspecto exhausto y algo avergonzado.


  —Siento… siento lo que dije antes —dijo—. Me precipité.


  —No te preocupes —dijo Jaina—. Pero me gustaría seguir hablando contigo.


  —Vamos a algún sitio para hacerlo en privado —ofreció Marran—, lejos de los oídos del castillo.


  Marran guio a Jaina hasta una larga cámara de piedra, fría y oscura. Solo disponían de la luz de una antorcha que la joven había recogido de la pared y el suave resplandor del bastón de Jaina. Estaba claro que la cámara era antigua, y estaba enterrada en las profundidades del castillo de Stromgarde. Las largas escaleras de caracol que las habían llevado hasta allí estaban desgastadas por el paso de incontables siglos, y los sillares que formaban las paredes de la cámara eran distintos por su forma y tamaño a los de la ciudad que tenían arriba.


  Marran se detuvo y sostuvo la antorcha en alto.


  —Caminamos por Arathor —dijo—. Esto es todo lo que queda de aquel lugar ancestral. El último eco de un mundo antiguo. Es un lugar adecuado para que podamos hablar con libertad.


  Jaina asintió.


  —Me crie con la leyenda. Thoradin tuvo la visión de su padre, ataviado con el pellejo de un lobo negro, y fundó el primer reino humano.


  Marran negó con la cabeza.


  —No es una leyenda. Es historia. Una historia que se me ha confiado para que la honre y enriquezca con mis contribuciones. Una historia que no debe olvidarse.


  Suspiró y se volvió hacia Jaina.


  —Quiero continuar nuestra conversación de antes, pero antes quiero hablar contigo sobre esto. Sacó un trozo de papiro arrugado.


  Los ojos de Jaina se abrieron de par en par en la luz tenue: era la carta que le había enviado a Danath.


  —Mi maestra de espías, Zatacia, es muy hábil con el arco, como pudo comprobar tu amigo el orco. Es una lástima que tuviera que morir un caballo valioso, pero la guerra exige sacrificios.


  El brillo del bastón de Jaina se intensificó ligeramente.


  —Marran —dijo—, ten cuidado con lo que haces.


  Marran ignoró el comentario.


  —Cuando me enteré de que venías —dijo—, creí que lo hacías para ayudarme. Que quizá tú entenderías la posición en la que nos ha dejado mi tío.


  Guardó silencio unos instantes, que Jaina, respirando hondo, aprovechó para hablar.


  —Marran, quiero ofrecerte mi consejo —dijo—. Pero debo serte sincera y hacerlo con las mejores intenciones. Las mentiras no te servirán de nada.


  El puño de Marran apretó el papiro con más fuerza.


  —Pues dame tu consejo sincero.


  Jaina apretó la mandíbula mientras pensaba. Ahora mismo cada palabra era importante.


  —Los Mag’har son un pueblo forjado en la batalla —explicó—, y los Kor’kron son los guerreros de élite de la Horda. Si sigues alimentando las tensiones con los Mag’har, saldrás perdiendo. Dices que quieres honrar a tu pueblo y velar por él. Forja un pacto con Geya’rah y deja que ambos pueblos se enriquezcan a través de la amistad.


  Marran caviló durante unos instantes.


  —Me encuentro en la misma sala que la maga más poderosa de todo Azeroth, la misma que inclinó la balanza en la batalla por Lordaeron a favor de la Alianza. ¿Y me dices que saldría perdiendo de todos modos?


  Jaina exhaló un suspiro ante esta respuesta.


  —He venido a ofrecerte mi consejo, Marran, no mi magia.


  Marran se la quedó mirando unos instantes y luego se volvió para caminar hasta el otro lado de la sala. Se detuvo y se arrodilló; la luz de su antorcha iluminó una masa grande y oscura que había sobre el suelo.


  Jaina la siguió, pero soltó un jadeo al ver lo que era.


  Era un lobo muerto. Todavía llevaba el arnés de su jinete Kor’kron. Había hablado con Thrall muchas veces sobre las monturas de los orcos. La relación entre un orco y un lobo, sobre todo para el clan Lobo Gélido, se basaba en el respeto y en la amistad, no en la disciplina y la doma. La pobre criatura era enorme, y su tupido pelaje negro brillaba a la luz de la antorcha.


  Marran se puso de pie y, colocando la antorcha en un antorchero de pared, se sacó un cuchillo corto de hoja curva del cinturón. Agarró el pelaje del lobo por la parte posterior de su cabeza y tiró. Las mandíbulas de la criatura se abrieron, mostrando unos dientes blancos y afilados como dagas.


  —Nuestro pueblo está desmoralizado —dijo Marran mientras se disponía a comenzar su labor—. Eso lo descubrí al enfrentarme a todos los conflictos que han azotado Stromgarde. Siempre nos resguardábamos en este castillo durante algún tiempo, pero al final nos trasladaban al campo o nos llevaban a las fortalezas de nuestros aliados. Mientras tanto, yo no hacía más que leer historias gloriosas mientras mis padres morían y mi tío marchaba a la guerra una y otra vez. Me quedé encerrada en este fuerte, impotente al comprender lo poco que quedaba del legado de Arathor.


  Jaina no pudo hacer otra cosa que observar con horrorizada fascinación cómo comenzaba a despellejar al lobo, asqueada porque sabía lo que representaba el ritual.


  —La caída de Dalaran, por irreconocible que se hubiera vuelto en los últimos tiempos, marca el final de otro reino humano. Gilneas ha sucumbido durante mucho tiempo al añublo, por no hablar de lo que ocurrió en Alterac… o en Lordaeron.


  Con un desagradable ruido de desgarro, Marran separó la piel del músculo y los huesos.


  —Casi pierdes tu puesto en la Cuarta Guerra. Y Ventormenta… era antes un país atrasado, pero ahora nos dirige y determina a qué tenemos derecho entre todo lo que consigue la Alianza.


  La regente de Stromgarde cortó con cuidado la piel de la espalda y levantó su trofeo entre salpicaduras de sangre. Marran envainó el cuchillo, arrancó limpiamente el pellejo del lobo y lo extendió sobre las antiguas losas de Arathor.


  —Nuestro pueblo se vuelve hacia nosotros en busca de fuerza, pero se lo vendemos una y otra vez a la Alianza. Enviamos nuestro grano a sus ejércitos mientras los stromgardianos pasan hambre. Les enviamos nuestros combatientes mientras los niños crecen sin conocer su antiguo legado. Y aquí apenas podemos repeler a los ogros, a la Hermandad o a cosas peores.


  Marran se puso de pie y recogió la antorcha del antorchero. Bajo el brillo de la luz parpadeante, Jaina vio que la piel de Marran estaba cubierta de sudor y que su pecho subía y bajaba a causa del esfuerzo. Pero también vio otra cosa. La regente guardaba silencio ante el pellejo y lo contemplaba fascinada, a pesar de que había sido ella quien lo acababa de preparar.


  A Jaina se le encogió el corazón al comprender la verdad.


  Marran era algo más que una gobernante inexperta o una idealista.


  Era una creyente. Una creyente de un pasado glorioso que Jaina sabía que era una fantasía. Marran alimentaba una nostalgia equivocada, e incluso peligrosa, por una época dorada que ella misma nunca había vivido.


  Marran miró a Jaina.


  —Las Tierras Altas de Arathi pertenecen a la humanidad. Son el corazón de un gran imperio cuya sangre fluye por nuestras venas incluso ahora, Jaina. Debemos purgarlas de los invasores y recuperar nuestro reino. Es nuestro derecho de nacimiento. Es por lo que luchó Thoradin. Y nosotros… Y yo estoy destinada a continuar su legado.


  Jaina hizo un esfuerzo por no parecer condescendiente.


  —Marran, estás emprendiendo un camino que te llevará a la aniquilación.


  —¿Me ayudarás, Jaina?


  Jaina negó con la cabeza. No sabía qué decir.


  Ante esta respuesta, el cuerpo de Marran pareció tensarse, como si estuviera preparándose para recibir un golpe.


  —Sabía que no lo entenderías —dijo—. Y lo siento.


  Jaina sintió un fuerte pinchazo, y algo resonó en el suelo de piedra. Jaina se llevó la mano al cuello y vio que tenía las yemas ensangrentadas. Se volvió para ver que una arquera salía del pasillo en sombras que tenían detrás. Era una mujer vestida con una larga capa negra con capucha: Zatacia, la misma que había disparado a Thrall e interceptado la carta de Jaina.


  Entonces se desplomó sobre el duro suelo de piedra mientras se le escapaba el bastón de las manos. Levantó la cabeza y trató de centrar la vista en Marran al mismo tiempo que el mundo comenzaba a tornarse gris a su alrededor.


  Marran se agachó y recogió un dardo del suelo antes de hacer lo propio con el pellejo del lobo.


  —Eso no la matará, ¿verdad? No puedo permitirme el lujo de lidiar con toda la Alianza.


  La arquera sonrió.


  —Esta noche, la hija del mar dormirá plácidamente.


  Y entonces Jaina se perdió en la oscuridad.
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  Mientras caía el crepúsculo sobre las Tierras Altas, Thrall contempló el oscuro paisaje desde su posición en lo alto de una de las muchas torres de vigilancia de Sentencia. A lo lejos, la noche se tragaba rápidamente la difusa sombra de la torre más alta de Stromgarde.


  Thrall se preguntó cómo le estaría yendo a Jaina con la misión. Seguro que no peor que a él con la suya.


  —¡Go’el!


  No se volvió mientras Geya’rah subía por la torre de vigilancia. El calor de la ira lo asaltó de nuevo durante un instante, pero lo sofocó rápidamente. Había pasado horas en soledad, pensando sobre lo que había descubierto y lo que sentía al respecto. No estaba seguro de sus sentimientos, pero sí sabía que no estaba allí para pelearse con Geya’rah.


  La líder de los Mag’har se apoyó en el muro junto a él. Podía sentir la tensión entre ellos, y no le gustaba.


  Soltó un suspiró y se giró para mirarla.


  —Perdóname.


  Geya’rah inclinó la cabeza.


  —Soy yo quien debería disculparse. Quería… decírtelo cuando fuese el momento adecuado. No deberías haberte enterado en pleno consejo de guerra. —Miró hacia arriba para encontrarse con la mirada de Thrall—. Lo siento mucho. De verdad. He permitido que la ira se apodere de mí.


  —Yo también —dijo Thrall—. Pero lo cierto es que estoy enfadado. Sin embargo, sé que esta sensación se transformará en agradecimiento con el tiempo.


  Geya’rah soltó una carcajada.


  —¿Gratitud? Me parece que Aggra y yo deberíamos ocultarte secretos con más frecuencia.


  Thrall sonrió.


  —Eres un regalo, Geya’rah, de verdad. Un regalo que nunca esperaba recibir. Ahora sé que tengo una hermana, aunque venga de otro mundo y de una línea temporal distinta a la mía. Sé que no estoy solo. Sé que, gracias a ti, podré descubrir cosas sobre nuestros padres mientras tú y yo aprendemos cosas sobre nosotros.


  —Durotan y Draka, por lo menos los que yo conocí, te habrían querido mucho —dijo Geya’rah con dulzura—, igual que me quisieron a mí. Antes no debí hablar mal sobre tu padre. Mancillé su recuerdo. Me entristece que nunca hayas sentido ese amor.


  Thrall negó con la cabeza.


  —Tuve la suerte de conocerlos durante un tiempo antes de que tú nacieras, y también de conocer al espíritu de tu madre en las Tierras Sombrías y de poder luchar junto a ella. —Volvió a negar con la cabeza—. Esos encuentros, por sí solos, me llenaron de gozo, pero ahora resulta que también tengo una hermana… Espero poder conocerte mejor y escuchar tus recuerdos de Durotan y Draka si no te resulta demasiado doloroso compartirlos. No somos más que la suma de nuestros recuerdos. Durotan y Draka siguen viviendo a través de nosotros.


  Se hizo un silencio más cómodo.


  —En cuanto a Aggra —dijo Geya’rah—… Por favor, no seas duro con ella.


  Thrall asintió.


  —Estas últimas horas no he pensado en nadie más que en ti y en Aggra. Sé que un secreto puede suponer una pesada carga. Y sé que no le correspondía a ella compartirlo.


  Geya’rah inclinó la cabeza. Caminaron hasta el otro lado de la torre de vigilancia, una posición desde la que Thrall podía contemplar la plaza de armas de Sentencia. Incluso al caer la noche, los Kor’kron seguían ocupados con su entrenamiento.


  —Eres una buena líder, hermana.


  —Seguro que lo llevamos en la sangre.


  Thrall suspiró. Aunque no quería hablar de ello, había asuntos más urgentes que atender.


  —Tienes que hacerme caso, Geya’rah. He visto suficientes injusticias contra nuestro pueblo como para llenar toda una vida… O varias. Pero, por lo menos, siempre he intentado mantenerme fiel a un único camino y seguir un ideal al que pueda aspirar todo nuestro pueblo. —Señaló la actividad del patio—. A veces, ese ideal se consigue luchando. Pero, con más frecuencia, se alcanza mediante la paz.


  Geya’rah negó con la cabeza.


  —Marran no hablará con nosotros, Go’el. Le traen sin cuidado nuestros derechos sobre este territorio. Ni siquiera cree en nuestro derecho a existir. No se detendrá hasta que el pendón de Stromgarde ondee sobre esta torre de vigilancia… o hasta arrasarla hasta los cimientos. —Suspiró—. Cuando los Mag’har se enfrentaron a los vinculados a la Luz, al menos nos ofrecieron una elección.


  Thrall asintió, buen conocedor de la historia a la que se refería Geya’rah.


  —Tu pueblo es tu responsabilidad principal —dijo—. Eso no lo voy a discutir. Pero quiero proponerte ese desafío, Geya’rah: descubre lo que aflige a Stromgarde. Busca la fuente del dolor que les lleva a tomar este camino y quizá encuentres una solución mejor. Puede que Marran nunca elija la paz en lugar de la victoria, pero quizá el pueblo de Stromgarde sí que lo haga.


  Dirigió la mirada hacia el lejano horizonte mientras las dos lunas de Azeroth, la Dama Blanca y el Niño Azul, comenzaban su ascenso a los cielos.


  —No solo están en peligro las Tierras Altas de Arathi, sino toda Azeroth.


  —Xal’atath —dijo Geya’rah—. Aggra intentó explicarme la situación mientras dormías. Me temo que no quise escucharla.


  —Jaina conseguirá que Marran entre en razón. Lo sé.


  Geya’rah apretó el puño.


  —Me cuesta creer que Marran lo acepte tan fácilmente.


  Thrall enarcó una ceja.


  —¿Y qué me dices de ti?


  —Te ayudaré, Thrall. Sabes que lo haré. Pero debemos librar una batalla que…


  En la distancia resonó el ruido de un cuerno. Geya’rah se quedó paralizada un instante, pero luego echó a correr hacia el muro contrario. Thrall la siguió y no tardó en ver un jinete que avanzaba a todo galope por la calzada en dirección a las puertas principales. El orco sopló su cuerno de nuevo y, esta vez, recibió la misma respuesta de Sentencia.


  —¡Jinete! —gritó Geya’rah mientras se inclinaba sobre el parapeto—. ¿Qué nuevas traes?


  —¡La Séptima Legión y el ejército stromgardiano!


  El lobo del jinete se alzó sobre sus dos patas traseras y lanzó un aullido hacia las lunas nacientes.


  —¡Se han puesto en marcha! ¡Nos atacan!


  Una actividad frenética se apoderó del patio, debajo de ellos. En cuanto sonaron los cuernos de guerra, los Kor’kron y los Mag’har se reunieron y se organizaron rápidamente en varias compañías de jinetes. Thrall se volvió hacia donde estaba Geya’rah hacía un instante, pero ya se había ido. La desesperación hizo presa de Thrall al ver que los Kor’kron salían por las puertas, listos para la batalla.


  —¡Thrall!


  Mientras el último de los guerreros de caballería salía de la plaza de armas, Thrall vio que Eitrigg y Aggra le hacían señales. Se apresuró para reunirse con ellos, y los tres se estrecharon las manos a modo de saludo.


  —Eitrigg está con nosotros —dijo Aggra—. Los Kor’kron se retirarán si tú lo ordenas.


  —Esto podría iniciar una nueva guerra —dijo Eitrigg tras maldecir entre dientes—. No permitiré que el armisticio por el que tanto luchó Varok Colmillosauro muera tan fácilmente.


  Puso una de sus pesadas manos sobre el hombro de Thrall.


  —No tienes más que decirlo, amigo mío, y le haré llegar tus órdenes a Talgar.


  —No —dijo Thrall de inmediato—. Aún no. Si cancelamos las órdenes de Geya’rah no haremos más que sembrar el caos. Tal vez sea capaz de convencerla, pero debo ir con ella.


  —Pues te deseo suerte, amigo mío —dijo Eitrigg.


  El viejo jefe se alejó a la carrera mientras Thrall recorría la plaza de armas con la mirada hasta encontrar los establos de los lobos al otro lado.


  —Ven —le dijo a su compañera—. Puede que aún tengamos una oportunidad.


  


  Jaina despertó de repente. La sala estaba a oscuras, y reinaba en ella un silencio inquietante. Intentó incorporarse, pero el dolor atronador de su cabeza estuvo a punto de hacerle perder el sentido de nuevo. Cerró los ojos, contó hasta diez y lo intentó de nuevo. Esta vez, más despacio.


  Fue suficiente. Vio que estaba en sus aposentos, pero ya había anochecido. Se palpó el cuello con cautela. El dardo de Zatacia solo la había rozado, pero bastó con eso para inyectarle una potente dosis de veneno somnífero.


  ¿O no? Porque ahora estaba despierta y, aunque era de noche, se dio cuenta de que los efectos del veneno habían desaparecido mucho antes de lo que había previsto Marran. Se acercó a la ventana y abrió las cortinas. Al otro lado se extendía una ciudad iluminada por el brillo de dos lunas en lo más alto del cielo nocturno. Una ciudad en calma y en silencio. Demasiado. Aunque la razón decía que los ciudadanos de Stromgarde podían haberse retirado para pasar la noche, tampoco había ni rastro de la Séptima Legión o del ejército stromgardiano.


  Jaina no tardó en darse cuenta del motivo. Pudo oírlo. A lo lejos, pero con claridad. Órdenes vociferadas sobre el ruido metálico de las armaduras de placas, el estruendo de muchas botas de acero que marchaban junto al trote de la caballería pesada. Y allí, saliendo de la ciudad tras la lejana muralla, tropas que formaban ordenadas hileras de antorchas mientras avanzaban en mitad de la noche hacia las posiciones de los orcos.


  Jaina no perdió el tiempo. Debía detener a Marran antes de que fuese demasiado tarde.


  Recogió su bastón del suelo, concentró su poder y se teletransportó fuera de la habitación.


  


  En lo alto de una cresta, a pocos kilómetros de Sentencia, Thrall desmontó con rapidez y se agachó para esconderse en las sombras de unas rocas altas desde las que se podía ver el campo de batalla. Se giró al oír el sonido de la montura de Aggra, que lo seguía cuesta arriba, y le hizo un gesto con la mano para que se reuniera con él en el refugio.


  En su viaje desde Sentencia no habían encontrado a Geya’rah, aunque la búsqueda se había enfrentado a los escollos de la oscuridad y de la propia batalla. En aquel momento, mientras él y Aggra observaban la lucha que tenía lugar allí abajo, lo único que quería Thrall era detener el derramamiento de sangre de algún modo. Esa noche no eran solo guerreros los que morirían innecesariamente; también había civiles, gente corriente de ambos bandos que se había instalado en las Tierras Altas y que ahora se encontraba en medio de una lucha sangrienta y sin sentido.


  —Go’el, ¡allí!


  Thrall siguió la mano estirada de Aggra y sí, allí estaba Geya’rah. La líder Mag’har, todavía sobre su montura, estaría a medio kilómetro de distancia, más o menos. Armada con su hacha, luchaba contra un desventurado soldado stromgardiano que se había atrevido a acercarse demasiado. Cuando el hombre cayó, Geya’rah tiró de las riendas de su montura y luego desapareció colina abajo.


  —Ven —dijo Thrall—. Debo llegar hasta ella.


  Pero Aggra no se movió.


  —Tú tienes tu misión —dijo—. Pero yo puedo hacer algo más. —Señaló el campo de batalla—. Puedo sentir que los elementos nos prestarán su ayuda para detener esta violencia, incluso si eso implica destrozar la mismísima tierra de las Tierras Altas. Allí debo ir.


  Thrall puso cara de cautela. Aunque no dudaba de la habilidad de Aggra, conocía bien el caos de la batalla, y eran muchos los amigos que había perdido en el campo.


  —¿Estás segura?


  Aggra asintió mientras montaba sobre su lobo. En ese mismo instante, Thrall vio que la sorpresa le arrugaba el semblante justo antes de que le gritara:


  —Go’el, ¡agáchate!


  Hizo exactamente lo que le pedía Aggra y se agachó mientras notaba sobre su cabeza el rugido y el calor de las llamas. Echó un vistazo a la ladera: había un elemental de fuego lanzándose hacia un escuadrón de soldados de la Séptima Legión que avanzaba hacia ellos. Por orden de Aggra, el elemental de fuego explotó antes de alcanzar su objetivo, y la ola de choque resultante repelió a los humanos.


  Una vez pasado el peligro inmediato, Thrall se levantó. Los aturdidos humanos rodaban por el suelo, gimoteando, mientras él volvía con Aggra.


  —Supongo que no tengo de qué preocuparme —dijo, sorprendido al descubrir que no le había resultado fácil hacerle aquel cumplido. Sin lugar a dudas, Aggra contralaba los elementos con maestría, y él era…


  Carraspeó. Aggra sonrió al verlo.


  —Volverán a ti, am’osh. Igual que yo.


  Thrall sonrió mientras veía a Aggra desaparecer en el fragor de la batalla. Entonces volvió a montar sobre su lobo y tomó las riendas.


  


  Jaina se materializó de nuevo en la misma hondonada en la que Thrall y ella habían llegado por primera vez.


  Se volvió sobre sí misma, con todos los sentidos pendientes de la batalla que se libraba a su alrededor. A su espalda, un escuadrón de la Séptima Legión —que se estaba recuperando por la sorpresa de su repentina llegada—, levantó las armas mientras aparecían Kor’kron guerreros a ambos lados tras la cresta. Los orcos lanzaron un grito de batalla lo bastante potente como para hacer que a Jaina le pitaran los oídos y cargaron cuesta abajo. Los humanos, a modo de respuesta, se prepararon para el combate.


  Jaina se vio atrapada en el medio. Girando sobre las puntas de los pies, trazó un gran arco horizontal con el bastón. El cristal iluminó la hondonada con su magia mientras sus manos irradiaban escarcha y nieve. A su alrededor, salpicándolo todo, apareció un elemental de agua, y el globo de luz azul y rosa del tamaño de una manzana creció al instante para convertirse en un gigante hecho de energía. Avanzó rodando como una ola mientras empujaba tanto a humanos como a orcos para sacarlos de la hondonada.


  Mientras corría cuesta arriba y conjuraba otro elemental, Jaina vio a una partida de guerreros enzarzados en un feroz combate cuerpo a cuerpo.


  Con el bastón iluminado, canalizó el poder Arcano. Quizá no fuera capaz de detener la batalla ella sola, pero haría todo lo posible para mantener a los combatientes separados y reducir el número de bajas.


  


  Geya’rah recorrió el campo de batalla atravesando los campos de trigo de la Granja Go’shek sobre su montura. Sostuvo el hacha en alto para reunir a los Kor’kron mientras el ejército se desplegaba detrás de ella. La Séptima Legión estaba cerca de sus posiciones. Ya oía el estruendo de la batalla mientras los jinetes de avanzadilla de ambos bandos se enfrentaban en las oscurecidas colinas de las Tierras Altas de Arathi. Atacar por la noche era una locura y Geya’rah lo sabía, pero no esperaba menos de Marran Aterratrols.


  Sin embargo, los destellos de colores que brillaban a lo lejos sí que habían sido una sorpresa. Mientras sus guerreros la rodeaban y se enfrentaban a sus enemigos en un sangriento combate, ordenó a su montura que se dirigiera a la cima de una colina cercana para poder observar las inmediaciones desde allí.


  Vislumbró una maga que estaba inclinando la batalla a favor de los humanos. «Jaina Valiente».


  Geya’rah notó que la furia ardía en su interior. Parecía que la traición de la Alianza iba más allá de lo que su hermano podía imaginar. Pero ella le pondría fin a esta interferencia.


  Con un grito de batalla, clavó los talones en su montura y cabalgó hacia la maga, pero al llegar a la cima de la siguiente colina, se dio cuenta, demasiado tarde, de que había cargado directamente hacia un ataque.


  Primero vio el destello de luz, tan brillante como el primer fragmento del sol de la mañana, y luego al elemental de agua invocado por Jaina que se abalanzaba sobre ella, más y más grande a cada instante que pasaba hasta ocupar todo su campo visual. Geya’rah sabía que era demasiado tarde para intentar escapar, pero, aun así, tiró de las riendas de su montura haciendo que la bestia se girase y aullara a modo de protesta en un último intento por evitar el contacto.


  El elemental la golpeó como un kodo desbocado, y cuando la criatura mágica desapareció en un destello de luz púrpura, Geya’rah cayó de su montura.
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  Geya’rah parpadeó para disipar los puntitos de luz de su vista y se obligó a ponerse de pie mientras sacudía la cabeza y volvía en sí. Había caído por la ladera empinada hasta chocar, por fortuna, con algo blando, tal vez una bala de heno. Miró a su alrededor para orientarse.


  Estaba en una granja de los humanos. Parece que la habían lanzado a cierta distancia de Go’shek y que había caído en territorio de los stromgardianos. El lugar estaba vacío, pero Geya’rah no quiso correr riesgos. Bordeó la ladera rocosa y se dirigió hacia el lugar donde se oían los combates, en dirección a un granero de grandes dimensiones que le proporcionaría una buena cobertura.


  —¡Detente!


  Se detuvo en seco al ver que una figura diminuta saltaba desde el edificio para ponerse en su camino. Era un humano, un niño, al parecer. No tendría más de una docena de años y empuñaba una espada que era más larga que él y claramente demasiado grande para sus manos.


  Geya’rah siseó asqueada. ¿Marran estaba tan desesperada que reclutaba niños para que lucharan por ella?


  —¡No te llevarás nuestros cultivos! —gritó el chico mientras levantaba el arma lo mejor que podía—. Madre y padre han trabajado muy duro durante toda la estación y el castillo se ha quedado casi toda la cosecha como impuestos. ¡Nos vamos a morir de hambre! ¡No dejaré que te los lleves!


  Geya’rah aspiró hondo. El niño no era un soldado. Estaba protegiendo su granja. Su hogar.


  —Pequeño, no voy a hacerte daño —dijo con voz amable—. No estoy aquí para robarte. Ningún Mag’har lo hará.


  Caminó con lentitud hacia él.


  El chico dio un traspiés y cayó hacia atrás. Soltó el arma y se arrastró hacia el granero, donde un par de manos tiraron de él hacia atrás.


  —¡Aléjate de nosotros!


  Geya’rah se detuvo y asomó al interior del granero. Allí, acurrucada en la oscuridad, había gente, mucha gente: hombres y mujeres mayores, niños e incluso bebés. Geya’rah dio un paso hacia delante y los humanos chillaron de miedo casi al unísono mientras retrocedían.


  No había ni un soldado. Eran gente corriente, personas que se habían establecido en las Tierras Altas para encontrar paz y trabajo honrado. Habían ido en pos de un sueño, una promesa o sencillamente una oportunidad de ganarse la vida para sí mismos y sus familias. Y ahora había llegado la guerra, una lucha que no habían pedido ni querían.


  Lo único que querían era vivir.


  Delante había dos hombres. Uno era mayor que el otro, pero ambos parecían igual de enjutos por toda una vida de trabajo duro. Sus improvisadas armas —el mayor llevaba una azada y el más joven, una horqueta doblada— hicieron que Geya’rah se estremeciera de lástima.


  El hombre mayor levantó la barbilla a modo de desafío, aunque, en cuanto rompió el silencio, se puso de manifiesto el miedo en su voz temblorosa.


  —¡Marran nos ha hablado de vosotros, orcos! —dijo—. ¡Sois sanguinarios y crueles!


  —¡Y estáis hambrientos! —dijo el hombre más joven—. Estáis desesperados por llevaros lo que tenemos, ¿verdad? ¡Nos pasaríais a todos por la espada y os llevarías lo que es nuestro!


  Geya’rah sintió que la abandonaban las fuerzas. Sabía lo grande que era en comparación con ellos y lo aterradora que debía parecer, ataviada como estaba para la guerra. Le tenían miedo. Y estaban desesperados. Geya’rah sabía que le pasaba lo mismo a su pueblo. Era consciente de que en aquel momento, en la Granja Go’shek, podría estar sucediendo la misma situación. Familias orcas y granjeros enfrentándose a un enemigo terrible y sin rostro, decidido a matar, saquear y conquistar.


  Dio un paso atrás, pero aquel simple movimiento provocó que todo el grupo se estremeciera.


  —Vinimos aquí en busca de paz —dijo—. Para escapar de la guerra en nuestro planeta. No hemos venido a luchar.


  Pero no sirvió de nada. Los humanos no la escuchaban. Lo único que veían era un enemigo: grande, fuerte y aterrador. Diferente.


  La Séptima Legión era poderosa, pero Geya’rah sabía incluso antes de la batalla que los stromgardianos tenían menos efectivos. Los Kor’kron, con el apoyo de las fuerzas Mag’har, los superaban en número por tres a uno o puede que más. El implacable odio de Marran Aterratrols la había llevado a atacar sin tener en cuenta sus posibilidades. Iba a ser una masacre. En cuanto los legionarios hubieran caído, los granjeros —aquella gente— serían los siguientes en tener que luchar. Barrerían a los humanos del mapa, un pensamiento que le revolvió el estómago a Geya’rah. Los niños de aquel granero aprenderían lo que era el odio, algo que le transmitirían a la siguiente generación. Lo que estaba teniendo lugar allí era una batalla sin honor, que alimentaría un ciclo de animosidad sin fin. Lo único que haría su victoria era apuntalar aquel sentimiento hasta transformarlo en un hecho.


  Pero quizá ella pudiese interrumpir ese ciclo. Puede que Marran la odiase —Geya’rah estaba segura de eso— pero no iba a permitir que su odio cambiase su identidad o la de los Mag’har.


  Se acordó de las palabras de Thrall: «Descubre lo que aflige a Stromgarde. Busca otra solución».


  Pues ahí la tenía, delante de sí. Stromgarde y Sentencia tenían más cosas en común que diferencias.


  —¡Geya’rah!


  Los humanos gritaron en cuanto Thrall apareció sobre su lobo. Geya’rah le hizo un gesto a Thrall para que se detuviera.


  —Podemos poner fin a esto —le dijo a Thrall—. Debemos ponerle fin.


  Thrall miró a los humanos y asintió.


  —Hay muchas batallas que librar, pero esta no es una de ellas. Puedes salvar a esta gente y a la tuya. Ese poder está en tus manos.


  Geya’rah asintió.


  —Ahora lo entiendo. —Se subió a la montura de Thrall de un salto para ponerse detrás de él—. Pero ¿cómo?


  Thrall dio un golpecito a las riendas.


  —Creo que lo sé. Pero debemos encontrar a Aggra. Jaina y ella están haciendo todo lo posible para detener el combate.


  Con un grito, Thrall espoleó a su montura, y subieron por la ladera.


  


  «Esto no tiene remedio», pensó Jaina mientras corría por el campo de batalla. Aunque estaba haciendo todo lo posible para mantener a los soldados alejados con magia Arcana, sabía que no podía estar en todas partes al mismo tiempo, y ya había visto suficientes combates como para saber qué bando iba a salir victorioso.


  Marran se la había jugado y había salido perdiendo. Jaina tenía que encontrarla antes de que fuera demasiado tarde.


  Invocó a sus pies a un familiar Arcano que la elevó por los aires, desde donde no tardó en localizar a Marran, a poca distancia de allí. Se encontraba justo delante, ordenando avanzar a sus tropas, embutida en la piel de lobo que había considerado símbolo de su derecho a gobernar.


  Jaina retiró a su sirviente, que se disolvió a sus pies. Utilizó el ímpetu de su movimiento para atravesar la distancia que las separaba y caer junto a Marran. Invocó un portal y, agarrando a Marran de la cintura, lo atravesó. Aparecieron en una superficie de tierra despejada, a cierta distancia, antes de que el portal se cerrara tras ellas.


  Marran se puso en pie, pero Jaina fue más rápida y apuntó con su bastón a la regente.


  —¿Así es como trata la Alianza a los suyos, lady almirante? ¿Obligándolos a obedecer mediante la fuerza?


  Jaina se acercó, lista para someter a la regente si era necesario.


  —¡Abre los ojos, Marran! Tú, que decías que la Alianza se enzarzaba en batallas sin sentido, vas y provocas la más absurda de todas. —La energía Arcana chisporroteó por su bastón—. Has perdido. No permitiré que le hagas más daño a tu reino o a la Alianza.


  Sobre ellas, un destello rojizo atravesó el cielo hasta cegar la noche iluminada por la luna. Jaina exhaló un jadeo de sorpresa y dio un paso atrás mientras se protegía la vista, lo que hizo que dejara de centrarse en Marran. Las dos mujeres dirigieron la mirada hacia el norte. Allí, desde la cima de una colina cercana, una columna de llamas turbias se alzaba hacia el cielo nocturno, tan brillante como para iluminar la totalidad del terreno donde se encontraban los Kor’kron y la Séptima Legión, que se detuvieron en medio de la batalla, con las miradas puestas en la figura iluminada por el sol naciente.


  «Geya’rah».


  A lomos de su montura, la líder de los Mag’har se llevó un cuerno a los labios. Con un soplido, el sonido se extendió por todo el campo de batalla, y Jaina vio que la acompañaban dos figuras: Aggra y Thrall.


  Cuando los ecos del cuerno de guerra se apagaron, Geya’rah habló; su poderosa voz resonó en cada colina y en cada hondonada amplificado de manera natural por el paisaje ondulado de las Tierras Altas de Arathi.


  —¡Aquí no habrá batalla! ¡No hay honor alguno en esta masacre! Los Kor’kron y los Mag’har mantendrán la posición. ¡Solicito que la Séptima Legión y el ejército stromgardiano hagan lo mismo!


  Jaina se volvió para estudiar el campo de batalla desde su nueva y ventajosa posición. La luz del sol del amanecer extendía sus primeros rayos desde Sentencia, tras ellos, hasta Stromgarde, en el horizonte lejano. También iluminaba el terrible precio de la lucha. Jaina vio los cadáveres esparcidos por las Tierras Altas. Eran muy numerosos, y de ambos bandos: stromgardianos, Mag’har, soldados de la Séptima Legión y Kor’kron.


  —Stromgarde, ¡escuchad! —Geya’rah prosiguió—. Esta tierra es vuestra. Y Mag’har, escuchadme también, porque esta tierra también es nuestra. Hay espacio y riquezas suficientes para que ambos pueblos las compartan, y mucho que ganar si colaboramos. Esta batalla no está justificada, pero vuestra fuerza sigue siendo necesaria. Una nueva tierra nos espera, pero también un nuevo enemigo, y no solo de los orcos o de los humanos, sino de todos los pueblos de Azeroth. Partiremos hacia Khaz Algar. ¡Desafío a la Séptima Legión a que demuestre que tiene la fuerza necesaria para marchar con nosotros!


  El silencio se extendió sobre el campo de batalla. Y, entonces, bajo la atenta mirada de Jaina, un general Kor’kron de aspecto poderoso salió de las filas de su ejército y dirigió la mirada desde la parte baja de la colina iluminada por las llamas. A su vez, desde el frente cercano de la Séptima Legión, surgió un caballero comandante y caminó hacia el general orco.


  Jaina contuvo la respiración…, y el líder Kor’kron le tendió la mano. El caballero comandante hizo una pausa y, acto seguido, tomó la mano que le ofrecían.


  —Esto no ha terminado —siseó Marran apretando los dientes y provocando que Jaina dejara de prestar atención a los demás—. Seguiré la voluntad del pueblo. Mientras la sangre de Arathor fluya por mis venas…


  En ese momento intervino otra voz.


  —Lady almirante, ¿me permitís un momento con mi regente?


  Jaina se hizo a un lado mientras Danath Aterratrols llegaba al campo de batalla, seguido de cerca por los líderes del ejército stromgardiano.


  Marran entornó los ojos y centró la mirada en Jaina mientras se acercaba su tío.


  —Fui misericordiosa bajo el fuerte. Nunca cometo un mismo error dos veces.


  Jaina se puso al lado de Danath.


  —Yo tampoco. Me bastó cruzar las puertas de Stromgarde para sospechar de la situación. Envié un mensajero, pero no tenía la certeza de que fuera a llegar.


  —Y por eso también envió un cuervo —dijo Danath—. Una decisión profética.


  Marran dio un paso hacia Jaina, pero un capitán stromgardiano la inmovilizó.


  —Justo a tiempo, capitán Brewston, como siempre.


  —Mi señor —dijo el capitán inclinando la cabeza—. ¿Qué órdenes tenéis?


  —Marran Aterratrols queda relevada de sus deberes oficiales. Escoltadla a sus aposentos, donde permanecerá bajo arresto hasta que decida qué hacer con ella.


  Danath se dirigió a otro miembro de su grupo.


  —Capitán Wren, organizad grupos de búsqueda y arrestad a sus simpatizantes. Sospecho que quedan bastantes.


  —Id con cuidado —dijo Jaina—. Marran tiene una maestra de espías, una cazadora llamada Zatacia. Es la más leal de todos y es una experta tiradora, además de ducha en venenos.


  Wren la saludó y comenzó a organizar a sus hombres. Jaina miró hacia la cima de la colina y, entre la mortecina luz del fuego de Aggra, vio que el trío de orcos marchaba cuesta abajo hacia ellos.


  —¡Thrall! —lo llamó—. ¡Estás bien!


  Thrall señaló a Geya’rah.


  —Tengo mucho que agradecer a los Mag’har —dijo antes de acercarse a Danath.


  Los dos entrechocaron los antebrazos a modo de saludo, y Danath inclinó la cabeza hacia el grupo.


  —Thrall, amigo mío —dijo—. Aggra. Y Geya’rah, es un honor conocerte. Debo pedirte disculpas por lo de mi regente. Nos contó una versión de sus intenciones distinta a lo que ha acontecido aquí. Stromgarde ofrecerá compensaciones…


  —No son necesarias —interrumpió Geya’rah—. No quiero seguir castigando a tu pueblo por las acciones de Marran. Sus bajas han sido numerosas. Me gustaría arrancar de raíz la animosidad entre nuestros pueblos antes de que pueda crecer más.


  —Tienes mi más ferviente apoyo para conseguirlo —dijo Danath.


  Se volvió hacia Jaina.


  —Kurdran y Turalyon nos esperan en Stromgarde. Sugiero que acudamos a su encuentro.


  


  Estaba amaneciendo cuando el grupo, ahora con la compañía de Talgar, Eitrigg, los Kor’kron y la Séptima Legión, llegó a Stromgarde.


  Kurdran Martillo Salvaje y Turalyon estaban esperando en la plaza, fuera del fuerte principal. Turalyon le dio un apretón de manos a Jaina.


  —Lady almirante, los Hijos de Lothar responderán a tu llamada.


  Kurdran tosió.


  —¿Es necesario ponerse tan solemnes, Turalyon? No nos han llamado así desde… ¿Hace cuánto? ¿Dos décadas? ¿Más?


  El paladín sonrió.


  —Puede que sea el momento de volver a hacerlo. —Se volvió hacia Jaina—. Me di cuenta de la gravedad de la situación en cuanto Danath me entregó su informe sobre la cumbre de Boralus. Te pido perdón por mi ausencia en el consejo.


  —No pasa nada —dijo Jaina—. Pero cuéntame, ¿qué hay de la canción radiante? ¿Cómo van las cosas en Ventormenta?


  Turalyon apretó los labios.


  —Aún me pesan los problemas, pero he dejado a Genn como gobernante. Mantendrá las cosas en orden en mi ausencia.


  —Pero también tenemos buenas noticias —dijo Danath—. La flota de Kul Tiras atracará aquí esta semana.


  —Excelente —dijo Geya’rah—. Eso nos da tiempo suficiente para prepararnos.


  Se volvió para señalar a sus compañeros orcos.


  —Mi general, Talgar —dijo mientras el guerrero inclinaba la cabeza—, y mi consejero, Eitrigg.


  Eitrigg se puso firme mientras Danath y Turalyon intercambiaron una mirada de incomodidad. Fue Danath quien rompió el silencio aclarándose la garganta al tiempo que se inclinaba rígidamente ante el jefe Roca Negra.


  —Es un placer volver a verte —dijo. Miró a su amigo—. ¿Verdad que sí, Turalyon?


  —Sin duda —dijo Turalyon con semblante inexpresivo. Eitrigg y él se miraron a los ojos durante un instante hasta que el orco se dirigió a Jaina.


  —¿Seguro que queremos a estos dos como campeones? —dijo con una sonrisa burlona—. Me enfrenté a ambos en la Cuarta Guerra y debo decir que no me impresionaron. ¿La Alianza no podría proponer a alguien más… joven?


  Kurdran soltó una carcajada y Jaina se puso entre los tres.


  —Deberíamos… apresurarnos para elaborar nuestros planes —dijo mientras dirigía a Eitrigg una sonrisa diplomática.


  —Una sugerencia excelente —dijo Danath con un largo suspiro—. Por favor, seguidme todos.


  El grupo se dirigió al castillo de Stromgarde con Thrall y Aggra en último lugar. Ahora que habían contenido la crisis, su misión volvía a tener prioridad.


  Aggra cogió la mano de Thrall entre las suyas.


  —Parece que has conseguido la fuerza de ataque que necesitabas.


  Thrall asintió.


  —No podemos fracasar —dijo—. El destino del mundo depende de ello.


  —Y no fracasaremos —respondió Aggra—. Hemos ganado esta batalla. Ganaremos la siguiente. ¿Qué es lo que te atribula?


  Thrall levantó la mirada hacia las puertas de Stromgarde. Tardaría en olvidar el momento en estuvo ante ellas y se cerraron con odio mientras él permanecía de rodillas, muriendo en los adoquines. Sí, al final habían tenido éxito, pero ¿a qué precio? Mientras dirigían su atención a Xal’atath y a sus maquinaciones, ¿qué semillas de odio echarían raíces cada vez más profundas en el suelo arathi? ¿Qué amargos cultivos quedarían para que Geya’rah y los Mag’har tuvieran que cosecharlos más adelante?


  Estos pensamientos… lo inquietaban. Marran estaba bajo arresto, sí, pero tenía partidarios, incluida su maestra de espías que, según Jaina, los había disparado a ambos y seguía prófuga. Dejaban un peligroso cabo suelo, pero Thrall tenía que confiar en que los leales a Danath tendrían éxito en su cacería. En que podrían acabar con lo que había empezado a cobrar forma allí.


  «Estos odios antiguos —pensó— perduran a pesar de cada victoria. Quizá puedan resolverse algún día.


  Quizá».
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  Vivi Vendeclaxon se aferró al volante mientras su triciclo destartalado gruñía debajo de ella. La travesía por el paso siempre era la parte más complicada del trayecto. Redujo la marcha provocando un chirrido de los engranajes y maldijo por enésima vez a los mecánicos, a los jefes que se negaban a pagar las reparaciones adecuadas (¡y no digamos piezas nuevas!) y al mundo en general. Detestaba transportar mercancías en el turno de madrugada. El pop de una de las ruedas, que acababa de reventar, fue la gota que colmó el vaso; aparcó el renqueante vehículo en un lado de la carretera.


  Se bajó del triciclo usando unos escalones que había instalado ella misma y dio un pequeño salto hasta el suelo. Examinó la llanta y quedó boquiabierta al ver un abrojo grande y metálico incrustado en el neumático.


  —Maldita sea —murmuró.


  Dio la vuelta y se topó cara a cara con tres figuras altas que tenían el rostro cubierto con máscaras negras.


  —Uy, un pinchazo —dijo el que parecía ser el líder—. Qué pena, sobre todo en un tramo tan desolado de la carretera.


  —No me digas —respondió Vivi—. Qué suerte que estéis aquí para ayudarme a poner una de repuesto.


  Notó que afloraba una sonrisa bajo la máscara.


  —Me parece que no vamos a hacer eso —admitió el otro—. ¿Cómo te llamas?


  Vivi lo miró en silencio mientras intentaba coger su llave. ¿A qué estaban jugando?


  —Grizelda —gruñó—. Y si no vais a ayudarme, puede que lo mejor sea que sigáis vuestro camino. Es un lugar peligroso para los viajeros.


  —Lo es —respondió el de la máscara con tono amable.


  Vivi levantó la mirada hacia él. La cosa podía acabar fatal para ella, pero ya había salido de situaciones complicadas en el pasado, incluso con piratas y bandidos.


  —¿Me dices cómo te llamas tú?


  —Esta noche no.


  —Bueno, «Esta noche no», si tenéis la amabilidad de largaros, arreglaré esta cosa yo solita y seguiré mi camino.


  La figura enmascarada se rio con ganas mientras negaba con la mano y la cabeza.


  —Me parece que no.


  Tras un instante de silencio, de repente se puso serio.


  —¿Qué llevas en el remolque, Grizelda?


  —Pimientos encurtidos —gruñó Vivi.


  Las otras dos figuras se subieron al remolque y sacaron un barril para ponerlo en el suelo. Uno de ellos usó una barra de metal para abrirlo. Dentro había fila tras fila de pequeños explosivos cuidadosamente empaquetados entre montones de paja.


  El líder le echó un vistazo al contenido y luego se giró hacia Vivi.


  —Estos pimientos tienen pinta de ser muy picantes —dijo mientras desenvainaba una daga alargada—. Extiende la mano, por favor.


  Vivi palideció.


  —N-No tenía ni idea —tartamudeó—. Por favor, ¡no me mates!


  —¿Matarte? Prefiero evitarlo si es posible. Me caes bien, Grizelda, si es así como te llamas. Dicho esto…


  Con un gesto casi delicado le pinchó la palma de la mano con la punta de la hoja. Ella miró la minúscula gota de sangre que acababa de brotar y, de repente, notó que se mareaba. El líder la sujetó cuando perdió el conocimiento y la dejó con cuidado en el asiento de su triciclo.


  —No podemos dejar que nos sigas.


  Los bandidos se quitaron las máscaras y se pusieron a cargar el envío de explosivos —todos con el sello «V.C.»— en su propio vehículo.


  —La información era precisa —dijo el primer compañero—. Buen trabajo, Shaw. Me alegro de poder contar con informantes fiables.


  —No creí que eso fuera posible en Minahonda —dijo el segundo entre risas.


  Mathias Shaw sonrió ligeramente.


  —Le daremos buen uso a esto. Todo lo que le suponga una traba a las operaciones de Ventura y Cía. es positivo para Ventormenta. Con suerte, este movimiento también contribuirá a desestabilizar el poder de los príncipes mercantes en Minahonda. Las luchas internas desbaratarán la cadena de suministro.


  El segundo agente negó con la cabeza.


  —Si un príncipe mercante cae, habrá otro que ocupe su lugar —dijo—. Siempre hay otro tiburón.


  Shaw levantó otro barril.


  —Ya veremos.


  


  Minahonda siempre había sido un lugar demasiado frío y, en general, demasiado húmedo para el gusto de Renzik. Hizo crujir el cuello hacia un lado mientras se ajustaba el largo abrigo, rígido por los filos que llevaba. ¿Era la prenda más cómoda? No, claro, pero la experiencia le había enseñado que, cuantas más armas llevara encima, más probabilidades tendría de vivir un día más en aquel lugar. Le dio un mordisco a su bocadillo.


  Soltó un gruñido a uno de los dos mozalbetes que se le habían quedado mirando. Los dos jóvenes goblins estaban muy delgados, pero él sabía que el hambre en su mirada no solo era por la comida; había estado en su lugar durante años.


  —¿Qué me podéis contar?


  —He oído que Skunkie Partebrida estuvo jugando a los dados con los chicos de Casafloja.


  —¿Ha ganado?


  —¿Gana alguna vez?


  Renzik frunció el ceño.


  —Le debe cinco de los grandes al príncipe mercante Gloxscorn.


  —Sí, lo sabemos.


  Su acompañante, una chica menuda y escuálida que no tendría más de nueve años, estiró la mandíbula mientras decía:


  —Por eso hemos venido corriendo a decírtelo.


  Renzik asintió.


  —Buen trabajo, Spatter y Jinzi.


  Dividió lo que quedaba de su bocadillo y entregó ambas mitades a los muchachos. Mientras engullían, Renzik dejó caer unas cuantas monedas sobre sus manos estiradas.


  —Averiguad dónde estará esta noche, pero sed discretos.


  Los muchachos asintieron, bajaron por la calle rápidamente y se metieron en un callejón para, sin duda, contar el dinero. Renzik se permitió sonreír levemente.


  —Ay, que monada —dijo una voz ronca.


  Renzik se había fijado en los dos matones del cártel Krackslagger —Bask Topetornillo y Gizgank Pernorroto— mientras se acercaban, pero no quiso prestarles más atención de la que merecían.


  —Chafi está jugando con críos. ¿Te pasa algo, Renzik? ¿Echas de menos a tu mami? ¿Te estás ablandando?


  Renzik entornó los ojos mientras los dos payasos se reían a su costa. Lanzó un rápido puñetazo que acertó a Bask en la nariz aguileña. Se oyó un crac y el más grande de los goblin cayó al grasiento pavimento gruñendo de dolor. Gizgank se volvió hacia Renzik, pero se detuvo en seco al ver que aparecía un chafarote como por arte de magia en su otra mano y Renzik lo apretaba con fuerza contra su mejilla. Renzik sonrió de forma desagradable.


  —¿Te parezco blando?


  Gizgank trago saliva y negó con la cabeza.


  —Porque, si se está diciendo eso de mí, se me ocurren dos cosas que puedo hacer ahora mismo para arreglarlo.


  —Vale, vale —dijo Bask gruñendo mientras se ponía en pie trabajosamente—. No te lo tomes de forma tan personal. Solo hemos venido para entregar un mensaje. El jefe está convocando a todos los capitanes.


  Renzik no sabía qué podía ser tan importante, pero sí que no era algo bueno.


  —Bien, habéis entregado el mensaje. Ahora largo.


  Los matones fruncieron el ceño, pero Bask, cubriéndose la cara ensangrentada con un pañuelo sucio, se alejó seguido por el otro.


  —Me has roto la nariz otra vez— gruñó.


  —Te he hecho un favor —contestó Renzik—. Otra vez.


  Los siguió con la mirada hasta que doblaron la esquina antes de envainar su arma improvisada. A idiotas como aquellos se los veía a la legua, pero nadie parecía comprender el valor de los niños sin hogar. Para los habitantes de Minahonda no eran más que una molestia menor o algo completamente invisible, cosa que los hacía útiles.


  Renzik era consciente de esa verdad por experiencia propia. Se había pasado casi toda su niñez como huérfano en las calles de Minahonda. Se acordaba del día en el que asesinaron a sus padres para robarles lo poco que tenían. Los monstruos que lo hicieron apenas le ofrecieron unas palabras de consuelo. «No es nada personal, niñato. Así funcionan las cosas. Aquí impera la ley del más fuerte, así que empieza a endurecerte».


  Se pasó los siguientes años de su vida mendigando, robando y haciendo cosas peores. Aprendió a no tener piedad y a no recibirla. Y empezó a llevar un chafarote, un último recurso para protegerse en las crueles calles. Sus «actividades» llamaron la atención de un capitán local que una noche lo cazó robando y quedó impresionado con la determinación del muchacho. En lugar de acabar con Renzik, el capitán le dio trabajo.


  Con el paso de los años, los goblins mayores empezaron a hacerle encargos cada vez más peligrosos: robar, transportar contrabando y, a veces, dejar inconscientes a algún que otro guardia. Cuando tenía éxito, podía comer. Se labró la fama de tener un puño fuerte y de ser un cuchillo fiable en la oscuridad. Por desgracia, acabaron por pillarle robándole a uno de los príncipes mercantes y lo enviaron a trabajar en las minas. Las duras condiciones de trabajo lo endurecieron y lo fortalecieron aún más.


  Con el tiempo acabó como recluta para el cártel de un príncipe mercante local, Mozzy Gloxscorn. Su infancia le enseñó todo lo que necesitaba para sobrevivir en Minahonda. Pocos conocían los callejones y cloacas mejor que él.


  Le llamaban «Chafarote» porque usaba esa arma y por su capacidad para adaptarse, una virtud que le permitió ascender de rango rápidamente: de vigilante a mensajero, luego a matón y después a ejecutor. Fue cuestión de tiempo que llamara la atención del propio Mozzy, que lo nombró capitán y miembro de su círculo interno. Un «goblin hecho y derecho» por así decirlo, y uno de los puños sangrientos del cártel Krackslagger.


  Para que Mozzy le dijera eso, Renzik tuvo que romperles la nariz a todos los goblins de Minahonda al menos una vez, y no solo eso. Su chafarote le había franqueado el camino al cártel, a sus negocios y a sus enemigos, pero él se arrepentía de pocas cosas. Como había aprendido de niño, si imperaba la ley del más fuerte, le bastaba con estar vivo y tener dinero que gastar.


  Dicho esto, tenía que admitir que se estaba cansando un poco de todo aquello. Nunca había un momento de paz; nunca podía confiar en nadie. Hasta cierto punto se enorgullecía de sus habilidades —eran la razón por la que seguía respirando—, pero últimamente su trabajo se había vuelto… monótono. En lo más profundo de su ser, sabía que su vida era desagradable y sentía el deseo de haber llegado hasta donde estaba por otros medios. Y había algo que casi nunca se atrevía a reconocer: echaba de menos a su madre. No había vuelto a tener otro momento de ternura desde el día en el que la asesinaron. Hizo una pausa. ¿No sería verdad que se estaba ablandando con los niños callejeros? Fuera como fuese, tenía claro es que ningún niño se merecía esa vida. Y todos esos años, la pequeña llama de injusticia que no se terminaba de apagar lo había mantenido a flote.


  Se obligó a salir de sus ensoñaciones. Si había logrado estar donde estaba era porque había conseguido ser el mejor y el más cruel. Y él sabía que, mediante la fuerza bruta y la violencia, los príncipes mercantes se las habían apañado para crear cierta estabilidad en Minahonda, un lugar donde antes solo había caos. Así se hacían las cosas aquí abajo y lo más probable era que nunca cambiasen.


  Se preguntó qué querría el príncipe mercante Gloxscorn mientras se encaminaba al cuartel general.


  


  Embargado por una cierta sensación de incomodidad, Renzik tomó asiento en la larga mesa, junto con una docena de goblins importantes. Odiaba las reuniones como esa, en parte porque detestaba no saber qué estaba ocurriendo, pero también porque no le gustaba la gente, sobre todo la de aquel grupo, del que no podía fiarse un pelo.


  El príncipe mercante Mozzy Gloxscorn, vestido con sus ropas de seda habituales, daba vueltas alrededor de la mesa con una tosca porra en las manos.


  —Otro cargamento se ha ido al traste —siseó Mozzy al tiempo que golpeaba la mesa con la porra.


  Varios de sus capitanes dieron un respingo. Renzik se relajó un poco: aquello no tenía nada que ver con él. El negocio de envíos del príncipe mercante no era de su incumbencia a menos que le enviaran para intimidar a un cliente que no había pagado a tiempo.


  —¡Esta vez han sido bombas de fragmentación de mithril! —gruñó Mozzy mientras arrastraba la puntiaguda porra por la superficie de madera—. ¡Y han robado el cargamento entero!


  —¿Quién sería tan estúpido como para robarte explosivos, jefe? —dijo uno de los capitanes.


  —Pues quizá TÚ, Flumbuck —gruñó Mozzy mientras pinchaba con la punta de la porra el nuevo chaleco de cuero verde de Flumbuck. Las púas penetraron el brillante cuero y el pecho de Flumbuck.


  —No, señor —dijo con un jadeo—. ¡Eso nunca!


  Cayó una gota de sangre del cuero, y Flumbuck abrió los ojos de par en par.


  Renzik frunció el ceño. Había dos tipos de personas en Minahonda: los listos y los estúpidos. Y Flumbuck… no era listo. Renzik lo veía venir. Sabía que el jefe se iba a enfurecer, en parte porque debía mantener a su gente bajo control, pero también porque el príncipe mercante era un tipo violento y vengativo. No es que Renzik le tuviese simpatía a Flumbuck, pero, a pesar de sus carencias, el capitán era leal como un perro.


  Renzik hizo crujir el cuello hacia un lado para disimular su incomodidad al mismo tiempo que se abría la puerta y un bruto dejaba pasar a una goblin minúscula.


  —¿Príncipe mercante Gloxscorn? Esta chófer quiere contarte algo.


  Mozzy se volvió hacia ella.


  —¿Qué pasa?


  Vivi Vendeclaxon asintió.


  —Yo conducía el triciclo que asaltaron. Fueron tres humanos, señor. Hombres. Altos y vestidos de negro. Sabían lo que transportaba… ¡A diferencia de mí!


  —¿Por qué no luchaste? —preguntó Mozzy.


  La goblin levantó la mirada hacia él.


  —¿Contra tres ladrones armados? ¿Por qué no llevaba guardias?


  —¡PORQUE SE SUPONÍA QUE ERA UNA OPERACIÓN SECRETA! —gritó el príncipe. Hizo una pausa para calmarse—. Quiero que se reúna a todos los piratas de la zona. Mozzy Gloxscorn no puede parecer débil. Hay que dar ejemplo con ellos.


  Vivi tosió.


  —Perdón por el comentario, señor, pero… No creo que fueran piratas.


  —Ay, ¿en serio? —dijo el príncipe mercante con desdén.


  —Eran demasiado… educados. Tenían buenos modales. Y, sinceramente… Los piratas de por aquí suelen apestar a podredumbre y a pescado muerto. Esos tipos olían a limpio.


  Mozzy hizo una pausa para barajar esta información bajo la atenta mirada de todos sus captanes.


  —Podría tratarse de un competidor que quiere entrometerse en sus asuntos, señor.


  —¡O quizá se trate del comprador, que intenta evitar el pago!


  Mozzy dirigió una mirada cruel a sus capitanes.


  —O podría ser uno de vosotros intentando llenarse los bolsillos.


  Todos respondieron con negativas categóricas. Renzik los observó con cuidado.


  Mozzy soltó una carcajada desagradable.


  —Quién sabe, incluso podría tratarse de alguien de la Alianza que intenta enriquecerse a mi costa. Una cosa está clara: ¡hay un chivato en mi organización que le está pasando información a alguien que me roba!


  Los capitanes se miraron con incomodidad y ojos de sospecha. ¿Y si de verdad era de uno de ellos?


  —Y eso es inadmisible. ¿Alguien… sabe… por qué? —Mozzy miró a Flumbuck, que estaba intentando taparse la herida del pecho—. ¿Flumbuck?


  El goblin herido alzó la mirada, pálido.


  —¿Porque es m-malo para el negocio?


  —¡PORQUE ES MALO PARA EL NEGOCIO! —rugió Mozzy dando un golpe a la mesa que hizo saltar astillas—. ¡Los explosivos son nuestra operación más lucrativa! Si el resto de príncipes mercantes llegan a pensar que soy débil, puede que intenten derrocarme. ¡Y si yo caigo, vosotros caéis conmigo, idiotas! ¡Todo lo que hemos construido está en peligro!


  Los capitanes le aseguraron que eran inocentes de traiciones, errores o incompetencias y le prometieron su ayuda para llegar al fondo de aquello.


  —No —gruñó Mozzy—. Meteos en vuestros asuntos. Hasta que tengamos más explosivos que podamos enviar, os va a tocar poneros las pilas. ¡Y, ahora, largaos!


  La mesa se vació a una velocidad pasmosa, y un bruto se llevó a Vivi de la habitación ante los mismos ojos de Renzik. Mientras este se acercaba a la puerta, Mozzy le cortó el paso con la porra.


  —Toma asiento, Renzik.


  Renzik miró la porra que le bloqueaba el paso y luego a Mozzy.


  —Claro, Mozzy. ¿En qué puedo ayudar?


  Mozzy dejó la porra en la mesa con delicadeza.


  —Vas a averiguar quién es el chivato.


  Renzik se lo quedó mirando, sorprendido.


  —¿Yo? Soy un ejecutor. De esto se tiene que encargar un tipo con cabeza.


  —Para esto no hace falta cabeza —dijo Mozzy con una mueca—. Y, sinceramente, tú eres el único goblin de por aquí en el que puedo confiar.


  Renzik asintió.


  —Además, ya sabes… Tienes talento para conseguir lo que necesito a base de golpes, sea dinero, información o… confesiones.


  Renzik se encogió de hombros.


  —Lo que tú digas, Mozzy.


  Mozzy sonrió.


  —Cuando lo descubras, hazle saber que ha dejado de ser útil a esta organización.


  


  En el sótano bajo la tienda de queso de Trias, Mathias Shaw observaba un mapa complejo con el ceño fruncido.


  —¿Y esto de qué va? —preguntó Elling Trias mientras servía una jarra de cerveza y una bandeja de cheddar curado.


  —Estoy viendo cómo saco a mis informantes de Minahonda.


  Trias arqueó una ceja.


  —¿Por qué? Un informante solo es útil si se encuentra en una posición desde la que puede recabar información.


  —Cierto, pero no me sirven de nada si están muertos.


  —Ah. ¿Las cosas se han torcido tras el asalto?


  —Así es —respondió Shaw—. El príncipe mercante Gloxscorn ha puesto en cuarentena todo su territorio para buscar al traidor. Mis informantes tienen la certeza de que alguien acabará descubriéndolos.


  —No termino de entender qué te importa eso a ti —respondió el maestro quesero—. Todo lo bueno llega a su fin.


  —Qué cínico. —Shaw lo miró fijamente—. Se han arriesgado para pasarme información fiable y por la Luz que no voy a dejar que mueran. No imaginas lo raro que es que un goblin esté dispuesto a arriesgarlo todo por una oportunidad incierta de mejorar su vida…


  —Mucho, supongo.


  Shaw miró al suelo.


  —He derramado mucha sangre en mi carrera, y también he permitido que se derrame mientras yo me mantenía al margen. He descubierto que eso no me deja buen cuerpo.


  —Vaya, Mathias, eso ha sonado muy… idealista —dijo Trias con una sonrisa.


  Shaw gruñó.


  —Esas personas no son criminales. Solo quieren romper el ciclo.


  Estudió el mapa un momento y luego miró a Trias.


  —Además, a la Alianza le irá mucho mejor si no los atrapan y los obligan a confesar que han ayudado a Ventormenta a robar sus mejores armamentos. Cuanta menos gente sepa lo que hacemos, mejor. ¿No te parece?


  Trias le dio un sorbo a su cerveza.


  —Un argumento de lo más convincente. Bueno. Dado que el IV:7[1] no cuenta con alguien que pueda… entrar en la región sin llamar la atención, ¿cómo planeas sacarlos de allí?


  Shaw frunció el ceño mientras empezaba a planificar la misión en el mapa.


  —He ahí la cuestión, precisamente.


  


  Renzik estaba comenzando a frustrarse. Sus habilidades no eran las más adecuadas para la tarea, y su reputación le precedía. Al margen de los niños que usaba, tenía más gente bajo amenaza que informantes. Pero al menos había hecho ciertos progresos. Comenzó hablando con un supervisor de una mina de azufre cercana que se mostró dispuesto a hablar en cuanto lo amenazó con ponerle a trabajar en la mina. Le dijo de inmediato el nombre de una trabajadora que había «agitado el ambiente».


  En su destartalada cabaña, Fritzi Parladisputa miraba a Renzik con expresión desafiante.


  —¿Estás loco? ¡No sé nada de eso!


  Renzik le dirigió una mirada de reojo.


  —El supervisor me ha dicho que siempre te metes en líos.


  Ella suspiró.


  —Si organizar a los mineros para que tengan unas mejores condiciones de trabajo y una paga digna es meterme en líos, pues sí, eso hago.


  —Entonces, ¿no les has dicho a los jefes de las minas que les ibas a complicar la vida?


  —Con eso me refería a que ponernos en huelga —replicó ella mientras dirigía una mirada suplicante a Renzik—. No quiero morir, pero aquí hay demasiados trabajadores que están muriendo, ya sea por heridas, por enfermedades o por pura miseria. Los jefes solo quieren que me uses de ejemplo para que dejemos de colaborar.


  Eso hizo pensar a Renzik. No recordaba con cariño el tiempo que había pasado en las minas, y no tenía motivos para pensar que la situación de los trabajadores hubiera mejorado desde entonces.


  —Además —prosiguió Fritzi—, incluso si quisiera hacer algo así, los explosivos están hechos de productos químicos, además de pasar por un proceso de refinado y empaquetado. Los envíos se planifican con un calendario. No me pagan lo suficiente para encargarme de algo así; ve a ver a alguien que entienda de calendarios.


  Tenía razón. Renzik asintió a modo de agradecimiento y se giró para marcharse, pero se detuvo un momento para tirar una lámpara de una mesa.


  —¡Oye! ¿A qué ha venido eso? —preguntó Fritzi.


  —Lo siento —suspiró Renzik—. Tengo una reputación que mantener.


  


  Renzik se detuvo frente a una cabaña sorprendentemente bien conservada en el suburbio del este. Le había sacado a un informador del cártel el nombre de un conductor que, según él, se había quejado del bajo salario y de los horarios abusivos. En el fondo, Renzik pensaba que los de arriba lo estaban usando para deshacerse de otro agitador en potencia, pero tenía que comprobarlo.


  Llamó a la puerta y, un momento después, la abrió una joven goblin con mirada de nerviosismo.


  —¿Sí?


  —¿Beezle Gnarflujo? —preguntó.


  Un hombre joven apareció junto a ella.


  —Soy yo —dijo poniéndose entre la chica y Renzik.


  A este le sorprendió agradablemente aquella demostración de valentía.


  —Me llamo Renzik —dijo. Sin que él lo notara, los dos goblins palidecieron—. ¿Os importa si entro?


  La pareja se echó a un lado en silencio, y Renzik entró a grandes zancadas en la pequeña casa.


  La habitación en la que se encontraba era… muy agradable, la verdad. No había nada lujoso, pero estaba limpia y era acogedora. Todo lo que tenían era de mejor calidad que las posesiones de la mayoría de los obreros goblins que él conocía. Incluso había una placa decorativa en la pared, un objeto demasiado valioso para un lugar como aquel. La pareja se quedó mirando mientras la mujer se frotaba las manos con nerviosismo.


  Renzik examinó la placa y descubrió que no era de factura goblin. Se volvió hacia ellos.


  —Qué bonita. ¿La habéis comprado en Minahonda? ¿Con un sueldo de chófer?


  —Fue un… regalo —repuso la mujer.


  —Ajá. ¿Cómo te llamas? —le preguntó.


  —S-Seersa —dijo ella con un tartamudeo.


  Renzik la señaló con la cabeza.


  —Estás hecha un manojo de nervios, Seersa. ¿Por qué?


  Ella lo miró como si la hubiese llamado estúpida.


  —Eres… Renzik. Chafarote. Nadie quiere que llames a su puerta.


  Beezle le puso el brazo en el hombro.


  —Seersa, no…


  Renzik hizo un ademán.


  —De hecho, eso es muy razonable. Me ofende un poco, pero es razonable. —Se volvió hacia ellos—. Bueno. Beezle. Ya sabes por qué estoy aquí.


  Beezle se puso más nervioso.


  —¿Ah, sí?


  —Eres chófer del cártel.


  —Sí…


  —Y como chófer, seguro que te has enterado de que han robado algunos envíos últimamente.


  —No, no lo sabía. ¿Quién es tan idiota como para robarle a Mozzy?


  —Qué curioso. Eso es justo lo que pensé cuando me lo contaron a mí.


  Renzik sacó su chafarote y la pareja dio un paso atrás de forma involuntaria mientras la mujer echaba un vistazo rápido al cuarto trasero.


  —El tema es el siguiente —dijo Renzik—: Alguien de los nuestros les ha vendido información sobre esos envíos a piratas, mercaderes de la competencia o incluso puede que a la Alianza. Hay pruebas que conducen hasta ti. Todo esto será mucho más fácil si confiesas.


  —¿Más fácil… o más rápido? —preguntó Beezle.


  El chafarote, en un movimiento a velocidad cegadora, le rajó la oreja a Beezle; el goblin se llevó una mano allí tratando de detener la hemorragia.


  Renzik se encogió de hombros.


  —Ambas cosas, supongo.


  Ahora fue Seersa quien se interpuso entre Renzik y su marido.


  —Es imposible que él sepa algo. Ni siquiera le informan de su trabajo hasta el último momento.


  Renzik hizo una pausa. Aquello le estaba dando dolor de cabeza.


  —Vale, pongamos que eso es cierto. Digamos que tu pichoncito no tiene nada que ver. ¿Tú quién crees que está detrás de todo esto?


  Llegados a este punto, estaba dispuesto a aceptar cualquier pista, fuera cual fuese la fuente.


  La pareja respondió atropellándose con un torrente de ideas:


  —¿Quién más puede querer ese envío?


  —¿Quién es el comprador? Quizá le esté dando el chivatazo a los piratas, y estos se repartan el botín con el comprador.


  —Quizá sea alguien de la refinería, que quiere crear su propia red de contactos.


  —Es lo que siempre dicen: sigue el dinero —sentenció Beezle—. ¿No? Entonces, ¿quién gestiona el dinero?


  Renzik le dio vueltas a todo esto y, al cabo de un momento, envainó la hoja cuidadosamente.


  —Je. Ha resultado más útil de lo que imaginaba. Gracias. Sois muy listos. Si saco algo de esto, hasta le diré al jefe lo serviciales que habéis sido.


  —No hace falta —respondió Seersa mientras sonreía con incomodidad—. Es un placer ayudar.


  Renzik le devolvió la sonrisa mientras la señalaba con el dedo.


  —¿Ves? Lista.


  La pareja mantuvo una expresión sombría mientras se marchaba y, al quedarse solos, intercambiaron una mirada de terror.


  


  Renzik comenzó con un puñetazo a la nariz. No era muy original, pero incentivaba la cooperación nueve de cada diez veces.


  —¿Me tomas el pelo, Renzik? —resopló Specs Montoclanc, tirado sobre el grueso pellejo de crocolisco que alfombraba el suelo de la lujosa oficina del contable.


  Renzik, en pie sobre el viejo goblin, hizo crujir los nudillos.


  —Eres el culpable del robo de los explosivos, Specs. De todos los robos. Reconócelo.


  El contable soltó una carcajada mientras intentaba ponerse en pie a duras penas. Tanteó el suelo en busca de sus gafas que, milagrosamente, no se habían roto tras el puñetazo de Renzik.


  —¿Qué pruebas tienes de tan falaz acusación?


  —¿Qué significa falaz?


  —Significa «falso», ¡bruto ignorante!


  Renzik decidió ignorar el insulto por el momento. Tenía tiempo de sobra para hacérselo pagar.


  —Tú llevas los libros, Specs. Eres tú quién gestiona todas las operaciones del jefe. Estás al tanto de la minería, del montaje, del calendario de envíos… De todo. Y mira este lugar. Nunca había visto un sitio tan elegante, aparte de la casa del jefe. —Se inclinó sobre el frágil anciano—. ¿De dónde sale tanta pasta, Specs? Tienes que ser tú.


  —Serás… idiota.


  El comentario no hizo el menor efecto a Renzik, pero el contable continuó. De hecho, fue él quien pareció enfurecerse, como si pretendiese intimidarlo.


  —¡Pues claro que tengo cosas lujosas! Mozzy me paga muy bien. Me valora.


  Specs se giró hacia una mesa con fotografías en las que aparecía él con varios altos cargos de la organización —ya fuera trabajando o disfrutando de celebraciones— y cogió un libro de contabilidad. Lo abrió sobre su mesa y se lo pasó de un golpe a Renzik.


  —Llevo un registro impecable de la procedencia exacta de todo. Sé que tengo todas las papeletas para ser el sospechoso principal: ¡me paso el día con las cuentas! ¡Sería un imbecil integral si renunciara a todo esto para robarle a Mozzy! ¡Pero si fui yo quien sugirió usarte a ti para encontrar al chivato! —dijo casi gritando.


  Renzik le echó un vistazo al libro de contabilidad; lo poco que sabía de números parecía indicar que el arrebato del contable estaba justificado. Suspiró.


  Había llegado a otro callejón sin salida y, a decir verdad, no sabía qué hacer. Estaba harto del juego. Harto de todo, de hecho. Derrotado, cerró el libro de contabilidad y lo puso de nuevo sobre la mesa. Echó un vistazo a las fotos, que eran poco comunes por aquellos lares. Hizo una pausa. Cogió una, sacada en aquella misma oficina. Era de Specs, brindando con Mozzy y varios capitanes. Al fondo, ligeramente desenfocada, había una goblin.


  Renzik sintió un cosquilleo en la nuca. Le mostró la fotografía al contable y señaló a la figura.


  —¿Quién es esa?


  Specs entornó los ojos ante la fotografía, se puso las gafas y apartó la mirada con gesto desdeñoso.


  —No es más que una de mis secretarias, Seersa.


  Renzik volvió a dejar la fotografía en la mesa con cuidado y se marchó.


  


  Estaba de un humor de perros mientras se dirigía de nuevo al suburbio del este. La pareja le había caído bien, pero se la habían jugado. De hecho, recordó en ese momento, no había roto nada al marcharse de la casa. ¿Estaría en baja forma? No obstante, al acercarse al vecindario, vio que Spatter y Jinzi corrían hacia él. Eso ya era bastante poco habitual; los había entrenado para no hacerlo. Pero estaba tan concentrado en su objetivo que no les hizo caso hasta que Spatter le tironeó el abrigo.


  —Ha pasado algo, señor R —dijo Jinzi, sin aliento—. Le hemos buscado por todas partes.


  Renzik estuvo a punto de pasar de largo, pero al final se contuvo.


  —¿Qué pasa?


  Los niños se miraron.


  —Por aquí.


  Los mozalbetes lo guiaron por varios callejones hasta llegar a una intersección donde señalaron a uno de los vigilantes de baja estofa de Mozzy. Estaba apoyado en el edificio y dormido en el trabajo. Mozzy se pondría furioso si se enteraba.


  —Y no es el único —susurró Spatter. Los diminutos espías lo guiaron hasta otras dos esquinas en las que otros tantos guardias estaban dormidos en sus puestos. Y lo peor es que no estaban lejos de la casa donde vivían los Gnarflujo.


  Al mal humor de Renzik se le empezó a sumar una inquietud creciente. Al examinar a la tercera guardia, encontró un dardo en su cuello. Sacó un segundo dardo del cuello de su abrigo y lo olisqueó. Un olor ligeramente ácido le hizo recular: era la inofensiva aunque potente hierba que en las calles se conocía como loto cárdeno. Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, echó a correr hacia la cabaña de los Gnarflujo.


  La pareja estaba terminando de cargar sus mochilas con lo indispensable cuando la puerta saltó de sus goznes. Renzik entró en la casa mientras Seersa y Beezle lo miraban, paralizados por el miedo.


  —Escuchad, puede que no me gusten las cosas que hago para ganarme la vida…, pero detesto que me tomen por idiota. Si hubieras confesado, todo habría sido rápido e indoloro —dijo mirando a Beezle—. En cuanto a ti —añadió señalando a Seersa—, ahora responderás ante el jefe.


  Seersa dio un paso atrás.


  —No lo entiendes —dijo con un nudo en la garganta—. Tuvimos que hacerlo. No nos querían dar…


  —No me importa —dijo Renzik—. Todos tenemos una historia o un motivo. Pero conocías las reglas y las incumpliste de todos modos.


  Antes de que pudiera decir otra palabra, oyó un silbido. Mientras esquivaba una andanada de dardos envenenados, un humano entró en la habitación desde la parte trasera de la casa. Era alto y fornido, y se interpuso entre Renzik y sus objetivos.


  —Yo me encargo de él —le dijo el hombre a la pareja—. Marchaos por el túnel. He despejado todos los posibles estorbos. Los míos se reunirán con vosotros al otro lado.


  Seersa desapareció un instante en una habitación contigua, de la que volvió con otro fardo.


  —Ten cuidado, Shaw. Es peligroso —le advirtió. Dicho lo cual, siguió a su marido hacia la parte trasera de la casa.


  El hombre alto hizo una mueca al oír su nombre; su tapadera había quedado al descubierto.


  Renzik se dirigió hacia la puerta trasera, pero el hombre, Shaw, se interpuso en su camino con una sonrisa.


  —Me parece que no, amigo.


  El chafarote de Renzik apareció en su mano derecha, mientras el goblin se ponía en posición de combate. Debía acabar con él rápidamente.


  —Aquí abajo nadie tiene amigos, Shaw.


  —Bueno, la noche es joven.


  La sonrisa de Shaw irritó a Renzik. Empezó a avanzar hacia él, pero, de repente, apareció una daga de aspecto retorcido en una de las manos de Shaw… y una segunda en la otra. Estaba claro que, quienquiera que fuese, no iba a ser presa fácil. Los dos enemigos intercambiaron fintas y, encarados, empezaron a caminar en círculos buscando una oportunidad para atacar mientras asestaban tajos y estocadas.


  —Manejas esa hoja de maravilla —dijo Shaw en medio de un golpe.


  Renzik desvió la daga con su chafarote.


  —Tú tampoco lo haces mal —admitió mientras el otro bloqueaba su contragolpe y estaba a punto de alcanzarlo con la daga de la mano izquierda.


  Miró a su alrededor y se acordó de la placa elegante de los Gnarflujo; seguro que la sujetaba un alambre a la pared. Dio un paso atrás manteniendo a Shaw a raya y se colocó la placa alrededor de la mano izquierda a modo de rodela improvisada.


  —Muy astuto —lo elogió Shaw—. Se ve que tienes recursos. Imagino que te criaste en las calles. Creciste luchando por cada bocado.


  Renzik intentó ignorarlo.


  —Si me permites la pregunta, ¿cómo puedes defender a tu príncipe mercante viendo la brutalidad, la violencia y la opresión con la que trata a buenas personas como estas?


  —Vivi tenía razón. No eres un pirata —gruñó Renzik mientras agarraba una silla y se abalanzaba sobre Shaw, que respondió con una patada que hizo astillas el mueble y lo detuvo—. Tienes que ser de la Alianza viniendo a un lugar como este con tu moralina.


  —Salta a la vista —respondió Shaw—. ¿Príncipes mercantes egoístas que se enriquecen evitando que su gente consiga las medicinas que necesita? Así, todo el mundo depende de su buena voluntad, una buena voluntad que, en el mejor de los casos, escasea.


  Renzik hizo una mueca; sabía que lo que decía era cierto, pero tampoco era toda la verdad.


  —Antes de los príncipes mercantes, cada uno iba por su cuenta, y nadie tenía seguridad. Nunca. Al menos, ahora hay orden.


  Lanzó lo que quedaba de la silla a Shaw, que levantó una mano para bloquearla. Eso le ofreció a Renzik la oportunidad que necesitaba al descubierto.


  —¿Son implacables? Sí. Pero hay dos tipos de personas en Minahonda: los listos y los estúpidos. Y sé lo que les pasa a los estúpidos. —Concluyó mientras se abalanzaba sobre Shaw.


  Este dio un salto hacia una mesa baja, que se partió bajo su peso haciéndolo caer hacia atrás, pero al final recobró el equilibrio.


  —Sospecho que eres tú lo que les ocurre a los estúpidos. ¿De verdad que esto es todo lo que quieres para ti?… ¿Para tu familia?


  Renzik dejó escapar una carcajada amarga mientras avanzaba.


  —No tengo familia.


  —Pero seguro que te preocupas por alguien aquí abajo —insistió Shaw mientras atacaba y giraba sus hojas para contener la carga de Renzik—. Me he fijado en tus pequeños oteadores mientras venía. Todos esos niños que confían en ti para poder comer…


  Renzik pensó en los niños callejeros —en cómo serían sus futuros sin él— y gruñó: el hombre intentaba comerle la cabeza.


  —Aquí abajo nos las apañamos, y me las he visto en peores.


  —Sí, pero podrías crear algo mejor. Igual que hemos hecho nosotros.


  Renzik resopló.


  —Ya, claro. Hablando de eso, ¿qué hace aquí la Alianza? ¿Espiarnos? ¿Robarnos? Con lo justos y poderosos que sois…


  Shaw negó con la cabeza.


  —Goblins… Tu pueblo tiene muchas cosas que son dignas de admiración. Sois creativos. Tenéis inspiración. Poseéis talento para construir cosas. Y a pesar de todo eso, parece que os conformáis con vivir en un sistema diseñado para abusar de vosotros. Tu jefe vende bombas para llenarse los bolsillos. Aquí abajo mantiene a tu gente enferma, empobrecida y hambrienta mientras los demás hacen su trabajo. Pero esas bombas también le hacen daño a buena gente en otros lugares. A los míos, a veces. Las robé para que no las tuvieran unos malhechores.


  Renzik lanzó una estocada, pero Shaw la esquivó.


  —La Alianza también ha cometido crímenes.


  —Sin duda —admitió Shaw—. Y yo he participado en ellos. La Alianza no es perfecta. Nada lo es. Pero quieren la paz. Están intentando ser mejores.


  —¿A costa de nuestro sistema? ¿Y encima usas a esos goblins enfermos y hambrientos para que te hagan el trabajo sucio? Los has convertido en unos traidores.


  —Anda ya —replicó Shaw mientras los dos seguían intercambiando ataques y fintas—. ¿A quién traicionan? ¿A un líder criminal y corrupto? Los Gnarflujo solo querían medicinas y quizá algo más que sobrevivir a duras penas.


  Renzik le lanzó un tajo.


  —Pues yo he conseguido algo más que sobrevivir sin ser un soplón.


  —Estás muy centrado en estar solo, en tu propia fuerza, en lo bien que has conseguido salir adelante en este lugar —le espetó Shaw mientras paraba un ataque—. Pero seguro que entiendes que eso es lo que quiere Mozzy. Que te sientas solo, siempre alerta y manteniendo a los demás a raya. Le estás haciendo el trabajo sucio. Dime, amigo, ¿qué ocurrirá cuando el príncipe mercante averigüe que tus pequeños vigilantes te son más leales a ti que a él? ¿Cuando seas más una amenaza que una herramienta?


  El peso de aquel pensamiento lo abrumó durante un instante y Shaw lo aprovechó. El espía lanzó una de sus dagas hacia Renzik, que consiguió pararla a duras penas con la placa rota; el arma se clavó en el suelo, a sus pies. Renzik la cogió y se abalanzó sobre Shaw. En circunstancias normales, el hombre habría tenido ventaja, pero Renzik se agachó para atacarle en las piernas, y la hoja cortó los pantalones de Shaw. Este soltó un jadeo de dolor y sorpresa que evidenciaba que había dado en el blanco.


  Renzik se puso en pie, dispuesto a continuar con un nuevo un ataque, pero Shaw comenzó a tambalearse y le sonrió de forma extraña.


  —Bien hecho, amigo.


  Sin decir ni una palabra más, cayó inconsciente.


  Renzik se quedó confundido unos instantes. La herida no era mortal. Qué demonios, apenas lo había rozado. Entonces comprendió lo sucedido. Pasó el dedo por la hoja y lo olfateó. Estaba embadurnado de loto cárdeno. Había vencido al humano con su propia estrategia.


  Pero entonces reparó en otra cosa: el loto cárdeno casi nunca era mortal; solo te dejaba inconsciente. Mientras ataba a Shaw, se dio cuenta de que, aunque hubiera perdido el combate, no tenía la intención de matarlos a él ni a los vigilantes. Examinó la daga —una hoja excelente— y la guardó en el bolsillo de su abrigo. Ya tenía una presa para Mozzy, lo que era un resultado mucho mejor de lo que cabía imaginar hasta entonces. Pero sentía un leve atisbo de… arrepentimiento por lo que le iba a ocurrir al tipo. Pero, a fin de cuentas, solo estaba haciendo su trabajo.


  Salió disparado por la parte trasera de la casa y miró a su alrededor. Para su sorpresa, Jinzi y Spatter estaban en el callejón, a una manzana de distancia.


  —¿Has visto por dónde han ido? —le preguntó a Jinzi.


  La niña asintió.


  —Por aquí.


  Renzik notó el orgullo de los niños, aunque manchado por el peso de las palabras de Shaw. Al menos cenarían bien aquella noche.


  


  Seersa y Beezle siguieron avanzando por el túnel de la alcantarilla hasta la rejilla. Estaban cansados, y Seersa dio un traspiés por culpa del peso que cargaba.


  —Yo me encargo —dijo Beezle mientras le cogía el fardo—. Ya casi somos libres. Mañana a esta hora tendremos una vida distinta.


  —Yo no estaría tan seguro —dijo Renzik con frialdad.


  La pareja se detuvo y se volvió hacia él con expresión de tristeza; estaban tan cerca de escapar…


  Renzik estaba demasiado enfadado —y demasiado cansado— como para que le importara.


  —No… tienes por qué hacerlo —le suplicó Seersa.


  —Sí, sí. Debo hacerlo —dijo Renzik con voz monótona—. Sois vosotros o yo.


  Levantó la daga de Shaw y agarró a Beezle, que se encogió para proteger el fardo.


  Pero cuando Renzik se disponía a asestar la puñalada, vio lo que protegía el otro: una niña pequeña, de unos cuatro años, enferma y sudorosa a causa de la fiebre.


  —¡No! —chilló—. ¡Deja a mi papá!


  Renzik se quedó de piedra mientras el mundo empezaba a dar vueltas a su alrededor. Sin pensarlo, soltó a Beezle y dio un paso atrás.


  Seersa se acercó.


  —Hicimos lo que debíamos hacer para salvar a nuestra pequeña —dijo con voz temblorosa—. ¿Tú qué habrías hecho en nuestro lugar? Cuando Squeex se puso enferma, no hubo forma de pagar la medicina que necesita. Ya has visto la oficina de Specs Montoclanc. ¿Tienes idea de lo que se siente al ir allí a trabajar cada día con la impotencia de vivir en una pobreza que te impide salvar a tu propia hija?


  Renzik se la quedó mirando.


  —Es la ley del más fuerte —murmuró, totalmente desconectado de la realidad.


  —¿Y siempre tiene que ser así? —preguntó ella entre lágrimas mientras le ponía una mano en el brazo.


  Renzik la miró de reojo. Así había comenzado su vida. Y había acabado convirtiéndose en el mismo monstruo que lo había creado.


  Agachó la cabeza y maldijo… varias veces.


  Bajo la mirada aterrada de Seersa y Beezle, pegó un puñetazo a la resbaladiza pared del túnel. ¿Qué iba a hacer? Al cabo de un instante, Renzik se detuvo y, resoplando, los miró con seriedad.


  —Marchaos.


  Los dos goblins miraron hacia atrás, con miedo a sentir esperanza.


  Renzik cerró los ojos, incapaz de mirar mientras la familia desaparecía en la oscuridad.


  


  Shaw, atontado, despertó lentamente. Le picaba la oreja. Intentó rascársela, pero se dio cuenta de que estaba atado de pies y manos. Miró a su alrededor; seguía en la casa de los Gnarflujo. Se dio la vuelta con un quejido y se detuvo en seco. Renzik se encontraba allí, sentado en la única silla que no estaba rota, mirándolo y jugueteando la daga que le había cogido antes.


  —Bueno, supongo que el hecho de que siga con vida es… ¿esperanzador? —se aventuró a decir Shaw.


  —Me ha tocado un optimista —gruñó Renzik—. No, es que Mozzy va a querer conocerte.


  —Comprendo —suspiró Shaw—. ¿Qué le has hecho a la familia?


  Renzik hizo una pausa.


  —Están a salvo. Supongo que se encuentran con quienquiera que les estuviera esperando.


  —Qué interesante —caviló Shaw—. Has obrado bien.


  —Ya, bueno, no para mí si se entera el jefe —murmuró Renzik.


  —Entonces, ¿por qué has dejado que escapen?


  Renzik se quedó mirando a su prisionero unos instantes y luego se encogió de hombros.


  —Las cicatrices son curiosas. Al principio… duelen, sobre todo las profundas. Pero, pasado un tiempo, pierden sensibilidad y ya no tienen tan mala pinta. Dejas de pensar en ellas como algo doloroso y las luces con orgullo. Le cuentas cómo te las hiciste a cualquiera que te pregunte por ellas porque demuestran lo fuerte que eres por haber sobrevivido a algo desagradable.


  Suspiró profundamente.


  —Pero eso… no significa que quieras que te hagan daño. He sobrevivido aquí abajo durante mucho tiempo. Como tú dijiste, mucho tiempo y de forma miserable… Y me va mejor que a la mayoría, pero solo porque hago mejor mi trabajo que casi todo el mundo. Tú eres el primero que cuestiona que las cosas deban ser así. Y que lo serán siempre.


  Shaw se incorporó lentamente.


  —¿Y?…


  —No me gusta pensar sobre mi vida…, pero lo que has dicho es lo que soy. Lo único que he hecho ha sido sobrevivir o salir adelante y solo he trabajado para criminales cada vez más poderosos. Me gano la vida destruyendo cosas… o algo peor. Casi todas las personas con las que lidio no tienen ni donde echar una meada. Nunca me he parado a pensar que las cosas podrían ser distintas… Mejores. Que las cosas podrían ser justas.


  Shaw asintió.


  —Sé por experiencia… que cuando solo conoces una cosa, tiendes a pensar que así funciona el mundo. Y dudas que una sola persona pueda cambiar eso.


  —Al menos aquí me respetan —protestó Renzik en voz baja.


  —Hay diferencia entre el respeto y el miedo, amigo mío —repuso Shaw.


  Renzik lo miró con el ceño fruncido, levantó la daga, caminó hacia él… y cortó la cuerda que lo maniataba.


  —Una verdad como un templo. ¿Crees que hay otra forma de hacer las cosas? —dijo señalando a su alrededor con la hoja.


  Shaw se frotó las muñecas y se puso en pie lentamente.


  —Si te digo la verdad, no tengo respuesta a eso y tampoco puedo prometerte que llegue a tenerla. Pero veo algo en ti que me da… Bueno… Esperanza.


  —Eres más idiota de lo que pareces.


  Shaw se encogió de hombros.


  —Puede que sea verdad.


  Miró su daga.


  —Imagino que no podrías…


  Renzik resopló.


  —Nanay. Me la quedo como recuerdo.


  Shaw asintió.


  —¿Por qué has decidido soltarme?


  Renzik señaló con la cabeza.


  —A kodo regalado no le mires el diente, tontito. Pero ya que andamos con preguntas, ¿y tú por qué lo arriesgas todo por salvar a unos goblins cualesquiera que ya te han conseguido lo que querías?


  Shaw suspiró.


  —Porque se lo merecían. Porque les dije que lo haría. Y si mi palabra no vale nada, entonces quizá… yo valga incluso menos. La Luz sabe que mentiría si dijera que soy un buen hombre…, pero puedo servir a una buena causa.


  Renzik lo miró.


  Shaw esbozó una pequeña sonrisa y entonces se encaminó a la entrada trasera de la casa, pero se detuvo. Lanzó una moneda a la mesa.


  Renzik la recogió. Tenía una insignia extraña.


  —Si eres capaz de colarte en la Ciudad de Ventormenta, llévale esta moneda al maestro quesero —le dijo Shaw—. Quizá podamos ayudarte a encontrar lo que andas buscando. O al menos a encontrar algo… que merezca más la pena.


  Renzik se guardó su nuevo cuchillo.


  —Una cosa: con las cosas que he hecho, no sé si algún día podré ser un buen tipo, pero quizá… quizá yo también pueda ser un mal bicho al servicio de una buena causa.


  Shaw asintió en señal de aprobación.


  —Con tu permiso, te diré algo muy manido: tú y yo no somos tan distintos.


  Y, con estas palabras, se perdió en la noche. Renzik se quedó allí sentado un largo rato antes de guardarse la moneda.


  La casita ardió con rapidez. Tras asegurarse de que el incendio no se fuera a extinguir por accidente, Renzik se marchó. Había recorrido unas pocas manzanas cuando se dio cuenta de que Jinzi lo seguía.


  Se detuvo y suspiró.


  —Imaginé que ya habrías encontrado un lugar donde dormir esta noche, Jinzi.


  La pequeña no dijo nada.


  —Bueno… ¿Qué pasa? —preguntó él.


  Ella lo miró de reojo y con suspicacia.


  —¿Quién era ese humano? ¿Era el tipo que dejó sin sentido a los vigilantes del príncipe mercante Gloxscorn?


  Renzik entornó ligeramente los ojos.


  —No le des importancia. Y tampoco se lo cuentes a nadie.


  Metió la mano en un bolsillo y le entregó varias monedas más.


  Ella las contó en un abrir y cerrar de ojos, pero luego se lo quedó mirando con la cabeza levantada, desafiante.


  —Va a hacer falta mucho más que eso para comprarme.


  Renzik ladeó la cabeza.


  —¿Quieres más dinero?


  Ella negó con la cabeza.


  —Quiero un ascenso.


  Renzik sonrió de oreja a oreja.


  —Hablemos. Te invito a cenar.


  


  —¿Y bien? —inquirió Mozzy a Renzik al día siguiente.


  —He encontrado a los culpables, príncipe mercante Gloxscorn. Era una pareja sin apenas dinero. Un chófer y una de las secretarias de Specs.


  —¡Specs! ¿Crees que estaba metido en el ajo?


  Renzik lo pensó un momento. El viejo idiota no le caía bien, pero tampoco merecía la pena.


  —No, señor.


  —Entiendo que te has encargado de ellos, ¿no? —preguntó Mozzy—. Hay que enviar un mensaje a cualquiera que piense en desafiarme.


  —Deja que te lo diga de esta forma —lo tranquilizó Renzik—. No volverán a causarte problemas nunca más.


  Mozzy sonrió y asintió.


  —Sabía que podía contar contigo. Ahora, largo y a repartir cera.


  Tras abandonar el cuartel general de Mozzy y salir a la calle, Renzik se apretó el abrigo para protegerse de la humedad mientras reflexionaba sobre los sucesos de la semana pasada. Puede que hubiera cometido una estupidez al mentirle a Mozzy. Si era inteligente, tendría que pensar cómo escapar de la inevitable ira del príncipe mercante. Notó el peso de la moneda del espía en su bolsillo.


  Quizá estuvieran por llegar días más cálidos.


  Notas


  
    [1] La IV:7 (Inteligencia de Ventormenta: 7) es una organización de la Alianza, especializada en operaciones encubiertas, asesinatos y contraespionaje. Es una de las organizaciones más activas dentro de la Alianza. Nota del editor. <<
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